
n^umo mo 

estampa 
PasQO de Jtuz yÜ2enÍB 5o = = MODAIO. 

30 etms. 

Ayyf¿etar¿o: 
Iciup Mordía 

Vicente 
JojijchjzccOccLña. 

añx>S^Mim f2f 

/ . a «m.\SCOf^y> con que k \ sk^O oLsequÚ\Jc\ L espOS*.\ Jal ^UC^rcioLmetA Z^^rnorá £'equipo mfernadonai español tiene una madrina, la es^ 
£ i™ L ,-,: posa del guardameta Zamora, doña Rosario de Grassa. que 

acompaña a nuestros jugadores en su excursión deportiva por Europa. Y a esta encantadora madrina le han regalado, a su paso por Rarís, una ̂ mascota*, para t/ue su marido la eoÍa= 
ifue a su lado en ¡a portería que ha de defender frente a Italia, Vean ostedes en la portada a la encantadora madrina de hs futbolistas españoles con la !'mascof^p^. í:lla, y con ella 

/losoíros, mfiamos en (¡ae nuestros ¡viadores le harán el honor dé triunfo en el partido (jft/e el próximo domtap 5€ jugará eo Boiofíia. (Amplia iüffimawn dd vráfÉ ét Im fuúáiiz 

^M 
' i - i . li-^-'.í. • • « • -•iT;':Uo-ñri^msr''i^ 
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C o m p r a n d o l a s 
galletas empaque­
tadas, las come Ud. 
intactas y limpias. 
Exi ja que su pro­
v e c e r saque el 
paquete original de 
la lata en el momen­
to de la compra. 

Guárdelas también 
en lata y lugar seco. 
No o lv ide que las 
mejores galletas se 
rev ienen. Las de 
Ar t i ach , Men guM^ 
dadaSfSe conservan 
cotito redlte safidas 
del homo. 

S A B O R N U E V O 

El paladar también se aburre de los vi^os «tibores. 
Dele una a g r a d a b l e sorp resa . Regá le lo con 
María Artiach, la galleta que tiene un sabor distínto. 

Sabe a mantequilla fresca y a leche cremosa, sin 
desnatar. Es discretamente dulce, al gusto español, 
y tiene la calidad de las mejores galletas inglesas. 
O e l g a d i t a , finísima, r i camente t os tada , c ru je 
al masticarla, se deshace en la boca y huele a 
recién solida del horno. Nutre bien. Nunca empacha. 
La digiere con facilidad el estómago más delicodo. 

lOauna €Xjrtiaeái 
^mrei ARTtAC» 

MAMA 
Para d e s a y u n o , m e r i e n d a , p o s t r e s y pa ra 
todas horas Para comer so la , con mantequi l la 
o mermelada, mojada en t é , café o leche, etc . 

PAQUETES DE 1 0 0 ^ 2 0 0 Y 2 5 0 G R A M O S 

Los paquetes moyores son más económicos. 



rf» 

vncnmjCL me se exami 
en ¿a ̂ ¿ruüei^aJ de 

. • • • E N E L C O N N - E N T C Í 

PASOS leves, asordados, recogidos, en la crujía con­
ventual. Y una monjiía menuda, de j>ausado ade­

mán, (juc disculpa a la Superiora: 
—No puede recibir a nadie; está muy ocupada; sur' 

Carmen de San José tampoco recibe a nadie; batí \e-
nidü muchos periodistas estos días, muchos, pero no la 
han visto. 

V como observara un gesto de disgusto, la monjita 
sonríe y ataja nuestra porfía con esta cxinsideración ; 

—Las cosas del claustro no deben sabr a la calle; 
además, ¿usted cree que el caso de la Madre Carmen 
de San José es único? Pues no ; en la Facultad de Fi­
losofía y Letras se ha examinado otra religiosa. 

—^Dc e.'íla misma Casa? 
—Si; pero tampoco recibe a nadie. 
Y torna a sonreír, satisfecha de lo rápidamente ijue 

(.•ludió un rexjuerimicnto que adivinaba. 
Oíros pasos sosegados. Pasan, ahiladas en la sombro-

SH paz del clyustro, las religiosas. Tratamos de inqui­

rir cuál de ellas es la monja que acaba de examinarse 
de varias asignaturas de ta carrera de Ciencias y de ob­
tener las máximas cahñcaciüues. Pero esta monjita me­
nuda, parsimoniosa, que cierra a nuestra curiosidad las 
puertas del claustro, nos detiene con su sonrisilla dulce. 
suplicante: 

^ N o , no va ahí sor Carmen ile San José. 

NO QUIEHE RECIBIR A NAIHE 

Y en ia recoleta plazuela de San Roque, en la que se 
alza el convento de estas ricUgiosas, entre el algarear de 
la chiquillería, q w aguarda la hora de entrar a las au­
las—balada infantil en la románlica tarde vernal—, de. 
cara al fracaso <lc «sla información, medilamos sobre 
el incógnito de esta religiosa que no quiere recibir a na­
die, m hablar a nadie, ni ser retratada por nadie, 

Pero sor Carmen de San José, que en el mundo fué 
un;i muchachita simpática, donairosa, comunicativa, sin 
exceso de gazmoñería ni defeclo de afabilidad, tuvo 
amigas, unas amigas con las que muchas tardes pasea-

Sor Carmen de San José cuando vivía en el mundo y ero Carmencíta Rim y Gehihen. üsta iiñéu senorila es hoy h 
monjiio qm kce mo$ áiai se ha númiaadB tn k ümmsidíBi de ¿aTogom. 

ba, bajo el verde palio de los árboles, por el zaragu/an' 
Salón de Santa Engracia. 

Y una di: estas amigas—rubia, rosada y janJL.— ni 
ha explicado: 

—No me extraña esa resistencia de Carmen, di'-(ii 
que vistió el hábito de la Orden, no quiso retratar';!'. 

—¿Tú la tratas mucho? 
- —Mucho; cuando niñas, íbamos ya juntas a! coUgin. 

—¿Siempre fué aücionada al estudio? 
—-Siempre; y su padre la orientó muy bien; ya sa­

bes, es hija de un catedrático de esta Facultad, de ¡•iíus 
y Casas. Ella se llama Carmen Ríus y Geiabert, y en i ] 
convento, sor Carmen de San José. 

-^Perdona esta inipertinenlt pregunta; ¿Cuántos ano^ 

tiene tu amiga? 
—Verás; uno más que yo. 
—Pero.. . 
—En serio, hoijibre en serio; Carr. en anda por ;.j^; 

veintiséis años; hace cinco que profesó; los votos de-
hnitiwjs los hizo en marzo úli-'mo. .» 

-^¿ De qué curso de la carrera de Ciencias se ha exa­
minado? 

—Del segundo; y sus exámenes han sido muy bri­
llantes. Además, Carmen tiene el título de profesor, 
mercantil y habla varios idiomas: francés, inglés, ale­
mán... En ei Colegio es ella la que prepara a las ahnn-
r.as de la carrera de Comercia. 

—¿Qué carácter es el de esta monjita? 
—Excelente; ya de niña congeniaba muy bien con 

todas sus cíindiscipulas, ahora que dedicaba muchas hid­
ras al estudio; pero, fuera dé ellas, Carmen era un;i 
mucbaciía muy hjcuaz y muy agradable. ¡ A h ! Y muy 
guapa: morena, de belleza re¡íosada, de ojos un poqui-
tín abatidos de dulzura. Con las tocas monjiles está 
también muy guapa; es una lástima que se niegue a! 
retrato. 

- -¿Po r qué profesó? 
Nuestra colocutora nos mira con reproche, rompe a 

reír luego y exclama ; 
—¡Yo qué sé! ¿ T t has creído que soy yo la iiiicre-

sada ? .Anda y pregúntaselo a ella. 
—¿A ella? 
A nuestra imi^nación acude el recuerdo de la monja 

menuda, de andar reposado, que nos recibió en el con­
vento. No, no, a cUa no podemos preguntarle nada. N * 
recibe a nadie, no quiere ver a nadie... 

V fiUE PEBBONE W MADRF, SHI'ERIOi¿-\ 

La modestia excesiva y ¡a curiosidad reporteril i-o 
emparejarán jamás. 

Carmen Ríus y Geiabert, en pleno triunfo académicj. 
huye de la air iosidad periodística, le asusta esta popula­
ridad ruidosa del ]ía5>ei impresa: la Kuperiora del am-
vento tampoco quiere que el público cjnie-.itt estos exá-
menes do la monjita. pide en Torno a ellos un silencio, 
un silencio humilde, como el de ios sosegados claustros 
conventuales. 

—Por Dios, no hablen ya más de sor Carmen de San 
José; ella se disgusta mincho con toda t-sia aureola (jue 
le han creado, y yo tengo que andar cscondiendf» los 
periódicos para que n<» se entere de las informaciones 
que publican. 

F^te ha sido ei ruego de la Madre Superiora, cuando 
la indiscreción de esa amiga rubia y jarifa que nos prvJ-
porcionó ios datos de esta crónica, le dijo que ESTAMJ'A 
recogía en sus páginas la noticia de los exámenes de 
sor Carmen de San José. 

FZsa amiga, que ha conlcsiado a casi lodas nnestr;:.v 
preguntas, nos ha puesto en el grave comjironiisc de 
desoír el ruego de la Madre Superiora. 

, Si nn hubiera llevado aJ convent<í esie seerelülo. jvjr:i 

el que le liací-imos íH'didti reserva. jKir mietlo a que lo 
c o n t a r a ! 

íF*to Marin Chivite.! 

•^KS.' i^^jrtm:^^ tM- •-'i-



C)IOIt!|HI 

LOS LEONES KOJOS E n Í^W^ 0onJ^eL^^ 

e5*|ranot6^ 

He aquí los leones íojos, nuestros bravos futbolistas, a su llegada a París, dntre ellos, la encantadora señora de 
Zamora, que acompaña a los internacionales en su magnífica excursión por Europa. 

.\^Ufstro hrillante colaborador "Kiettsi", el ameno y 
po^iUarisimo cronula deportivo de [nlormacioiics. que 
ha sido em-iado por el colega a Irruya y a Bolonia, 
hará tumbién para ESTAMPA i-l reíalo de ía inieresantt-
sima e.rpedición. 

fíf' aqtii su primer articulo: 

CA PfílMi'HA ALCAtíABÍA 

A ias [Hitive y cuarto de hoy, miércoles luminoso 
<ie junio sobre ia tierra jugosa tle Francia, ha 

Ucgaíio el cíjuípo nacional de fútbol a París. Va (Je 
paso para í 'raga y Bolonia. Soto unas horas de tre­
gua ou esta ciudad de !uz y de risa eternas, y de nue­
vo cara a las líarradas checas, eiv busca ile la peíea que 
puede ser de gluíia y de orguiío para la ardiente za-
marfa roja. 

Una revotada de pájaros ha señalado el descenso de 
lo'í equipiers españoles en la estación del Quai d'Orsay, 
Las portezuelas del vapor han gira<Io sobre sus goznes, 
y ;uno! , ¡dos!, ¡ tres!, ¡cuatroI. . . Hasta veintiuno, en­
tre jugadores, directivos, médico, iietega<Ío, masajista 
y -más y más, han saltado n\ andén, que se inuud(> de 
voces de juventud, de inquietud y vehemencias. 

A ia puerta de Orsay el autocar espera. La mucha­
chada treí>a por sus cantoneras, se posesiona de él. El 
íológrat'o grita: 

- -j Un momento! Un petit moment, monsieurs! 
Pí;ro ¡qiiiá! Los eqiiipiers, que se ven en París ol­

fateando ya de cerca la pelea, no pueden estarse quie­
tos, izan lüs bracos, brincan; la (.-han/a y la vaya cru­
zan de extremo a extremo. Monsieur le phutoi/raphe 
Sonríe resignado y añade: 

—>íí)fí Dieu! Mon t^ieu! C'est hon '-
•Y dispara la placa, con la certidumbre de Que mi 

tui Me poder dominar ia sangre que bulle en diez y seis 
•LierpUT jóvenes. 

[•'.ntramos en París envueltos en e! turbión de cocíies 
ffuc crujan la plaza de ¡a Concordia. E^ tnayoria de 
1)5 cíiuipiers lucen pei|uei"ias srorras vascas ^obre sus 
ti-.stas. C..iri/.uritta canta a medía voz una bella canción 
de stt país. Los demás repiten por !o h^fo el estribillo. 
V .si. terinitun" ia !;Sírtíta ftíiaL '-'1 i i re ?f ikitu de UHÜ 

-iK-r'ia aíti'va. ' '" • ' " 

-A'taa! íYaaa! \Hm- \S.iu\ 

K! público se detiene aí paso del autocar. Y un pea­
tón exclama: 

—l'ils de l'i'.spagne! 
Bs ia primera algarabía de la muchachada • española 

camino de la lucha, en tierra ex­
traña. 

Kn ¡a mañana ardiente, bajo 
un tornasol de polvillo de oro 
que cubre el cielo, entramos en 
los bulevares. 

Garizurieta canta a m e d i a 
voz: 

¡l'ior roja, 
como ios labios de mi morena! 

LA AMISTAD, í,\ R N E M I S T A U 

Y :A3S ZAPATOS 

¡Dh ! Aquellas peleas... Aque­
llas luchas... ¡Español ! ¡Madr id! 
¡ Qué interesante es esta nueva 
convivencia de los enemigos de 
ayer! Lazcaiio, eí jugador ma-
dridista, mezclado en íranca y 
abierta cordialidad con españo-
íistas y athléticos. j Lucha, calen­
tura, olvido, perdón í ; Mo es esto 
eí deporte acaso? 

Hemos cruzado ya París y lle­
gamos al hotel. V los pocos ins-
titíites. los equipíers se desparra­
man por la ciudad inmensa. Laz-
caiio y V'entolra, 1 o s enemigos 
encarnbaíos de antes, regresan 
Cogidos deí brazo. Charlan ant-
üiadamciite; uní como dos her­
manos. 

kÍGartio Zamoca ve ía soríwe-
sa pintada en nuestro rustro, y 
dice: 

—A,>t debe ser. Somos .-ihora 
c-spattolcs, s ó l o españoles, ¿no? 
í^ast* a«Hfe¡U>. Todos juntos aho-

iu. hiai ?«nfo.s. para deíetider !o 

Manolo Aguirre, médico y jefe de la expedición, me 
aclara: 

—¿No sabes? Es que Lazcano no ha traído sus bo­
tas de juego, y la cosa se va a solucionar por !a gene­
rosidad de Ventolrá, que le ha ofrecido las suyas. 

En efecto, es chusca la cosa. Los que antes íe enla­
zaron en lucha violenta, ahora prestándose las armas, 
i Bah, qué hermosas botas de juego deben ser las de. 
Ventolrá! Deben llevar pegada la ciencia y el maravi­
lloso temple de su íluefio. Sólo habrá de faltarles el 
ímpetu indomable de este Lazcano pundonoroso y re 
crecido, para que Checoeslovaquia vea cómo de cada 
pie del navarro sale un chorro inagotable de tesón, de' 
arte y de juego. . ^« 

Me aproximo a eüos. Y les d igo; 
—Tan amigos, ¿ch.'' , ' , • ' 
Ventolrá responde: ¡ 
—'Claro, hombre. Le he dejado mis botas, ¿sabe? Li 

hubiera hecho lo mismo, ¿no? 
Lazcano salta: 
—La duda ofende. ¿Qaé quieres de mí? 
Yo sonrío. Y pregunto: 
—¿Cuál de los dos va a- jugar de extremo? 
Eíazcano responde; 
—Estoy designado yo: pero debiera jugar éste, (¡ue 

lo hace mejor. 
—>Yo? , Quita, hombre, quita! ¿Qué "dises"? Oehes 

tú jugar. 

— Es interesante que en España sepan como ion ¡os 
jugadores espafioles. Esto os htmra. 

Ventolrá aclara; 
—Aquello no fué nada. Se apasiona uno 

Loí ¿ítemi^oí ds ayer w han hecho amibos. £spüflo/es y tala españoles, Lascsiafn 
f VeflfWra. Q^iáos dé brazo amo áermamíf pasma (>or las CQÍtiS dt f'ms. 
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£n vísperas de la lucha, el buen humor de los futbolistas españoles ha querido manifestarse con ta divertida ceremonia de bautizar una 
mascota. Vean ustedes a Urquizu con una manteleta y una boina vasca puesta a modo de solideo ruso, actuando en ¡a ceremonia. 

Lazcaiio afirma: 
—Naturalmenle. Si siempre que regaña uno en el 

campo... 

Y el niño de los caracoles da un cariñoso palmetazo, 
con la mano abierta, en las espaldas amplias del gran 
ala catalán. 

U MASCOTA DEL I^UI I -O.—EL BAUTIZO 

OZ, "XAUDARÓ SOR M ^ R " 

Momentos después de nuestra llegada al hotel, se 
presenta a Zamora y a BU señora un señor francés. Ha­
bla correctamenle español. 

—¿ Señor Zamora ? 
—Servidor. 
—Vengo en nombre de la Dirección de ESTAMPA, de 

Madrid, para ofrecer a su señora un pequeño agasajo. 
Formamos todos corro. En el centro quedan el fran­

cés, el matrimonio Zamora y el doctor Aguirre. 
—¿De qué se trata? 
—Tengo el encargo de elegir, a gusto de la señora» 

ana mascota para e! t^quipo español. 
Los eíjujpiers acogen con gran alborozo la idea. Se 

vitorea a España y a ESTAMI'A, 

Rüsarito de Grassa agradece la cortesía, y nuestro 

visitante añade: 
—Tengo el cocbe a la puerta. Si quieren acompañar-

me... En cualquier tnagasine adqurriremos la mascota. 
Zamora, su esposa y el señor francés parten en e! 

cociie. Nosotros quedamos aguardando el regreso, 
U>s equipicrs comentan con pasión las luchas próxi­

mas. Quincoccs dice: 
—Yo creo que a Checoeslovaquia le debemos ganar. 

A Italia... 
lyuisito Regueiro, que ha llegado cargado con una 

írompda, brinca: 
—A lialia la tengo yo clavada aquí. 
Y señala el corazón, añadiendo: 
—Cada vez que me acuerdo de A-msterdam, ine dan 

ganas de morder. 
—¡Muerde pues, chavall 
Juanito Urquizii ie ofrece para que «luerda «H ce­

nicero de bronce. 
Olivares tstá callado. Eazcano se vuelve para él y le 

espeta: 

—¿Y tú {]\K dices, negro? 

Y el "uegto" responde: 

—Pues que como todos tiremos "pa alante", van a 
sudar macarrones. 

Poco después llegan Zamora y Rosarito. Traen ya 
su mascota. Es un hermoso perro color canela. Tiene 
un graciosísimo gesto, con la lengua íuera, un ojo mi­
rando al Norte y otro hacia ei Sur. . 

—¡Aquí está la mascota!—saluda Zamora. 
Una ovación ensordecedora acoge la presencia del 

chucho. 
—¡Vamos a bautizarlo!—vocifera Regueiro. 
Manolo Aguirre tiene una genial idea. Dice: 
—Rosarito deda ayer en el tren que !e har-í mti-

chisiTiia gracia el perro de Xaiidaró. 

—Rs verdad. Por eso lo beiriüs com­
prado—aclara Rosarito. 
. —Pues vamos a ponerle, en m*T,i(>ria 
del caricaturista, "Xaudarú sur ni'^r". 

—Aceptado. 
—j Brai i 'o! 

-"-¡Hurra por "Xaiidaró sur mer". 
—l'onk) en la puerta, Ricardo, que 

no se acerca un italiano. 
En el acto organizamos el bautizo. 
juanito Urquizu, gue ha esludiado 

unos años de Seminario, se brinda a 
ser el sacerdote que le eche las aguas 
bautismales. Pero gr i ta: 

—¡Hay que bautizarlo con champán! 
¡ Conformeee! 
Urquizu se viste con un levitón ne-

(»ro de un criado del hotel y se pune 
una manteleta .y una boina vasca a 
modo de solideo ruso. 

Ricardo Zamora y su esposa s o n 

nombrados padrinos. Se abre una bo> 
tella de champán. Urquizu mue.-de UTI 
latinajo incomprensible: 

— P e r r u s , perritus, "Xaudaró sur 
mer" habemus. Y que el champán te 
sea leeeeveeee... 

Y temiendo que se gastara la botella, 
echa precipitadamente unas gotas sobre 
la cabeza del perro, y al tiempo que 
dice "Amén", de un sorbo la deja sólo 
en dos dedos. 

—¡Vivan los padrinos! 
—¡Hur ra por "Xaudaró sur mer" ! 
Y Zaimora, tocándose los forros df:! 

chaleco, dice: 
—Señores invitados: el padrín-j tiev.c 

el sentimiento de participarles que no 

lleva perras sueltas. 
V Padrón resjK»nríe: 
—¡Pues que nos eche el perro! 

—De ninguna manera—replica indignada la madrina. 
Se vitorea a España. Ea alegría llena con su.s acor­

des triunfales el hall. 
Cuando salimos a tomar el vermut, aun queda ia 

muchachada envueha en el magnífico t o m i s m o de 
la juventud. 

Realmente, con mozos así, aunque se pierda... Como 
boy dan íu risa, mañana, en el campo de pelea, <Iarán 
su corazón por España, 

<Potos Meurisse.) H IENZÍ 

Züimrü y su stñ&m, Gcmprnuim de A$um y áe mesíro eolakraáor (ii?ifi/J2i\ tomando v^rmt hspués dé 
bautizo ¿e ¡a mascata. 
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A veces es más entretenido y más úti! leer los anun­
cios (ie un, periódico que el resto (leí texto, y más 

informativo. Por ellos se entera «no. mejor que por otros 
medios, de !a psicología de un pueblo, de sus necesida­
des, inquietudes y marcha económica; modalidades de 
su carácter y moral. Así, pasamos nuestros ojos por el 
aviso qtie encabeza estas líneas, aparecido en uno de Ic« 
muchos diarios que se publican en lengua ex t ran je raen 
esta capital. 

Tai como suena: se vende un niño, un niño rubio, be­
llo, sonrosado, hijo de padres austríacos- Mejor dicho, 
se venden dos n iños; el que quiera puede elegir entre 
uno de eiíos. Son dos hecmanitos que viven con sus 
padres en eí barrio conocido por "ta Mosca", allí, en 
los límites de Pinero, en los suburbios de t^ f ^ r i l Ave­
llaneda. 

Usted, señora rica, a (juien Dios no ha querido dar 
sucesión, puede elegir. Hoy, señora, las cosas han ade­
lantado mucho; no estamos en los tiempos de Plutarco; 
ya puede usted tener, por su dinero, algo más que una 
galgutta italiana o un "brabancon": un niño de carne y 
hueso, que diga "papá" y "mamá" aunque no sepa quie­
nes son ésto& Hasta ahora, el hombre se vendía ¿1 mis­
mo en el mercado del arte, de la política o del matrimo­
nio—corazón, cerebro o piel—^, pero ya, antes de hacer 
la primera comunión, se puede encontrar con que tiene 
un amo, que le echará en cara l o q u e ha hecho por éL 

El uno se Uama Carlos y Alberto el otro. Le damos 
hasta la dirección de la casa. Y si usted !e quiere, seño­
ra, el periodista se encargará de comprarlo para usted. 
Te4egrafíe. No le repugna af per iódica la comisión, por­
que está seguro de que la cr iatura se encontrará mucho 
mejor a su lado que con tales padres, y de que habrá 
muchos niños qne envidien su suerte. ¥ ñ vive usted 
aquí, señora, y su "chauffeur" no sabe en donde se en­
cuentra es i calle, cualquier chiquillo de Avellanetla o de 
Pinero se lo dirá: es en el barrio de los polacos y ans-
tr i^:os, en un "ghetto" úa judaismo y sin dinero. Pre­
gunte por los padres; se l lenan .Alberto Sopper y Ma­
n a Saínich; son austríacos, de Viena. Vinieron a ta Ar­
gentina después de sufrir los horrores de la guerra y de 

la postguerra. Trabajaron en América y han dado cua­
t ro hijos a esta patria. Ahora se quieren volver a la des­
garrada nación que conoció el esplendor de los Habs-
burgos. Sólo desean reunir para ios pasajes de tercera, 
ol viaje de ida a Trieste o a Pola, y, en cambio, entre­
garán un montoncíto de carne muy blanca, mtiy sana. 

Con los estribos del "taxi" cargados de mozalbetes, 
que iban dirigiendo ai conductor del vehículo tras un 
largo peregrinaje por las calles cortadas y barrancosas, 
llenas de chiquillos de todas razas y castas, uniformados 

por una tapa de mugre. I!ega el periodista, ya casi de 
noche, al limite de la gran metrópoli del Sur, pictórica 
de fastuoso lujo y ostentación, junto a ta zona agrícola, 
fuente de las innumerables riquezas que se derraman por 
todo el orbe en forma de ganados y semillas. Los mu­
chachos criollos, fuertes y ágiles, que informan acerca 
de! sitio en que se encuentra la casa buscada, dicen que 
no sienten ninguna simpatía por esta gente. "Por dos pe­
sos al día agarran viaje; trabajan por cualquier COKI— 
dicen—, y esto a nosotras nos obliga a hacernos saltea­
dores de caminos o corredores de quíntelas. ¿Para qué 
se va tino a sacrificar ni aguantar al capataz, si éste 
c t^ndo nos gríta sabe que a falta de tmo de nosotros en­
cuentra veinte o treinta peones polacos, l ituanos o Ita­
lianos ?" 

Golpeamos la puerta. A los pocos segundos apareció 
el dueño de ía casa: un hombre de unos treinta y siete 
años. El periodista se siente afrentado por él en su con­
dición de hombre, y no ile da ta mano, por un sentimien­
to extraño, mezcla de repugnancia y de lástima—ver­
güenza ajena—, y emplea el eufemismo. 

—¿Son ustedes los que anuncian que quieren despren­
derse de un niño? 

—Sí, señor; tenemos dos, para elegir. Pase adelante. 
Un corto corredor y enfrente la cocina y la pieza de! 

matrimonio. 
—El trabajo MJUÍ no es remunerador—arguye—. Gano, 

cuando hay trabajo, cuatro pesos y medio por día. Con 

/u/rfo (t k hmÜée ema hait ééuansúfí los mas, ajenos al cámz ¿esii^ ^ ks espera, la hermaoña, sdícih 
y cariaifSQ, da H biberm 9 UOQ de effos. 

•3tc jornal, aunque fuese diario, se vive IIIHI, Xucstias 
insias por el regreso se !,acen cada vez más imperiosas, 
itero no tenemos dinero pai-a elio. Así, hemos eticontra-
lo la solución mi "señora" y yo: poner ese anuncio, qw: 
•.isted ha leído en los diarios alemanes de esta capital, 
ofreciendo regalar uno de los dos niños... ¿ Usteít titmi' 
intención de adquirir uno de ellos? Puede escoger <_•! qui: 
mejor !e plazca. Ambos tienen buena salud. Nosotros, 
que queremos solamente volver a casa de nuestros viejos 
padres, no le pedimos más que la ayuda ind'spensaW': 
para tomar los boletos de vuelta: unos mil quinientas 
pesos, si es posible. 

—¿ Kstán ustedes seguros de que sus buenos padr^í^, 
cuando tes vean llegar junto a ellos, no les ¡KHulrá'i en 
venta? 

—...Ya va para seis años, señor, que llegamos con an­
sias intinitas, si no de riquezas, de un mínimo bienestar. 
Allá, en Austria, yo fui cocinero. Empero, cocinero >-
todo, pasábamos hambre. Y aquí, en América, no hemos 
tenido suerte... Sí, hay algunos interesados, pero quieren 
que nosotros entreguemos a uno de nuestros hijitos sin 
una cantidad en compensación, y esto no es posible... 

Aparece !a mujer. 
—Y usted, señora, ¿qué nos puede decir? 
Ella piensa lo mismo que su mar ido; están en todo 

conformes entre sí. Ya no tiene leche; está agotada, aun 
que aparentemente es una mujer plena de salud, lo mis­
mo que su marido un fortísimo hombre. Como justifi 
candóse ante la mirada de reproche nuestra, que el ins­
tinto de madre descubre fácilmente, sólo dice: 

—Ahora no tengo leche, hay que comprarla. Mis hiyn 
costaban antes menos. Y como el médico manda mez­
clarla con sémola, los gastos se hacen más elevados.. El 
doctor asegura que los dos niños están sanísimos y qae 
serán muy lindos y fuertes cuando lleguen a tener más 
edad... Si, señor, le hemos pagado so visita; no ha que­
rido perdonarnos sus honorarios... Deseamos que la fa­
milia que se lleve al chico sea una familia rica, porque 
para pasar hambre bien está con nosotros. Quizá sea qae 
el destino dicta—agrega la mujer—que este hijo que que­
de en Argentina llegue a tener la fortuna que sus pa­
dres no tuvieron la suerte de conquistar. 
.. —Es de esperar que asi sea, señora. El niño nace bajo 
el signo de Mercurio, y lo más probable es que no tenga 
el lastre de demasiados escrúpulos sentimentales y iwe-
juicios en la'conquista del oro. 

—Nosotros no queremos nada más de América; el via­
je a Buenos Aires fué un sueño que se esfumó a los po­
cos meses de estar aquí: trabajar, siempre trabajar, ¿pa­
ra qué? Para tener más miseria y más dolor cada VCE. 
Para.eso, no... Para vivir así, mucho mejor es que vol­
vamos a Austria. Xo sé si alH encontraremos labor, pero, 
de todos modos, más tarde o más temprano moriremos 
en el viejo hogar. 

Junto a la tosca camita en que se encuentran los do^ 
niños en venia, la mayor de los cuatro hermanos—son 
cuatro—, una espléndida criatura, nos escucha atenta 
irtíentras que, sonriente y con cariño que transpareiUa 
sus ojos color de cielo, da de beber con un biberwi a 
uno de sus hermanos. El o t ro bebé, rubio, llora, proba­
blemente de hambre. El primogénito, que hace de niñe­
ra, se cambia de ^ t io y apaga la sed y el hambre tíei 
otro. Los padres nos miran con toda tranquilidad; es­
peran que demos nuestro fallo sobre la mercancía en 
venta, que nos decidamos. Felicitamos a los progenitú-
re& Cuando vea esta mercancía alguna burguesa ricH 
sabrá pagar su buen precio por esta carne, que se ofrece 
como una verdadera ganga, una "pichincha", como sc 
fice por aquf. , 

—"Chauffeur", píse eí acelerador y lléveme a escape 
hacia el centro de Buenos Aires, hacia mi casa. ¡Ah!, 
procure no pasar por delante del hospital de perros. \ 
en el camino deténgase en una juguetería y en una con­
fitería. De prisa... Arree, "chauffeur*... 

Siente el periodista un escalofrío- Nece^ta acurrucar* 
se en seguida, inmediatamente, con su hija entre los 
brazos. Su hija que, por la hora que es, estará hincada 
de rodillas ante una imagen, con los ojos entornados y 
las manilas juntas^ suplicando con su media lengua una 
oración que nadie sabe adonde ha aprendido: "V îrgcn 
Santa, dale a mi papá mucha suerte..." 

CARW» MICO Y ESPAÑA. 

Buenos .'Vires, mayo l03(J. 
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U, HEBOÍNA DE l,A CORRIDA DÉ TOROS DE MELirS 

U sn^Es recordarán seguramente los incidentes de 
esa pintoresca corrida de toros que se celebró, 

& s asados, en un pueblecito próximo a París, en Me-
SK, Sr trataba de una inocente parodia de la lidia es­
pañola: ^ banderíllas eran de papel engomado, qne el 
kuco "torcaílor" pegaba cuidadosamente sobre el testuz 
de ana dulce vaquilla francesa, y un bastón hacía las 
vetes át estaque. 

¡Corrida bien inofensiva para los toros y para los to­
reros* S n embargo, la Sociedad Protectora de Anima-
fes SBtbó tda terrible indignación al conocer el progra­
ma de este "sanguinario" espectáculo, que decidió inter-
¥«Mr enérgicamente. Durante la corrida, numerosos 
imcirinros (le la misma se lanzaron al ruedo provistos de 
IKtos, e tBtoitaron impedir la lidia Entonces aparecieron 
iDSgcB&TBKs a caballo repartiendo palos, de tal forma, 
vpit al poco tiempo estaban llenas todas fas enfermerías 
y Cofbs las casas de socorro de Melún de víctimas del 
aaax a los animales. 

La keroraa AK esta memorable iucha contra gendarmes 
y aháomaáas fué madame Rachildc, la célebre literata 
fraaccsa. 

LO Q U e DICE MADAME RACHILDC 

Estt^ en ei salón de esta mujer extr^>rdinaria, que es 

novelista, periodista y oradora. Una mujer de 
acción, además, valiente siempre, y algunas ve­
ces temeraria. Recuerdo que en cierta ocasión 
escribió: 

"Si yo fuera Jefe de Estado encarcelaría a 
todos los políticos culpables de iiaher pronun­
ciado discursos inúti les; castigaría, encerrán­
dolas en una celda y con unos cuantos azotes, 
a las jovencitas que fuman en público y a las 
que enseñan sus piernas más arriba de las ro­
dillas ; crearía un impuesto formidable para 
gravar las conversaciones inútiles que se sos­
tienen por teléfono, y suprimiría casi todas 
esas instituciones que se consideran como pila­
res de la sociedad..." 

—¿Madame Rachilde? 
Una mano que estrecha enérgicamente" la mía; una mi­

rada joven, animosa, en una cabeza adornada por unos 
cabelioa blancos, muy blancos. El cuerpo aun fuerte, pic­
tórico de salud. 

—Supongo el í>bjeto de su visita—me dice inmediata­
mente—. Un periodista español, que me visita después 
de lo ocurrido en la improvisada plaza de Melún, está 
obligado a preguntarme las causas de mi actitud contra 
su fiesta nacional, i No es así? 

—Ya que usted lo ha adivinado... 
—Ustedes los españoles, amigo mío, pueden hacer lo 

Madame Rachiláe, la célebre literata francesa, que ha sido la heroi^ 
na de la pintoresca corrida de toros de Melún. 

que, quieran y seguir con sus gustos t fadicionaks; iiu 
me meto con ellos. Pero los franceses me parecen a mi 
mucho más nerviosos que ustedes, menos preparados 
para sufrir emociones fuertes... Además, un esjM'ctátH¡o 
como el de los toros no es más que una grotesca mas­
carada si se transplanta bajo nuestro cielo páftdo ife Î  
Isla de Francia. 

MADAMEj CHOTECTOHA OE APt lMAtSS 

—¿V ustedf madame, forma parte desde hace mucho 
tiempo de la Sociedad Protectora de Animales? 

—; Naturalmente! ¡ Cómo no voy a 
defender a esos seres, que son infinita­
mente mejores que los hombres! 

—Pero.. . 
—Pero como es una verdad que he 

comprobado incesantemente desde que 
era niña liasla ahora, que ya soy vieja, 
estoy dispuesta a defenderla con ios pu­
ños si £uera accesario. 

Y madame Rachilde los aprieta con 
un ademán de lucha, exclamando: 

—i Así es que calcule usted la opinión 
que tengo acerca de las corridas de to­
ros ! ii4A, mon Dieu, quelie saieté! 

—De acuerdo, madame, pero en este 
espectáculo no había crueldad alguna. 
No se mataba al animalito, no se le cla­
vaban banderillas, no se... 

—i Rs igual ! El público fué a la plaza 
atraído por unos carteles sugestivos, en 
ios que se veían al aire las tripas de los 
infelices jamelgos de la caeaíerie. 

—¿De la cavalerie?... ¿La caballería?... 
¿Qué es eso? 

—Pues esos hombres* montados sobre 
caballos, que se entretienen en atrave­
sar et toro coa grandes lanzas, mien­
t ras éste va sacando con sus cuerno» las 
t r ipas a ^ infelices ratrnturas. 

—¡Ah, señora..., los picadores! 
—Eso es.. . Yo fui a Melún con mis 

compañeros de la soeieílad protectí^a 
tos "toreadores kan hecho el paseo a los acordes de un «fojc» titulado Wiens a Montparaassei>. Ya va a salir el *tor(^, y hs baenm afi= 

maiÍQ^ út /QS oñüai úd Sm, o îiofí/ü/i, trémhs, !m mociom é k Mm De pmm saJías á mk mmt o vmh mkmhm ¿e ¡a í^^H^^ se había anuncaáü un esiiectáctt-
SodeJaJ Protectora áe Animales, provistos Je sendos pitos, e inician una tumultuosa protesta, ií/ SaagUÍftartO» Fuí £011- UttCnciÚÍI (!t 
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evitarlo, no sólo por cariño 
hacia kis aniniaJes, sino por-
quc estimo que todcí arto que 
exasjH'ra c) sentimiento san­
guinario de la muche<iumT)re 
es nefasto... Quería demos­
trar al púbjieo que las corri­
das de toros son nna gran 
crueldad, un espectáculo in­
admisible para quien ¡Ktsea el 
más elemental concepto de la 
piedad. 

—¿Y lo consiguió usted? 
Madame Rachilde se calía 

un momento. Su mirada, tan 
enérgica, se nubla un poco y 
se pierde, Al fin me contesta 
con infinita tr isteza: 

—¡ Nada!. . . Fue imposible 
hacer cambiar la opinión de 
aquella gente cruel. Ahora ten­
dré que protestar, no ya ceñ­
i rá las corridas de toros, sino 
contra el público. 

LA DESCORTESÍA DEL 

PÚBLICO Y LA BRU­

TALIDAD DE LOS GEN­

DARMES 

—¿Contra el -público, mada­
ma Rachilde? 

—Sí, seííor. Contra su sal­
vajismo inaudito. Cuando nos 
lanzamos al ruedo, provistos 
de pitos, para interrumpir el 
espectáculo, pt)r p o c o n o s 
arrastra. 

—¿ A usted también, gin te­
ner en cuenta ni su edad ni 
su condición de mujer? 

—A mí especialmente. Te­
nía que correr por todo el 

He aquí a madame Rachilde entre los dos gendarmes que la detuvieron. Aun forcejea para desasirse y volver a 
¡a plaza. Las corridas de toros cuentan ya con un temible e implacable enemigo. 

ruedo huyendo de la inaudita 
brutalidad de los gendarmes, 
que me perseguían moliendo- '" 
me a palos. Pero yo, sin ha- • 
cer caso, seguía pilando cort : 
toda la fuerza de mis piditio-
nes. 

—I Es usted valiente! 
—Sí, señor. Y mi pito era 

el más estridente. El que do­
minaba, el que debía llegar 
hasta las entrañas de esos des­
almados. Un enorme y bigotu­
do gendarme, ciego de ira por­
que no lograba hacerme callar 
ni con golpes ni con amenazas, 
se acercó a mí, tajeándose los 
oídos, y, de pronto, me arran­
có el pito que llevaba en la 
boca, de tal forma que por po­
co se lleva mi mandíbula... 
Luego me detuvieron brutal-
mente. 

Madame Rachilde ha habla­
do con fogosidad. Sus punw 
se han cerrado .al evocar esa 
escena de lucha; sus ojos bri­
llan, violentos y retadores... 
No quisiera ser en este mo­
mento ni torero ni gendarme. 
Prefiero ser uno de sus admi­
radores, que escuchará un dia 
de estos la discusión pública 
que va a promover, sobre c! 
t «na de las corridas de toros, 
en una sala de París. 

F.Al. 

fpatos Henri Manuel y 
Kcystonc.í 

H U E L E A B I E N E S T A R 

El Agua de Colonia Añeja refresca 
y conforta. Los poros absorben 
su beneficio. La piel recibe la 
frescura de sus esencias natura­
les, de flores y frutas* Todo el 
cuerpo descansa* Los nervios, 
reposados, conceden ai espíritu 
vn perfecto bienestar^ El rostro, 
sin fa t i ga , es más [oven. 

wmYom 
¡H/íNOi-Alfíü 

i^xyíonia/ineja 
Aroma Intenso, iargo almacenaje 
previo en nuestros laboratorios. 

: '- f • "¥ " 
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Parecen terrones de azúcar, pero se trata nada menos que 
de morfina comprimida, la dro^a que más estrados hace 

m Ihiropa. 

hX f.ONJA DK r.A MOUFI.VA 

A r (ha siguiente volví at bar de Ui euüe de Ca-
batiero de Oracia, pero tío hallé en él ni al 

(rfurcoi) m a nía Marañón». líl encargado deí mostra­
dor tne iníonnó: 

—íl,a Marañóu» ha Salido de aquí hace un ino-
ineiito con un amigo suyo. «ívl Turco» uo iia estado 
hoy en este bar, pero si desea verle vaya de siete a 
nueve Et Telét'onos, donde probablemente se encon­
trará, 

A tas ocho y medía en purito entré en la sala de 
conferencias de l'eléfonos, donde parte del público 
aguardaba pacientemente la comunicación, y otra, 
tan numerosa cuanto menos, sólo un correr de horas 
demente al abrigo del viento trío, 
iírau estas ultimáis ^wbres gentes, 
con mutíiio c^iísancío en el cuer(X) 
y en el alma, que se apretaban 
discretamente cemita los radiado­
res de la calefacción. Como ei atar­
decer era lluvioso, algunos infelices 
tenían sus harapos mojados, 3- una 
leve nubecílta de evaporación los 
onvolvía tan pronto como se acer­
caban al calor. 

dentado en un banco, entre un 
campesino enjuto y una viejecita 
enlutada, estaba «el Tureo>>. l.e 
hice una seña pata ((ue se acerca­
ra a mí, y al advertirla obedeció 
con aparente inquietud. 

--Buenas noches, «Turco» —•• fe 
dije —. Maruja, "la Marañón», me 
habló de usted la noche pasada, y 
yo quisiera aliora charlar un rno-
inmuto con usted. 

•—Tísa mujer está loca—inte -
rrumpíó «el Turco» con viveza—. lís 
una jilolfa enredadora, amiga de 
cuentos y comadreos, Yo no sé lo 
que le habrá dicho de mí, pero in-
dudabfcmente serán mentiras, o, 
por k) menos, exageraciones. 

--IMede usted estar tranquilo, 
que no soy de la («ecreta». Vengo 
a usted en amigo. 

—¿.,. Y compañero, tal vez? 
--TÍSO, no. Todavía no la tomo, 

como dicen ustedes, y como espe­
ro no tener que decir jamás. 

—¿líntonces? 
—Sé que usted se ílatua Muled 

Hey -Vctiet para algunos, «el Turco» 
para otros, y que ¡mbo un tíenipo 
en ([ue se llamó Ricardo F., que es 
el ajx;llido de uu diplomático es­
pañol que estuvo en Constantino-
pla. ¿lis cierto todo esto? 

--•^s, .señor; lo es. 
—Su vida me interesa. ¿Quiere 

u-Sted hablarme de eUaí 

4 ' ; r i ' i i r eo í>sonr ió , ••• •••"'. '-

darse cutre compañeros. Yo no soy periodista abara, 
pero lo fui cuando esta profesión exigía el jugarse la 
vida a cara o cruz para cada itíforinación, He sido 
herido tres veces. Tengo una condecoración que mi 
ituidre guardíi couio mra reliquia, allá en el ^mebleci-
to de la campiña napolitana, donde ahora vive feliz 
sin conocer la n\iseria de mi existencia. He sido co­
rresponsal de guerra de tres periódicos: el Corrieri 
dclla Sera, italiano, y el Adevárul y Dtmineaía. ruma­
nos... Ahora soy un morfinómano uuseraWe, nada 
más. Si es esta última ^K-rsonalidad ía que le intere­
sa, estoy a su disposición. 

(iBl Turco» y yo entramos en el Bar Klor, pero al 
poco ra,to se levantó y dijo que tenía algo que ha­
cer en la calle de Alcalá. 

- ¿l'uede ititeresarme?—le pregvmtc. 
-Acompáñeme y lo verá. 

Mientras salíamos del café me explicó: 
--Xo existen más que dos clases sociales de toí i-

comauos. Los cpie tienen algún dineto y ios que «o 
tienen ninguno. I/js primeros reciben !a droga a do­
micilio sin grandes gastos ni excesivas complica­
ciones. ¡. 

—¿Quién se la lleva? 
—No faltan proveedores, se lo aseguro,' Tiene us­

ted el agente en Madrid de los contrabandistas de 
Barcelona, la amiguita tanguista que se provee en 
cierto cabaret, la enfermera de algún sanatorio más 
o menos serio. Además, c-íiste ei médico sinvergüen­
za, que, por no trabajar o \X)t hallarse sin clientela, 
vende recetas de estupcfacciente. Tiste último caso es 
excepcional. 

—¿Y los otros? 
—IvOH que no disponemos de sesenta o setenta du­

ros nvensuales para la droga, tenemos que buscarla 
a bajo precio. Para ello disponemos de nna lonja, 
donde diariamente se subasta la morfina. Todo el 
que, por medios que suelcii siempre ser inconfesables, 

ha logrado proporcionarse unos 
cuantos gramos de morfina, acude 
a la lonja, de siete a nueve de la 
noche. Las cotizaciones están en 
razón inversa a la importancia de 
la oferta. íx' puede adquirit un 
gramo por ocho pesetas los días de 
alza, y a mitad de precio en los 
días de crac. Hay quien acapara 
para especular luego en los días de 
escasez. 

—De lo que deduzco que el abu-
.so de la morfina no testa capaci­
dad financiera. 

—T^a morfina dc t ruye todas las 
actividades. Ix)s rateros y los in­
termediarios no son nunca toxicó-
manos. La visión diaria de nuestro 
triste espectáculo es suficiente para 
alejar en ellos cualquier inclinación 
a la droga. Un traficantü que se 
diera a la morfina, o a la cocaína, 
sería un caso tan absurdo y excep­
cional como el del croupier que 
jiigara su paga en la ruleta. Am­
bos saben que, a la larga, les toca 
indefectiblemente perder. 

—Bueno, amigo Muled, ¿dónde 
está esa famosa lonja de la mor­
fina? 

—Está usted en ella—-contestó. 
—Pero... ¿aquí? 

—Sí, señor; nuestra lonja de 
morfina es el trozo de acera com­
prendido entre la Puerta del Sol 
y la calle de Peligros. 

—¿Y si la Policía se enterara? 
—Cambiaríamos de «local». jPor 

lo que nos cuesta!... Toctos-tos-ve­
ranos trasladamos nuestra lonja a 
los bancos de la plaza do Santa 
Ana, (pie es im lugar más fresco 
y más agradable. Para que no exis­
tan discusitmes sobre la techa de 
este cambio de adomicilio», se ha 
decidido coincidir con el gobierno. 
Cuando éste se va a Santander, 

-.XaLUlUlmtute, íiuy que ayu-

ñlTiirm ^ilKhÚiÚmb]/,Q(tW(ánÚQiií,ÍCÍní(QÚUÍQínmQ cañería de desagüe medio übstr^^^ nosotros pujamos utoríma cu los 
por inmundicias. bíiíieos de la plaza tic vSahta ika; 
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r 1 , 



cuando vuelve a Madrid, nosotros volvemos a la ca­
lle de Alcalá. 

Muled se ricercó a U:Í muchacho que se paseaba 
piropeando a las modistillas. 

—^¿Cuánto tienes?^—preguntó discretamente/ 
—Diez gramos. I,a Marf^ot me ha ofrecido cua­

renta pesetas. Si íne das cincuenta son tuyos. 
—Toma el dinero. 
m muchacho contó las pesetas y luego entregó a 

Muled una cíija de hojalata, cuya etiqueta animcia-
T3a no sé qué clase de pastillas infalibles contra la 
tos. 

—El muchacho que me ha vendido la morfina— 
dijo «el Turco»—es un criado del doctor X. Este ga­
leno procura droga a toxicómanos adinerados, y su 
ayudante, que es tan sinvi^rgüenza como éi, le roba 
lo que puede y reparte ganancias con el criado. 

Recostado en la fachada de la Escuela de ftan 
Fernando estaba un hombre que vestía blusa clara. 

—¿Ve usted este tipo? Es otro traficante. Está 
empleado en una farmacia, de donde lodos los días 
roba algmios gramos. Pronto descubrirán el manejo 
que se trae, jx)rque es bobo como difícilmente puede 
imaginarse. Tiene una amiguíta en la calle de Jar­
dines, a quien compra medias de si-da y zapatos de 
charol, y e] muy tonto cacarea estas prodigalidades 
delante del dueño de la farmacia. " 

—-Y ese otro, también—dijo, señalándome 
un hombría que usaba gorra y trin­
chera—. lis un viajaiite de 
comercio que va tíxlas 
las semanas a Bar-

tetona, v como allí se vende la morfina en casi todos 
los cabarets y otros lugares de diversión, aprovecha 
sus viajes para traer unos gramos a Madrid. 

Dicho esto, ]\Iuled me tendió !a mano. 
—Entonces, hasta manara. 
—;Dónde va usted ahora?—le pregmité. 
—A dormir. Vivo detrás de la plaza de toros, allá 

por el paseo de Ronda. 
—¿Por la Ronda? ¡Yo le acompaño, amigo mío! 
—Es muy lejos... 
—¡Aunque sea en el fin del mundo! Vo le acom­

paño, y no se extrañe si, cuando Uegnemos a la ve­
reda de ia Fuente del Berro, le sujeto bien fuerte 
por un brazo. Ested no me vuelve a hacer esta no­
che, como la pasada, un numerito d< silfo caí apa­
riciones y desapariciones misteriosas. 

• - :~ • ' '. "'" I,A < ; i -AH I l lA 

Atravesábamos el pa.seo de Ronda cuando dijt al 
«Turco*: 

—Tiene usted el sueño pesado. 
—¿Yo?—contestó—. ¡Si no puedo donnir sin un 

gramo de morfina en el cuerpo! 
—Pues-anoche d^bía usted tener lo menos cuatro. 

jVquí, encima de estos guijarros, cayó usted dormido. 
—Es verdad. Elevaba tres días sin droga y estaba 

loco. Cuando llegué a. la habitación, mi com­
pañero, asustado \)or mi cara desen­

cajada, Ik'na d^ angastia, me 
puso una iiiyección de-

m a s i a d o earíjada. 

Los t/ííi morfinómanos están en su guarida. Sentados aobre unos montones de carteles y papeles viejos i'on u {¡orniir 
éurunU dit: y seh o áia y ocho imm, §mm a ¡ÜS myeemm ¿e morjma que. se esn¡n (w¡km<!o. 

Sintiéndome calmado quise volver al Ijar, donde me 
esperaba un amigo, pero no bi'.n anduve diez inetro.-̂  
me invadió tal soñera que m: d.-spJomésin jxjder re­
gresar a la hahiíación. He pasado una magnífica ííoclie, 
¡Diez y nueve horas durmiendo como mi bendito! 

—Ee dolerán los hujsos, porqu'? l:aí)ín cada pe-
drusco... 

—I/)s morfinómanos no tenemos huesos—niurnni-
rt)—, O por lo menos no los sentimos, que t s, para 
el caso, igual. 

Al llegar junto a la tapia del merendero íFJ Pa­
raíso», Muled se detuvo y se echó al suelo. 

—¿Pero qué hace uste<1? 
—Voy a entrar en mi casa, qne es ésta—dijo, se­

ñalándome mxa cañería de desagüe medio obstruida 
por inmundicias—. Temo que usted no quiera se­
guirme. 

Y arrastrándose por el suelo se introdujo en el 
conducto. Yo hice lo ini.snio 

A los dos metros el tubo presentó su diámetro 
verdadero y pudimos caminar sobre ¡as rodillas y 
las niano.s. 

De esta forma, y en la obscuridad más completa, 
recorrimos unos veinte metros, que debieron situar­
nos exactamente debajo del paseo de Ronda. En 
este sitio la tubería cambiaba de dirección, y al íras-
jKjner el recorrido, una luz temblona nie mostró la 
figura de mi hombre acostado y medio cubierto por 
trozos de papel. 

—¡«Turco»!—gritó al sentir ruido. 
—-Sí, soy yo, y éste es un amigo que viene A ver 

nuestra casa. Es de confianza. 
Y después de hacer mi presentación, añadió, seña­

lando a su compañero: 
-— Ĵosé R.. ex empleado de la secretaría política 

del conde de Romanones. Ahora morfinómano como 
yo, y como yo, miserable hasta el extremo de vivir 
en esta cueva, 

—'Que no es peor que algunas casas—interrumpió 
el antiguo electorero-—. Esta cañería conducía al arro­
yo Abroñigal, hace años, las aguas tle lluvia que se 
acumulaban en los solares lindantes a la Ronda, bue-
go, al urbanizar.se todo esto, quedó tapiado por UD 
extrf:mo. Fué entonces cuando nos trasladamos aquí. 
¡Vea usted qué bien construido está! Tenemos s?is 
metros de fierra encima de nosotros. ¿Xo siente us­
ted un calorcillo muy agradable? Hoy, que no hace 
mucho frío en la calle, no se advierte tanto; pero 
otros días... 

—Aquí pasamos todas las noches desde hace tres 
años—dijo Muled—. Nuestras camas son e.stos mon­
tones de carteles, que hemos arrancado de las car­
teleras teatrales. Con una docena puede hacsrse uu 
buen colchón. ¡Toque usted y verá qué blando está! 

-—-Vea usted mi colcha—prosiguió—. Es el cartel 
de Eslava anunciando Las Castigadoras, con Celia 
Gám.v. y la <'Yank;-'ett de estrellas, vicetiples guapas y 
tentadoras, chicas de conjunto... ¡con lovque a mí me 
giLstaban las mujeres antes de darme a la morfina!... 

—¡Ahí... pero ¿existe incompatibilidad? 
—Absohita; sí, señor. Es un caltnante tan eficaz, 

que no nos deja ánimo para nada. Pero vea la coi-
cha de mi compañero, que es mi sibarita. 

Y cogió un cartel que estaba cuidadosamente do­
blado. 

—Aquí tiene el anuncio de un cabaret aristocráti­
co: el ftEido», l,ca usted: A las'seis y niedia. té; souper. 
a las once. Atracciones internacionales: Sisters Greene, 
Liane d'Ario y Golden Ballet. Inmejorable orquesta. 

hujo y alegría. ¿Qué le parece? 
«El Turco* calló. 
—Bueno, ¿y eso?—dijo su compañero. 
Entonces sacó del bolsillo la caja de morfina que 

había comprado en Teléfonos, un diminuto recipiente 
de cristal y una jeringuilla de inyectar. Todo esto 
prodigiosamente sucio. 

-—«Se les va a infectar—dije. 
—Sería la primera vez. Estamos ya tan envene­

nados, que la a.sepsia sería tal vez necesaria para la 
aguja, pero nunca para nosotros. 

Llenaron de agua los recipientes de crista) y echa­
ron morfina.. 

-•-íQué cantidad?—pregunté. 
—En gramo. Empey-anios con un eeiuigranio, y n 

los dos años multiplicamos eslít dosis inicial p^.i el 
coefjcicnle doseienl.os, Ivl niáxinnini que SL alcanza 
son cuatro juramos díarjo.s, Entonces pijuic uno ir 

preparando la scpuluira. 

• iir'''-íiiiiiTiiiíJNir 



«f / Turco* echó 
un gramo de mor= 

fina en un pequeño 
recipiente de cristal Ue= 

no de agua... 

Vara, qiie la morf ina se disol­
v iese en ei agua expus ieron los 

rec ip ientes a la l lama de un me­
chero. Luego, l lenaron las jer iugoi-

Uas e inyectaron su conten ido en el 
an tebrazo. 

—¿Y ahora?. . .—prej íunté. 
-Ahora, do rm i r d iez y seis o d iez y odao 

horas, con un sueño dulce y t ranqui lo , como debe 
ser el de la muer te . E n def in i t iva, los morf inó­

manos somos suicidas a quienes fal ta va lor 
para el ^esto def ini t ivo; unos indecisos que 
todos los días pkieii un ade lan to a e u e n t a 

;de la gran deuda que, t a rde o tempra -
|tio, la v ida es tá obli j íada a saldar. 

!.IvOS dos hombres se t u m b a r o n so­
lare los montones de papeles. Bú­
llante unos ins tan tes permanecie-
froii con los ojos ab ier tos , y luego 
;-los cerraron suavexuente, una son 

i r i sa en los labios. 

UNA CONVF:RSACIÓN 

INTERKSANTE 

Estábamos en un café. A mi lado 
se había sentado Ros i ta , que es 
una linda muchacha de ojos claros 
e inocentes—lo único inocente de 
su persona, claro es tá—. Los de ­
más contertulios eran; Muled Bey 
Aohed, José R., e l an t iguo emplea= 
(lo de Romaiioncs, y un nuevo 
ejeiiipiar l lamado Ricardo Várela, 
tanibiéu morf inómano, 

Mientras l o s hombres pedían 
^Café al moxo. Ros i ta íne di jo al 
loído que ella también era m u y vi-
^.'ciosa y gustaba de auiores pervcr -
|,sos. Me aseguró que todos los ma r t es se exc i taba 
fccoii ACOCÓ», todos loS jueves se embonac l i aba con 
jétcr y todos los domingos o lv idaba sus inf ini tos pe-
t'cados gracias a la morf ina. Tenía u n a s meji l las como 

rosas y unos labios como fresas. 
— /í 'oxicómaiia? jVanios, n iña! . . . 
"ICl Turco.» habló en tonces : 
—Hace algunos años, la ven ta de la d roga era 

prácticamente l ibre en Espai ia. l ,as farmacias despa­
chaban !us estujKífaccientes con la presentación 

de una receta corr iente, que es una lioja de pa­
pel con un membre te que dice «Fulano de Tal, 

iiiédieo». Por tres pesetas nos hacían tiii 
centenar en cualquier impren ta . jEnton-

ces se podía vSer tox icómano! 
Todos asint ieron, menos Ros i ta , que 

es taba m u y ocuj iada en empo lva r 
cu idadosamente la p u n t a de su 

nar iz . 

CflOftIfKS 

ñores l lenos de buena vo lun tad decidie­
ron t o m a r med idas txjiitra este «vei^onzoso 

vicio, azote de la Human idad , etc.*. T ras mu­
chas discusiones, e laboraron un proyecto de restr ic­
ción, perfecto eii-tcíoría, pero en la práct ica ineficaz. 

«El Turco* apu ró su vaso de café y <x>ntiiiuó: 
—Si, señor; comp le tamen te ineficaz. Env iaron u n a 

c i rcu lar a to<las las farmacias comunicando que e l 
Colegio de Médicos había c reado un c a n i e t d e re­
ce tas con ma t r i z pa ra la expedic ión de los estai>efac-
c ientes. Ivos médicos debían just i f icar an te el Cole­
gio el uso de las recetas, y ios fannacéut icos la e x ^ -
dición de las mismas. El f raude se hacia, por lo t an to , 
teó r i camente imposib le. 

sPeto es tos sefiores del p royecto n o ha,bían pen­
sado en una cosa: en el tox icómano, en nosotros. D u ­
r a n t e años y m á s años hab ían con temp lado t ra í iqu i -
l amen te cómo nos in tox icábamos, cómo conver t íamos 
la droga en un e lemento imprescindib le pa ra nuestra 
v ida, al e x t r e m o de que s i nos la supr imen radical -

Uiws gramos de morfina, un pequeño recipiente de cristal y una jeringuilla de inyectar, todo e^o 
prodigiosamente sucio, he aquí el arsenal del morfinómano miserable. (Las cuatro fotos de ¡os 
ángulos explican al lector gráficamente el proceso de una inyección del terrible veneno que mata 

a sus victimas lentamente J 

—Pero un día, a lgunos se-

Llenó después la 
jeringuilla de la 

morfina disuel­
ta .. 

men te , sin p rev ia desintoxÍcaci&i , mor imos en un co­
lapso. Un día se les ocurr ió o r d e n a r «jXo m á s drc^a!*, 
pe ro se negaron a en te ra rse de que ex is t ía mi cente­
nar de mor f inómanos en Madr id que, por causa de la 
restr icc ión, exigían u n imned ia to t ra tam ien to . 

<iEl Turco» pros iguió ind ignado: 
— Y o no puedo recordar es to sin sub levarme. Si 

entonces, al q u i t a m o s la droga, nos ponen en t r a ta ­
m ien to , hoy, tal ve/, fuéramos hombres sanos. Yo le 
j u ro a us ted que hub ie ra jmesto toda m i vo luntad 
p a r a cu ra rme . ¡Si, señor, se lo juro! 

—¿Por íjué no fueron us tedes a l hospi ta l? 

-̂ —Fuimos al hospital, y a las casas de sGcorro, y a 
las clínicas, y a los d ispensar ios. E n todas par tes nos 
rechazaron. E ramos . . . jlos morf inómanos! La gen te 
se e s p a n t a b a al oír la c o n f e s i ^ de nues t ro vicio. «¿\jn 
vicio? E l noven ta y nueve de los casos de morf ino-
manía los debemos a los hospi ta les de sangre. . . Pero 
ya le con ta ré eso en o t r a ocasión.» 

—"(Y entonces? 
—Entonces se v io en Madr id el espectáculo de unos 

hombres que, por las noches, regresaban a sus casas 
a^^arrándose a las paredes; E r a n morf inómanos sin 
morf ina. ¡Qué días de agonía! Todos los hemos pa­
sado. . . 

— Y o creí mor i r entonces—di jo R ica rdo Váre la—. 
Un día más s in morf ina y no lo cuen to . 

—¿Pero al fin la lograron ustedes? 
— U n a semana más t a r d e ten íamos cuan ta droga 

nos hacía falta. Nos cos taba cara, pero cuando se 
t r a t a de v iv i r se roba si es necesar io. La restr icción 

no consiguió d jsmi imir en un solo g ramo la ven­
ta c landest ina de la droga. lx)S e te rómanos 

Siguieron bebieiulü étff; los cocainóraa-

... Expuso luego 
el recipiente a la 
llama de un mechero 
para que la morfina 
se disolviera en el agua... 

nos, resp i rando «oocó». y l os ' 
morf inómanos, inyectándose mar-
í ina . 

— Y todo eso porqu*.- . 
—Porque « n vez d e hab i l i t a r un p a r 

de salas en cualquier^ hospi ta l p a r a cu­
r a m o s , nos abandonaron a n t e un prob lema 
que sólo ofrecía dos soluciones: dejarse mor i r 
o procurarse otra \ez la droga omK) fuera. jY, 

en es tos casos, yo le aseguro que se aguza el 
ingen io ! 

AIjGUNOS -MEDIOS PINTORES-

< » S DE PROCURARSE DROGA 

— ¿ H a s t a que o iganizaron us tedes 
el con t rabando , cómo se procura­
ron l a droga? 

Muled, desde hacía unos minu­
tos man ipu laba mister iosaraent^ 
debajo de l ve lador de l café. Al oír 
mi p regun ta levan tó la cabeza y 
di jo: 

—Esi>ere un momen to . Voy a 
ponerme u n a inyección. 

—¡Es tá us ted loco! ¡Aquí, de ­
lan te d e ! príblico! 

— Y en la calle también . ¿No 
toma usted un bocadillo cuando 
siente apetito? Yo aliora tengo ga­
nas de morfina, y la tomo, 

—No se preocupe usted—agregó, 
riendo—, que nadie lo verá. 

y , en efecto, p repa ró su inyec­
ción debajo del velador, y, p o r en­
c ima del í)ai:talc8i, la i nyec tó en 
un muslo. 

—'Y'a está—di jo r j i ientras guar­
d a b a la jer ingui l la mugr ien ta e n 

el bolsi l lo—. Ahora le voy a con ta r cómo un (Xjni-
pañero mío ss procuró ima respetab le can t i dad de 
mor f ina. 

Apuró el vaso d e caíé, y cont inuó: 
—-Había observado qoe los farmacéut icos env iaban 

de te rm inados días al depend ien te al cen t ro de Espe­
cíficos, y que allí, a camb io de lui \ 'ale, les en t rega­
b a n droga, l i s tos chicos ves t ían una larga b lnsa y 
l levaban una ces ta pa ra t r ae r los frascos y paque tes . 

nlhi d ía mi compañero se p resen tó en el í ^ u t r o 
con u n a blusa, u n a cesta , y, como ahora se d ice, 
ima cara m á s du ra que e l cemen to . Como tenía 
simpatía, pronto se hizo amigo de los autén­
ticos chicos de farmacia que allí espera­
ban pacientemente el despacho de los 
vales. 

»—¿Dequéfannaciaeres?—^le pre­
g u n t a r o n . 

»—>De u n a que se va a inau­
gu ra r por Cuat ro Caminos 

... e inyectó, por ú¡ 
timo, su conté 
nido en el ante 
krazQ. 

\''.'^f^iM Jim ivitii*m*ii 
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«Cuando uno de los muchachos sah'a con la cesta 
l lena, él di jo: 

)>—¡Vaya, no espero ntás y m e voy cont igo! 
»At pasar f letante de una taberna, mi amigo 

propuso m\ nehatito», q i ^ fué acep tado con 
entus iasmo. T,uego ofreció o t ro , y m á s tar­
de ot ro . Cuando saí ierou a la calle, el 
muchacho osci laba pe l igrosamente. 

»--Vo l levaré tu cesta que pesa 
más—di jo mi compañero amable­
men te—, Coge tú la íuía. 

>}Y, en cuan to llegó a u n a calle 
propicia, sal ió con la cesta, 
como alma que lleva el diablo.» 

—Kse morf inómano—inte­
r rumpió Ricardo Várela—es 
también amigo mío. Yo le 
aseguro que es una persona 
decente, a quien iwdn'a con­
fiarse d inero. í í l tox icómano 
que roba su droga obra bajo 
et impulso de una fuerza 
subconsciente. 

—Valiente sinvergüenza--
murmuró Rosi ta—, Y concluyó: 

—El que roba es un ladrón. 
—Y tú una muía—contestó, 

agresivo, «el Turcor^- . Mejor l ia­
r ías en cal lar te y no es ta far a la 
gente con tu fumadero del demon io . 

— U n a cosa es robar y o t ra estafar . 
Ivas estafas que yo hago me honran mu­
cho. ., 

—Bueno, dejemos la discusión—dijo Jo ­
sé R,—-. Yo recuerdo que un morf inómano, 
hoii ibre n m y culto y d ist inguido, en t ró en u n a 
farmacia de la calle de. . . y pidió seis g ramos de 
morf ina. 

'>—¿Tiene us ted receta?—preguntó el farmacéut ico. 
»—Sí, señor. Vaya us ted p repa rando el paque te 

mient ras la busco en la car tera , pues tengo mucha 
prisa, l is para m i padre , que es tá muriéndo.se de 
cáncer.* 

El farmacéutico, conmovido, ent regó la morf ina al 

cliente, y éste, tan pronto la tuvo 
en sus manos, echó a correr. Co­
mo in ten ta ran detener le, sacó una 
pistola y empezó a d i spa ra r a l a i re , 
hasta que el personal de la farma­
cia se escondió, a ter ror izado, de­
bajo del most rador . Como u n ca­
bal lo desbocado galopó el infeliz' 
tox icómano has ta la Puer ta del 
Sol. y allí mismo, en un lavabo 
subter ráneo, se inyectó la morf ina. 

Esta es ¡a lonja de morfina de verano, la plaza de Santa 
Ana. Entre los niños que juegan y las parejas de novios, 
los morfinómanos compran morfina a los vendedores de 
droga. Los individuos señalados con una X son dos toxicó= 

manos gue esperan la hora de la venta. 

En el próximo número publicamos la tercera 
y última información de este reportaje, titulada 

Un luniAclero ae opio en oromA y fres msion'ds ¿ristes 

En ella tres morfinómanos relatan sus vidas, aventuras y desgracias, y confiesan ¡as causas 
que ¡es empujaron a la droga. El lector conocerá al chino Tchao=TsosLe, propietario del 
fumadero de opio madrileño y a dos asiduas opiómanos con ¡as que nuestro compañero 

Luis G. de Linares coincidió en el fumadero. 

Cuando se calmó, fué vo lun ta r iamente a la Comisaría 
pa ra responder de cuan to había hecho. 

—Son las nueve—di jo «el Turco»—. Varaos a dejar 
la conversación por hoy, y m a ñ a n a nos reuni­

remos de nuevo aquí . 

Sal imos del café, y los t r e s hombres se des­
pidieron. Ros i ta se colgó de mi brazo, y 

p id ió que la acompañara a su casa. 
Llegamos a la Gran Vía. cuando me 
di jo con gran mis ter io : 

— T ú no has v is to todav ía vicio de 
verdad, ¿sabes? Morfitia, cocaína, 
éter . . . ¡qué drogas t an vulgares! 
Si yo quis iera. . . 
—¿Y no vas a querer? 
— N o sé, no sé. B s muy com­
promet ido pa ra mí.. . E n fin, 
si me lo agradeces bien.. . 
—¿Qué m e enseñarías, Rosi­
ta , si te lo agradeciera bien? 
i jmp inándose sobre las pun­
t a s de ios pies, para hablar­
m e ai oído, la muciíacha mur­

muró : 
— U n fumadero de opio. 
Y agregó, con sus ojos claros 

l lenos de espan to : 
—¡Por, Dios, no lo vayas a decir a 

nadie! 
— ¿ U n fumadero? Pero s i en Es­

paña. . . 
—Sí, sí, un fumadero. H a y unos diva­

nes, y unas p ipas m u y raras , y un chino 
que abre la puer ta a, las personas conocidas, 

y u n Buda con un ombl igo m u y grande. Mira. 
chico, sólo con en t ra r allí te s ientes mareado de 

t a n t o como huele a opio. 
Y, ap re tándome suavemen te el brazo, añadió; 
-—Ven, no seas ton to . Allí encon t ra remos muchas 

mujeres que fuman. Algunas son de la aristocracia, 
no vayas a creer. . . Pero tú no las hagas caso y no 
te separes de mí, pues son m u y pel igrosas. En sus 
bor racheras de opio pueden perder la cabeza y dar­
les la manía por querer todo el d inero que lleves en­

cima. 
—¿Tú crees? 

,.' . —i ís toy segura. Pero si vas con­
migo, como yo soy m á s razonable. . 

Y, como d u d a b a aún, me con­
venció dic iendo: 

- -I,a en t rada cuesta veinte pe­
setas por persona pero a mí no 
me cobran nada. 

L U I S G . D E L I N A R E S 
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HERNIAS 
VARICES- HEMORROIDES 
TRATAMIENTO POR INYECCIONES DE MRPI-

CAMENTOS INOFENSIVOS 

Dr. VEAS.-Hortaleza, 67 

otu \o t̂ 

.lUftlt^'.bLiV*!! 

gy 

mm 
de 

Saliy Motlay lia liígíene y la moda exigen y con razón, 
iliie {a, epideriiiÍN esté libre de todo pelo 
y ktíllo (i«R la perjudica y la afea. Cofi-
sepuiri, como yo, un re.sultado i ji cuat-
4uier parte y en cualquier inonieitto, ."ÍÍQ 
lamáa leve mancha de rojez, ni el me­

nor punto negro, con ei 

T A K Y 
CREMA PARISIENNE 

que disuelve el pelo 
VesUffis del Taky: PerAime delicioso. 
Efecto rápido.No se seca dentro del tubo. 

? Concesionario; A . ti. UROI , I ,BRO % 
t Angeles, 1 . BAtíCBLONA 
VB.-KIDI.I 

HOTEL P R Í N C I P E ASTURIAS 
M A D R I D 

EconAmico, hien situado, muy confortable. 

Eleu4-erio 
EMPIEZA EN ESTE, 
MES UNA GRAN 
OBRA DE REFORMAS 
EN SUS ALMACENES. 
Y PARA EVITAR QUE 
LOS GÉNEROS SUFRAN 
EL POLVO Y PELIGKOS DE MANCHARSE 
QUE TRAE CONSIGO UNA OBRA, LOS 
VENDERÁ A PRECIOS ESPECIALMENTE 

BA RATOS 
SOIICIFE MUESrRAS,SiViVE 
Vb. FUERA, PRECISANDO 
ELÁRHCULO OUE DESEA 

GRANDES ALMACENESJEJIDOS,CONFFCCIONES 

I .FUENCARRAIJS. APARTADOJ23I8 

' iyt}^^\í^v.<V.:'''' 
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Marsaríta Goyoagc, una pe­
queña amazona de diez años, 
hace saludar a su caballo ante 
e¡ palco real, después de ganar 
el primer premio del concurso. 

^SsL/0 

U' femeninas, qiu- no se comprendí.' cómo —¡ Nituralme.nlc! Ijiia miíjer alia y nibiii i)dn.' muii 

h mujer, qiic a todo antepone su aíquelc- tar un caballo alto de j)alas y ele capa oscura, negro 

ría, no aprovecha con mayor frecuencia (al zaino si es }xisíble. l' i ia morena y rechoncha elegirá un 
íurma de kicirse,. caballo ahuán o sordo, n,o nmv gvande 

La señorita 
Alvarez de Tole= 
do enfrenándose en 
el Hipódromo a las nue= 
ve y media de la mañana. 

- ; UN DEPORTE ÍEMENINÜ gtlE DESAl'AKF.CE 

Y A no quedan muchas amazonas en España ni en los 
demás países. Las jovencitas de ahora, que pre­

sumen (te tan deportistas, prefieren correr cómodamente 
sentadas en automóviles de tantos caballos como sus pa­
pas hayan podido adquirirlos, a galopar sobre un ptira 
sangre. Caballos; veinte, treinta, ¡échenla! ¡Todos los 
Que usted quiera, siempre que sean caballos-íuerza, pero 
no caballos-sangre! Son más dóliccs, no se desbocan 
nunca, carecen de esa divina fantasía que tiraba a tan­
tos aprendices de jinetes por tierra, y son infinitamente 
más sencillos de manejair. Yo no sé si el número de 
amazonas madrileñas llegará a un centenar. I3c tarde en 
tarde se ve alguna que galopa hacia la Casa de Camjjo 
o K! Pardo, y siempre la seguimos con la mirada, teme­
rosos de que sea la última vez que podamos admirar la 
fisura gentil de una mujer a caballo. Las mismas Socie­
dades hípicas se muestran muy pesimistas respecto a la 
equitación femenina, aunque todos los años organizan 
concursos y exhibiciones dedicadas a las amazonas. F̂ n 
la exhibición que se celebró la semana pasada en el H i ­
pódromo de la Castellana concurrier<m nueve señoritas, 
y el público ovacionó con cariño su entrada en )a pista. 
Resultaban tan graciosas, tan elegantes, lan deÜcadanien-

nc linda amo^ 
entrenándose 

ba'fo la dirección de 
un oficial de Cabalkría. 

COMO SE ENTRENAN UAS AMAZO­

NAS EN VÍSPERAS DE CONCUHSO 

I.OS jinetes sufren una sola preocupación antes del 
concurso, que es puramente deportiva. Las amazonas, 
dos: de]>9rtiva y estética. Esta última, que es la de m^ 
yor importancia, no las deja vivir en vís­
peras de la prueba. 

—¡ Figúrese usted qué espanto!—me Con 
fcsaba una linda amazona que todas la 
mañanas se entrena en el Hipódromo 
¡qué espanto y qué vergüenza, si yo me' 
caigo ridiculamente del caballo durante el 
concurso! \ ' 

—Eso le pasa al mejor jinete—respondí 
yo para tranquilizarla—. No constituye un 
fracaso deportivo, ni mucho menos. A l Príncipe 
de Gales le ocurre cada vez que monta, y esto 
ha contribuido notablemente a crearle una envi­
diable fama de centauro. 

-—¡A mí el fracaso deportivo es lo que menos 
me importal . . . Pero suponga usted que salgo a 
la pista con mi Irajecito nuevo de amazona, que 
es una monada; y galopando sobre "Fleur mauve" 
el alazán angloárabe <iue mejor me sienta. 

—¿Pero es que los caballos les sientan a uste­
des bien o mal, como los trajes? 

La señorita Careaga, mon^ 
tanda un magnífico ejem^ 
pfar, dispuesta a entrar en ¡a 
pista para la prueba *Pres 
sentación á e AmazonasK f 

r ,̂ n,i - , i • , jliiUWt'iiiilnl NliBiiiM 
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—Debe ser un terr ib ie proble­
ma la lílecciói! del caballo. 

—Casi como el áf. ía elección 
de un traje... Í*oro no me inte­
rrumpa usted. Le estábil diciendo 
que salgo a la pista hecha una 
manatí a. 
. —Sí, señorita. 

—Salto la barra, salto el se'.o, 
luego ia media Urna, to<Ío perfec­
tamente y componiendo la figura 
f'aso delante de las trÜMmas. per­
cibo el rumor aiiniirativo de mis 
amigos y los aoiausos carp,.-.dos 
de envidia de mis mejores ami­
gas. LlKgo a ta ría a gaSupe ten­
dido y... ipa£! 

~¿Pat? 
—Sí. señor: ¡ Faf ! El caballo 

tropieza y caiso como una rana 
en medio del agua. Acuden ca­
torce soldados de Caballería, ñicz 
y seis oficiales, me sacan toda He-
nita de barro, oigo las -arcajadas 
de todas las amigas qne tengo en 
tas tribunas..^ ¡Qué horror. Dios 
mío! 

—No sea usted pesimista, seño­
rita... 

í\'to mi intcríocuiora. llena de 
espanto aute la perspectiva del 
chai)U/ón en la ría, -salió a galope para reanudar su cn-
.treii amiento. 

—¿Monta mucho?—pregunté al asistente que había en­
sillado su cabaiiü. 

^ A n t e s saltaba media hora al día; pero desde que se 
cayó en una zanja se pasa la mafíana entera entre­
nándose. 

—¿Por !a tarde no monta? 

—Ko. señor; pero también va a lo suyo. Se mete en 
una iglesia donde hay un Cristo muy milagroso, y ahí 
está, reza que te reza. Yo he oído decir que ha ofrecido 

La señora de Bauer, momentos anfes de entrar en' fa pista, tiablanéo can sus am^asi 

una novena para no caerse en la ría el día del con­
curso, 

UNA AMAZONA BE DIEZ AÑOS QUE DEBUTA 

G;\?ÍAÍíI)0 U S PRIMER PREMIO 

Existe una amazona que no siente preocupación al­
guna. Tiene diez años y se llama ^íargari ta Goyoaga. 
Monta un cabaüo muy grande, que obedece con una pas-̂  
mosa docilidad las órdenes de su diminuta propietaria. 

—Hace seis meses que empecé a montar a caballo—me 
dice—. Me enseña papá cuando soy buena y me sé las 

lecciones. >He aprendido a divi­
dir con todas las cifras y UÍ&M 
¡as comas que quieran ponerme 
sólo para conseguir que i)apá mi 
deje presentarme al concurso! 

—i Y piensas ganarlo ? 
—Sí. 
—¿No te da vergüenza presen­

tarte delante del público? 
—Mucha, mucha..., no. 
Salen las nueve ama/onas a ía -

pista. A la cabeza va la scnr>rila 
Lucía Aivarez de Toledo, y en -
último lugar Margarita Goyoa- , 
ga. El Jurado ordena tiempo- ile/= 
paso, de trote, de galope y vnel-
-tas. La nena !te\;a el caballo cnii 
tma maestría que entusiasma al 
público. Los aplausos no !a aza­
ran, • A i pasar cerca de las tri-
bunasi.un ofitial le gri ta: 

—i Montas mejor que nosotríis, 
nena! 

Ella, muy satisfecha, da las 
gracias, se hace con el caballo y 
realiza una verdadera exhibición 

- de alta escuela, con paso nadadi) 
y otras difíciles fantasías, cuvi 
denominación técnica ignoro. 

Giondo ía; Infanta. ísahei hate 
subir ai palco regio a la nena 

para entregarle la copa, ésta se pone colorada como una 
amapola. 

—Gracias, seíaora majestad—murmura, sin saber min 
bien lo que dice. 

Pero entonces ve a .su papá, al pie del palco, aplau­
diéndola como todos los demás, y su azoramiento dts-
aparece. 

—¡Ahora me dejarás montar todos los días, papal—le 

grita, loca de contenta. 

(Fotos Zapata.) 

L. G. DE 1. 

LA U V A 
PRENSADA A N T A Ñ O . 

• . .d io el zumo virgen que 
enve¡ecfó en las cavos y es 
hoy el exquisito Codorn íu , 
e l v i n o d e los f ies tos 
y de la o leg r ío . El espu­
moso d e t ransparenc io 
y «ebouqueff» inimifobles» 

El prensado en b Cosa Codorn íU / 
es notabilísimo. Las prensas son de* 
una capacidad de 5 . 0 0 0 k i los en 
c<MÍa iauio. Su gran rapidez permite 
e loborar en blanco lo inro trnto y 
obtener vino finísimo sin gusto a oru-

' ¡o. Poro lo elaboración del espumf»so 
sólo se extrae la primera mitod del 
xumo que contiene l a w a . El v i n o 
es errado esnteradamente, años y 
años, por el método champanes, de 
lento fermentación en los botellas» 

ConoRNíu 

I 
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?TEdO? POPULARE? VALENCIANO? 

graciosamente vsstitíos, que 
representaban a los solda­
dos de Herodcs en el mo­
mento de pasar a cuchillo 
a los niños ¡nocentes. Iban 
provistos de unos rollos de 
trapos y cartón, con los 
cuales aporreaban a las 
gentes, originándose una 
loca algarabía. En vista de 
las csctnas tumultuosas, a 
que daba origen no ha mu­
cho tiempo, se prohibió la 
degolla. Seguían las danzas 
de ios momos, que son los 
siete pecados capitales, cu­
yos intérpretes enarbola-

—¿Cuánto tiempo hace que fué suprimida esta ca­
balgata? 

—Poco: unos seis o siete años. Por cierto, como sabe 
usted, el año pasado volvió a establecerse, pero ya ha 
perdido su carácter. 

—¿Y las "Rocas"? 
—Las "Rocas" son sacadas de su casa la antevíspera 

del día del Corpus y se colocan en la plaza de la Virgen, 
para salir a recorrer el trayecto ¡ior donde ha de desfi­
lar ta procesión una hora antes que ésta. Los conducto­
res de las "Rocas" han sido siempre molineros, como yo. 
i Había que vct las apuestas que cruzábamos en favor 
de los respectivos tiros de muías que las arrastraban í 
¡Mi pobre "Gallina", que murió de viejica en casa, era 
siempre la más brava! iEUa sola subía por la cuesta dcí 
Falau a la Roca diablera! Pero, créame. Aquello pasó. 
Las "Rocas" han sido desmochadas para que no tro-

B tCapellá de les Roques» que, montado en ana muía 
blanca, invita al vecindario y a ¡as autoridades a ¡a fiesta. 

E U señor Martín el Churro, viejo molinero, tiembla 
de emoción, porque se avecina la Ejecha poemáti­

ca y evocadora para él de la salida de las "Rocas" del 
Corpus, uno de los más clásicos festejos que superviven 
ilet espíritu valenciano medieval, alegre y dinámico. 

Las "Rocas" son unas churriguerescas carrozas triun­
fales que datan del año 141J, en que se construyeron 
para celebrar la llegada a Valencia del rey don Frnan-
do de Aragón. El artista Juan Oliver fué el autor de 
las tres primeras, que se t i tularon: "Divisa del Rey" 
"Las siete edades" y "Las siete sillas". Actualmente son 
Oelio ios históricos carros, y se llaman, por orden de an­
tigüedad; "Santísima Trinidad". "La Purísima", "La 
Fe", "San Vicente Ferrer", "San Miguel", "La Roca 
Diablera", "Valencia" y "La Fama". 

Todas ellas se conservan en una casa llamada de las 
Rocas; fué construida para este solo fin en 1447, y to-
liavia subsiste. 

-De aquel esplendor de 
entonces—dice Martín—ya 
^ueda bien poco. 

Sus ojillos se animan. 
Fué uno de los más popu­
lares tripulantes de 1 a s 
"Rocas", cargo que hasta 
Ins tiempos presentes des-
L-mpeñaron los miembros 
de! gremio de molineros. 

—Desde chico — agrega, 
en nm llegué a esta ben­
dita tierra, procedente de 
mi puchb, de hi tierra 
aragonesa, hasta que y a 
las fuerzas me abandona­
ron, ¡leñe!, fui uno de los 
más valientes "roqueros". 

—Pronto van a s a l i r 
ya—ic digo. 

—Sí; pero la fiesta no 
es !o que era. En m i 
época,.. 

—¿Qué sucedía? 
- V e r á : La víspera del 

Corpus, a las doce, salía a 
recorrer- las calles <lc la 
fiuikicl una matrnífica ca-
hlilgata: los aivaHct.';; la 
di^iioila. í%ste número lo 
i'iíraponíau unos danzantes 

han gruesos bastones y bailaban al­
rededor de la Moma, que simboliza 
la Virtud. Varios muchachos de los 
hospicios, en bien adornados carrua­
jes, precedían a los grupos, que re­
presentaban el nacimiento e infancia 
de Jesús. También había otros nú­
meros lucidos e inolvidables. 

—¿Y el Capeliá de ¡es Roques? 

—Este era el más famoso de to­
dos los personajes; un sacerdote, co­
nocido así: por el Capellá de les Ro­
ques, montado en una muía blanca, 
iba en la comitiva saludando cortés 
y ceremonioso a las gentes que se 
hallaban en ta carrera, a las cuales 
invitaba a la fiesta, y asimismo a las 
autoridades, a quienes visitaba personalmen­
te, mientras a las puertas de sus respecti­
vos domicilios danzaban las comparsas. 

Los caballeros de la «desolla* que, en otros tiempos, provistos de unos rollos de trapajos y cartón, aporreaban 
a la gente, (Fo'.as Desfili^Barherá.) 

La *'Moma>'>, rodeada 
de los «momosK 

piecen con los cúbles de los 
tranvías. 

El bueno del viejo Mar­
tin el Churro, héroe "ro­
quero" vencido en la bata­
lla del tiempo, enmudece. 
En su imaginación arde la 
llama votiva del alma de 
estos festejos, que hacen 
revivir las figuras legenda­
rias del Agüelo del Colo­
me t (Noé), Hls siriaiots 
(ios doce apóstoles), Hls 
jagants i nanos (los gigan­
tes y cabezudos) y otras, 
que constituyeron una ina­
gotable cantera de inspira­
ción para eí gran sainete­
ro Escalante y para Salva­
dor Gincr, el semidiós del 
pentagrama, que siemprt 
logra enternecernos a los 
valencianos cuando eiíoca 
estos momentos en "I,'en-
trá de la murta" y "en "Hs 
chopa... hasta la Moma"... 
tmmP. MALBOYSSON. 



J A B O N - C O L O N I A - P O L V O S 
D o r su presentación original y elegantísima, por so aroma permanente, que es 

^ • reproducción exacta de esas flores en Primavera, y por sa increíble baras 
tura, han constituido un éxito extraodinario en la moderna perfumería higiénica. 

Precio de¡ jabón: 0,35 y 0,75 la pastilla. En cajas=€stuches de tres: I pta. y 2,25. .'-"..'.'-". 
Precio de ¡a colonia: 1,40 = 2,50 = 4,50 y 10 ptas.^Precio de los polvos: 0,75 y 1,40. 

F L O R A L I A . S . A M a d r i d - M é l i c o 

OJOS MAGNÍFICOS, SUeYUCADORES, 
CON PESTAÑAS ARQUEADAS V GRUE­

SAS, OBTENDRÉIS CON 

P A S T I M E L 
al 

H U M O D E S Á N D A L O . 

Estuche con espejo y cépillito: 3,50 

NO THMA USTED AL SUDOR, 

til EN BAILES Nt EN JUECQS, 

USANDO U LOCIÓN HIGIÉNICA 

S U D O R A L 

Aña moncha. Desinfecta ¡as ros 

pas contaminadas. Se aplica róc, 

pidantente. 

Precio: I pta. = 2,50 = 4,50 « 8,50 

y 18,50. 

UBIOS ROJOS IDEALES, CON 

L A P I C E S 
al 

Í U G O D E R O S A S 
(A base vegetal.) • 

Precio: 0,75 = 1 pta. ^1,20 y!,40 

A R R E B O L 
al 

í IK.G O D E R O S A S 

Permanente y discreto. 

En envase corriente: 2,50. 
De lujo: 5 ptas. 

•\: •<• I , • • - " • 
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vez, en dos tatcgorías: el que manda 
juntar unos cuantos ladrillos, y da a la 
fachada del "editício" el estilo de un 
chalet suizo o un castillo medieval, y 
el que. por el contrario, da un aspecto 
rústico al exterior de un auténtico p:i~ 
lacio. 

Este se extasía ingenuamente ante la 
rusticidad de un mobiliario de comedor 
que le ha costado varios miles de du­
ros, y ante la sencillez campestre de los 
trajecitos de algodón que su mujer ha, 
mandado venir de "Lanvin", "Jenni" 
"Patou". El otro agota, para adornar 
su casa, todos los recursos de decora­
ción casera, de que son pródigas en 
estos tiempos las revistas femeninas: 
se rodea de cretonas, botes de pintura 
(le colores vivos y flores silvestres, y 
fabrica él mismo unos muebles absur­
dos, que deben servir a la vez de cama. 

HAY (juien veranea por motivos 
de salud (aguas sulfurosas 

t|ue saben a huevos podridos, y ai­
res puros que huelen a estiércol), y 
qtiien, sencillamente, por higienizar­
se (ennegreci miento de la piel por el 
sol; cuanto más oscura la piel, ma­
yor robustez; el colmo de la salud 
debe <le hallarse en el África cen-' 
trai), o por descanso (excursio-.ics 
que rinden ias piernas y ascensiones 
que rinden el corazón), o por dis­
traerse (bailes, funciones y demás 
tiestas semejantes a las de la capital, 
pero en peor, porque en verano todo 
pasa); hay, en fin, hasta quien vera­
nea por gusto. 

Por regla general los veraneantes 
pueden reducirse a un sólo patrón 
tipo: el del hombre que es partida­
rio acérrimo dei veraneo... de su f.i-
milia, hasta el punto de ir a reunir­
se con ella duiante quince días, con tal de quedarse solo 
(los meses y medio; y el de la miljer que se va con los 
chicos, no sin admirar y compadecer al pobre y abne­
gado üsposo que permanece heroicamente en la capital. 

TÍHIOS los veraneos tienen lugar, invariablemente, en 
im local que se llama hotel. 

Ahora que, este hotel puede ser una casa de viajeros 
donde, en habitaciones propias para dos personas, se 
Itaciíian cuatro o cinco (seres humanos, sin contar otros 
muchos que no lo son), o una fonda donde se cobra a 
precio de oro cada metro cuadrado de monte, cada litro 
de agua sa,lada, que se vislumbra desde la ventana. 

Y puede ser también una casa de campo. 
l,os que veranean en casa de campo se dividen en 

humoristas y propietarios. 
Merece llamarse humorista el señor que alquila un 

liotelito amueblado y paga por e! alquiler—durante dos 
mcses~<ie dos alcobas ci>n palanganero, un comedor Cí>n 

En la casa de campo de la princesa Jacques de Broglie, h rústico no está precisamente reñido con el confort. 

tragaluz y una cocina con moscas, un poco más de lo 
que le cuesta durante dos años un piso decoroso en Ma­
drid, y muy poco menos de lo que le costaría adquirir 
aquel mismo "palacete" veraniego. 

En cuanto a lo de "amueblado", sabido es que allí no 
falta más que casi todo, y hay que llevar consigo desde 

EMINAL El tónico de la mujer. Evita el dolor, 
norniaiiz;! los irastoinos. Farmacias. 

JiUÉüs^Vi 
SEDA A R T i r i C t A t J i í i "?<|<>n 
MALLA riNA • fiBAN DURACIÓN 

la ropa de cama hasta la de mesa, pasando por la vaji­
lla... y llegando incluso a unos cuantos mueblas, entre 
ellos una tina, indispensable si se abriga e! sibarítico 
anhelo de lavarse algo más que las manos y la ptmta de 
la nariz, 

Y si da la casualidad de que el veraneante alquilador 

del hotelito amueblado no posee un carro de mudanzas 

del tamafio de una casa ambulante de saltimbanquis, el 

viaje de Madrid a la Sierra le viene a salir casi tan caro 

como un verimeo en el Monte Everest, pongo por caso 
de lugar lejano y fresco. 

V.\ propifitario (le la casa de campo se subdivláe, a su 

diván, biblioteca, aparador y mesa, y no sirvfin, natural­

mente, pai-a ninguno de estos diferentes empleos. 
Nosotras (me refiero concrctametite a las mujeres), 

en la casa de campo solemos encontrar los mismos tra­
bajos, preocupaciones y molestias que en la ciudad, co­
rregidos y aumentados. 

La vigilancia de los niiíos se hace doblemente <lifícil 
porque suelen escaparse de la casa con la misma tran­
quilidad con que don Pedro sale de la suya. La lucha 
doméstica se hace más amarga por la fatiga de ¡as es­
caleras, que dificultan el servicio. Y el eterno problema 
cotidiano de la elección de comidas se hace angustioso, 
porque suele haber pocos comestibles que elegir. 

Kl veraneo femenino, en fin... 
Pero esto me recuerda a aquel señor quien -a los po­

cos días de casarse le dice a su suegro; "¿Cómo ye atre­
vió usted a decir que su padre no vivía? Acabo de en­
terarme de que está en presidio, condenado a cadena 

C SiOA NATURAL 
VITIMA CREACIÓN "fLORCX DE LIS 
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ALMACÉN t S 
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Cilampa 

Vestido de lanilla 
de fantasía, adors 
nado en el cuello 
y en las mansas 
con bordado «a la 
inglesa». (Crea-
ción «Premeto.) 

Vestido de cresi 
pon romano de 
lana verde, con 
co pita''echar pe, 
forrada de lana 
i<heiS'"' (C'reos 

aón iRenée»J 

L. per¡ictua", y que contesta: "¿Y a eso lo llama usted 

vivir: 
I Y digo yo: "¿Y a eso se le Itama veranear?" 

líos frajecifos de lanilh 

íNunca son tan de actualidad los vestidos de lana como 
verano, >• no es paradoja. 

'El vestidd típico del invierno es el de seda, porque 
ii atm en los días de más frío se precisa !a lana debajo 
Sel abrigo de piel. 

Hl traje típico de entrctitmpo —primaviira y oto-

ño—t's el df sastre o el abrigo de ítla, siieesor o pre­
decesor del de piel. 

Pero el vestitio de lanilla es indispensable para los 
días frescos que se dan de vez en cuanilo en verano, 
auii cu las temporadas de más calor, y lo mismo en la 
playa ípie en la sierra, en el campo que en la ciudad. 

V si los vestidos de lana soa siempre de acUialidad 
(k junio a septiimbre, nunca lo íucrcm <(tñzá más (nu; 
üStf \er;tiio, ¡loi' el remidi'rimieiitfi que se ¡vdvier:e de 

Vestido de muselina de lana negra, con «berta» y chorrera 
de ^Georsett€>> rosa y botones de cristal. (Creación ''•Phi= 

lippe et Gastón».) 

fantasía y perfección en la confección de los tejidos, 
esos tejidos a los cuales les va tan bien el diminmivo 
"lanilla". 

Frenie a los tejidos de lana ¿mesos y rugosos, Con 
mezcla de dibujitcs, hilos y colores, propios para el es­
tilo "viajero" •••deportivo'' y "mañanero", se alzan hoy los 
tejidos de fina lana lisa, flexibles, ligeros, casi vapo­
rosos, (|ue se prestan a todas las hechuras "de larde", 
lo mismo, casi, que los de seda, y que llevan, por otra 
parte, los mismos nombres que estos últ imos: cresp<')U 
de lana, tuorocaúi de lana, crespón romano de lana, 
vuela de lana, muselina de lana, "tuile" de lana, et­
cétera, ele 

Las faldas de los vestidos de lanilla se cortan i-n for­

ma o se hacen con tablas huecas o planas, siempre muy 
anchas; rara vez se plisan. 

Lo mismo que en los trajes de crespón de seda, los 
detalles principales consisten en lacítos de la misma tela 
y cuellos y puños de Hnón o de encaje^ también, y sobre 
todo, en chalequitos de piqué blanco. , ' 

Pero el adorno del d ía^de l día de hoy, y del de 
ayer, y del de antes de ayer, y sin, duda, del de ma­
ñana, y, en fin, de todos los días y de todas las é p o 
cas—son Sos botoncf;. 

Se llevan en madera, en metal, en nácar, en galalilhe, 
en cristal, forrados en tela, colocados en hilera por de­
lante, o por detrás, o a los lados; en el cuerpo, en b 
falda o de arriba abajo, figurando un cierre, o como 
lidorno simple; se llevan, en fin, de todas clases y de 
todas las maneras. 

El tejido de lanilla suele ser liso, en negro, azul ma­
rino, uris o bcige, o en un tono indefinible, que no i's 
ni hcige ni ífris y es los dos a la vez. 

Los tejidos de fina lanilla suelen Ser lisos, sin dibujo 
alguno, en oposición, sin diida, a los de lana ¡jruesa, 
que ahora no son lisos casi nunca (exceptuando el paíiu 
llamado "de amazona''), y cuando no son lisos son, 
¿cómo no?, pointiUcs. 

(Potos Vitlal, isabcv v Manuel Frcres.) 

MUJER E L E G A N T E 
Perfume exquisito, y perfumes exquisitos, ya 

se sabe, ALVAREZ GÓMEZ.-Sevüla, 2, 

No existirán usando PíLOSERVATOR 

Abrótano Macho MARCOS 
Dellenn IB caiQa tíel cabello üesae la otimera loeidn 

PníalD en todas partef 

PERFUMERÍA MARCOS 
Corredera Baja, 1íl,-MADRiO 

VOGU 
Y Moníeríi ,44 

Presenta su nuevo colección 

de Sombreros 
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Pslíimpr 

Los vestidos delicados permanecen como 
nuevos aunque se laven muchas veces 
FTov ília no liav peligro en lavar tos ve.>tñlos delieados. i,as nieiüa-^ íle -M'Ja, 

la n>i»a ¡interior fínísima v tos vestidos de eolor se Umpian eon Lux, sin 

e\¡to:^ieión alguna. Con la jabonadura abuiidaule 4jue surjíe tan íáeíhneitte fie 

fos pélalos blancos v puros, los ct>lores |)erniuneeen vivos y no se perjudiea el 

tejido tíii bt más niíiiiino. \ o hav que restrej;ar, ponj|ue tu jüt>ooudura de Lux 

pent'ira entre los lejidt». desprende la sueicdad y viviliea los " l o res , haciendo 

(jiii- la prenda pare/.ea nueva. 

Par(( lavar pn^iuias delirmids—Lux ¡tiinnf'f iiriniiii i mi ¡x-'n-ln 
Inntiiñn ffi/ni'ñi* .>" irtUiiitits 

tvi-K f?i:niRRi(- l IMire", vo«r ^ iv i . i r .ni , l^^J,u^ nkv M U " !•*'•, íi9A 5 



F a g i n a s t n f a n t í l e » Cftampa 

QUINTA PARTt.-EPISODIO XV-^TORRAOS* Y 'REFULGENTES» 

I.—El Pipolin (que es el nombre que Pipo lia dado a 
su veloz trimotor) acaba ()e aterr izar; en seguida surge 
de él un negrito, que no es otro—como recordaréis sin 
duda—que nuestro liéroc. disfrazado de Alí. Si» per­
der un momento, Pipo echa a correr en dirección al 
campamento mibtar de ios Torraos, que son los solda­
dos del raja de FÜikaya. 

II.—Mala catadura tienen los tales Torraos; la ex­
presión de su rostro es feroz, y llevan en la cabeza unos 
cascos con puntas, que utilizan para embestir al enemi­
go. Pero Pipo no se arredra ante su aspecto fiero, y, ni 
corto ni perezoso, solicita hablar con el generalísimo. 
"Vengo—dice arrogante—de parte de mi amo, el raja 
de l'ilikaya." .'\1 punto es obedecid(j. 

III.—"Habla, mensajero—ordena el terrible generalí­
simo de los Torraos". "El raja de Filikaya—dice el fal­
so Al!—me manda jiara decirte que pongas al punto tus 
tropas en pie de guerra, partas contra Perlandia y te 
apo<iercs de la capital, que la reina Rigoberta te entre­
gará sin resistencia en cuanto la diga< qu< mi amo tJcnf* 
en rehenes al j)rínci])t;^,(^fi^,(i^^)|, '̂, 

IV.—"¡ Rataplán, rataplán, plan, plan! i Porrón, po-
• rrón, pon, pon". Todos los tambores del campamento 
redoblan; todos los Torraos acuden en plan de batalla. 
Pipo vuelve a montar en su Pipolin; ya comprenderéis 
que no da por terminada su misión. ¡Ni mucho menos! 
Ahora se lanza al aire con rumbo al campamento de los 
Kefulgenies, que son los soldados de !a reina kigoberta. 

V.—Los Refulgentes deben su nombre al brillo de sus 
armas de acero y también al resplandor de sus hazañas; 
son tan nobles como valientes y sólo pelean por el bien 
y por su reina. "Señores soldados Refulgentes—dice Pi­
po—, deseo hablar con vuestro jefe para un asunto ur­
gentísimo". Mometitos después nuestro héroe es admiti­
do a presencia... 

VI-—...del bravo capitán Trompeta. Pipo se cuadra y 
dice: "Mi capitán: sabed que el ejército de los To­
rraos se dispone a atacar el reino de Perlandia; partid 
presto en defensa de vuestra amada .soberana", "i Ópa­
los y diamantes!—exclama el capitán Trompeta-—, ¡allá 
voy!" Tararí, tararí. Mientras suenan los clarines del 
campainentii, l'ipo {lesai)are(-c vcloi^ .en su Pipoíin. 

VIL—^Camino de Perlandia, por la vía Este, marchan 
las huestes feroces del raja de Filikaya. Los Tormos 
van alegres y confiados; la victoria se presenta segura, 
fácil y sin peligros, pues la capital de Perlandia está 
desarmada y sus defensores, los Refulgentes, se hallan 
lejos; lejos de Perlandia y lejos d"e sospechar el ataque 
traicionero. 

VIII.—Camino de Perlandia,' por la vía Oeste, mar­
chan las tropas Refulgentes, a las órdenes del bravo ca­
pitán Trompeta. Caminan alegres y resueltos, porque 
van a defender a su soberana, la reina Rigoberta. Sus 
armas liriiian al sol, y los leales militares entonan a una 
!a "Marcha Esmeraldina", que es el himno nacional de 
Perlandia. ¡Horrible guerra se prepara! 

Texto y dibujos de BART0L0Z21 

IX.—Pipo, en su Pipolin, ha vuelto a la casi'ia encan­
tada e, inclinándose ante el raja, dice; "Señoi, vuestras 
órdenes han si(h> cumphdas". "Está bien—contesta el 
raja—¡ i>«rto, a mi vez, para Perlaii(ii;i, en C(fmpañía 
de Camuñas y ,\Ír<!Íodienic, para asistir a ¡a derrota de 
mi odiada prima Rigi)!>eria. i'cjii 1os prisioneros a tu 
custodia. ¡Me respondes de'ellos con tu caticza, Al íV 

(Cotítinuftrá en el número próximo.) 



Citi inifHi 

ndiet fteráe 
Cerne s'e Jníclé |^ cémo «ie des^apppffu la 

Campaña de "^desebedíendla úzcril^" i 
ti. ífííX^RAMA NACrONArjSTA 

primeros de este riño, el Congreso indio, reunido 
en Dcilii, aprueba tm programa, qtie más ade­

l an té someterá a Irifilaterra. í,os riaeíOHalistas reclaman, 
en primiT higar, un (.íobierno autónomo para ia ludia. 

—Kl actúa! sistt:ma de administración—dice uno de los 
líderes hirnlíies de más prestigio—es tiránico y cruel. 
No ío podemos soportar... 

piden tarnltfén ta desaparición de varios de !os im­
puestos í|ue pesan sobre el país. Í/A india, a pesar de 
su fertiiidad, es pobre. Tiene una sola industr ia: ta 
agricultura, cuya prosperidad depende casi exclusiva­
mente deí tiempo. Y !)>s temporales y la.s inundaciones 
han arruinado el va.sto territorio, 

— Por esta causa—expone otro líder, el joven Sen 
Gupía—fuicstros labradores no pueden soportar el con­
siderable número de impuestos que [os ingleses han 
creado. J,)esde hace cien años no se ha hecho nada por 
ios campesinos indios. Es preciso resolver su angvístío-
sa situación. 

F.l programa nacionalista contiene otro punto impor­
tante; la solicitud de aumento <ie las tarifas aduaneras 
contra ios productos de los telares de Laneashire, ya 
que en líombay se ha creado una potente industria de 
fabricación de tejidos de algotión. 

Pr imero el virrey, lord Irwin, y después Inglaterra, 
escuciiau con un gesto indiferente las pretensiones de 
los nacionalistas, ¡i Acaso va a totnar en cuenta el Im­
perio, tan fuerte, tan potente, la opinión <lc la despre­
ciable minoría de un pueblo vencido, aniquilado, sin 

La poetisa Sarojini Naidu, conocida por 
'•eí ruiseñor de la India», que ha dirigido 
durante nueve días la campaña de «rfcŝ  

obediencia civih. 

La señorita ¡nglesa Aladeleine Slade, hija 
del almirunte del mismo nombre, que abans 
donó hace unos me'ies el cfistíanismo y la so= 
cledad hritánicu para convertirse a la reli== 
gión hindú. Miss Slaile, que lleva entre ¡os 
nucionalisfas el nombre de Mira Bey, es ¡a 

consejera principal de Ghandhi. 

nhi'Jíuuii energía, dÍvi(3ido, ademáíi, por 
ias religiones y las castas ? No. Kn la 
misma Cámara de ios Comunes »n dipu­
tado conservador líeg:f a exclamar: 

—'íQ'"-' pretensiones tan absurdas las 
de eso.s desharrapados!... 

"MAHATMA" e.íiAríifi 

Y es \-er<Íad, Al principio de ia campa­
ña de "di.sí-lícdicncia eivÜ", ios volunta­
rios que sigtii-n a (.lliandi son. t'U efecto, 
uno.^ desharrapados, l 'arias, mendigos, 
mi'íi.ToB eami>csÍ!UfS an^niHarlos... Todo.s 
elli.tS se agru¡>;in alrededor de un Íioui!>re 
í[U,- ha rcrog.'do ^:\ ni:destar ¡general del 
pais y !o- ha expuesto a inglaterra. Kste 
iK.mbrc úvm- en.uHgos, que !o tadum de p^tel, el ex presidente de hi Asamblea /e= 
,v. cíiie pi 'Aoeador, de ¡u'^lruin^-i ¡n de los gi^latii'a, otro de los sucesores de Candhi, 

. u.ieí.s, ik cunaríic. Perú cucuui cuii uu que también hu sidú éeteniéoefí Dharmia. 

Ghandi ha dicho varias veces a los hindúes: iLa mejor arma que podemos esgrimir contra 
Inglaterra es la rueca. Hay que boicotear los tejidos briiánicosji Fiel a este programa, el 
líder nacionalista hila en su rueca todos los días, como el más pobre de sus voluntarios. 

número considerable de partidarios que !e siguen fielmente, y entre los que goza de 
un prestigio sin límites, de una ardiente vcneraeitm. K.st<; líder, antiguo conocido de 
ios ingleses, que lo han encarcelado en tres ocasiones, es Mohandas Karamchal Gan-
(Ihi, más eonociilo por "mahatma" Candhi. 

Pl "mahatma" tiene una vida extraordinaria, l í i jo de una acaudalada familia in­
dia, educado en Oxford, es en la primera parte de su vida uno de los productos más 
brillantes de la civilización inglesa. í 'or un momento llega a> ser casi el per!eet<j 
"gentieman". Sin embargo, no logra en ningún momento dominar por complern su 
espíritu or iental Se cuenta de el, a este propósito, ^ina curiosa anécdota, bastante 
característica. 

Una noche, paseando por Londres, Gandhi encuentra una mujer de la calU- que 
se le insinúa. FCÍ la rechaza: 

—-Tengo prisa. Déjame... 
Pero ella insiste. Lo h'á agarrado por la solapa de !a americana y forcejea nn 

instante para no dejarlo marchar. Kl estudiante de Oxford es un hombre !imi<!o. apo­
cado, y está a punto de claudicar. Pero, siíbiíanicnte, se acuerda del juramento que 
hizo a su madre: "No tendré contacto impuro con ninguna mujer europea...", y des-
asiéiüiose ,de h ramera ctnprende una carrera vertiginosa por las calles londuicnses. 

Los "policemen" de servicio contemplan, atónitos, cómo corre aquel cabaUeru, tari 

irreprochabicmente vestido... 

Desde íugíatiírra, ílandíii va al Transvaal, :i defencfer como abogado la causa áv 
sus compatriotas frente al Gobierno sudafricano. Y consigne allí, después tic iiilinj-
tOB sacrificios y tenaces campañas, después de haber sido encarcelado, que los hin­
dúes sean invi:sti<íos de los derechos (pie se les niega <!esdc hace muchos añ(»s. 

V.\ "mahatma" se rcsíitu>e entonces a su patria. Y abandona iodo. Su utulu ¡U-
abogado, sus honores, sus riquezas. El hombre de Oriente vuelve a su ci\ ihi^acion. 
Ya no será míster Gandid, sino "mahatma" Gandhi. Toma una jíartv imporiaTiü cu 
!(is sucesos de i9i% y el i^ibi^rniíj inglés lo vuelve a encarcelar. Cuando sale d*- l,i 
prisión, (!i)S años más tarde, vaticma: •.,-.-• 

—No está lejano el día d< la hbtiaeion dt nu pueblo 

Kí. "vi!níi:v yi.:\'TfMK.N"i.í: " 

Cuando él Congre;o tndu. aprn. ba el programa n icmnaüsta, Gandhi se pum ;1 
habla con lord Irwin, el "virrey sentimental", según la IVensa inglesa. Pero no \k.yri 
a n;i acuerdo. E\ virrey, a pesar de su supuesto sentimentalismo, es nu hombre u n . 
que escucha aburrido al "mahatma". 

—-No/dese<.)—ic dice éste-~(|ue se marchen todos los ingleses. Nada de vso, 11( Í :.. 

tan" sófo (¡ne me obedezcan- Soy yo f|uic-n d^'be estar al tiente de ios asumas. > ;.l 

decir yo, pienso en un Gobierno indio responsable: 
- -!m¡>osihh\ imposible...—repite ionl Irsvin. 

"Tn iga cmoiires i;ui'!;ulu-le advierte ci ilder nadfJi i alista—. Toda ia hidi-i .í^.i 



<Mlnmpa 
í-n i)ic. y iiincún tfrrorisniu ptiedc suprimir la fuerza 
(!e csCt: m»i\ imit'iUo. 

Y convenri'io iW qu-i no se conseguirá iiadíi (kt Aito 
Comisario inglés, ruine :\ sus partiilarios cu Ahrnada-
bad y les aiuincia: 

—Hay que ir a ía canipafia lie ([esobedieiKMa e¡\il. íf-iy 
que i-mtiexar a violar la ley tlt' !a (".abela... 

i ' i ro .'intcs <\c dar el paso definitivo escribe al virrey 
U!¡a carta muy curies ei día 2 de_ marzo ; "'Mi (juorido 
amiy;'.]—le dice en eila—-- Antes de entrar en el camino 
de la desobediencia civil me determino a acercarme a 
usted, con objeto de que entre los dos hallemos una 
solución." E! secretario de lord Irwin le contesta seca­
mente: "Mi (jueriilo Atr. Gandlii: El virrey siente mu-
cÍK) saber i|ue usted intenta seguir im camino que cla-
rameiile !ia lic llevar a iisted a la violación de l-i ley 
y ha de poner en peligro la paz púbíiea." 

Todaeia el "mahatma", a rnedia<Ios de marzo, intenta 
¡jor última \ ez convencer al virrey, y le envia un ulti­
mátum p)'r medio de Air. Reginaíd Reynoíds, un j(íven 

parte, e.l mfivimícnto separatista se !ta uU) extendiendo; 
y-i toman parle en éf las mujeres, los estudiantes, va­
rios cenlenares de gendarmes indígenas, (lue antes fian 
diniiti<lo,., I,os importadores ariu-rilan el "boicot" a las 
mercancías inglesas, los baiaüones Je cipayos no pare­
cen niny seguros... 

j^ord Irwin, en visla de !a gntvedad de' los últimos 
acontecimiento?, decide jugarse ¡a carta que reservaba 
para el bnal; ordena tUlener a Gaiidhi, 

_" . <;t;.vrno JRFES F.N vKtNT[iM>s DÍAS 

y ima mañana—ei día 4 de mayu—tiaudhi es detenido 
cu Jalalptir y trasladado a la cárcel jeroda, en í'oona. 
Le sustituye en la dirección de ta campafta de "desobi;-
diencia civil" .-Vbbas Tiabji. un vicji> y venerable lucha­
dor, (jue ya ha siifritlo varias persecuciones y encarce­
lamientos. 

En contra de lo que esperaba el virrey, la situación se 

airrava etm la detencif'in de <-an<!hi r,os vihnilar 
"gandhistas" extienden por toda la india !a doetrina 
su ap('Stol. Empiezan a adherirse a ella grandes ind 
triales, militares indígenas, poderosos jeíes de trib 
l 'no de éstos, Haj¡ Turón Gzai, avanza en el .Vor'te. 
frente de sus guerreros, hasta las connas (¡iie rods 
L'eshavar. .A! mismo tiempo, ios nbelde.s se apoderan 
ChoiLfpiir, y son allí dueños de la situación durante 
gitnas luiras... Abbas Tiabji es tietenido también-—r! 
de mayo—cuando nitenta, seguido por cincuenta y u 
ve víduntartos, asaltar ios depósitos de sal de t)barsa 

Kn este nuimento entra en acciórt Samjini X'aidit, 
célebre poetisa, conocida por "el Kuisenor de la [ttdí 
I.a señora Xaidn, a pesar de sentirse enferma, no va( 
un instatite en ponerse al frente de los vohnitarios t 
c ion alistas. 

— Voy—dice pocos días :uites de atacar Dharsana-
la muerte u a la victoria. 

Vá a la cárcel. Ei día 2i de mayo,-después de di 
gir un asalto a Dharsana, la píilicía la detiene, y 

condenada a nueve me.' 
de prisión. 

Sucede a la señora N̂  
du Patel, el ex presidoj 
de la Asamblea legislati 
que cinco días después 
haberse puesto al frer 
de los voluntarios "gí 
dhistas" también es arri 
tado por los ingleses. í 
tel entrega c! raamlt,> a 
íiijo el mayor, que estiiií 
lo conserva actualmen 

En veintidós días, 1 
nacionalistas han visto dt 
aparecer stis cuatro . jet 
principales. Pero la caí 
paña prosigue caíla v 
más violenta, más amen 
zadora. Se distinguen, s 
bre todo en los dísturbi 
de estos días, las mujer 
y los musuimanis, que ha 
ta ahora se habían abst 
nido de participar eti 
m o -v- i ni i e n t o nación 
lista. ¿Cuándo terminar; 
las luchas presentes? ¿Q 
hará Inglaterra?.. . 

JAVIER 

SAXCHKZ-OCA.^': 

Mujeres india-, en las salinas de Bombay, violando la ley 
de la Gabela. 

inglés que ha ido a la India con el exclusivo objeto de 
estudiar la situación política. Lord I ru in, el "virrtrv sen-
timcnia!". ni siquiera contesta. 

, - "DSSOBIÍDIENCÍA Cn'U-" 

Ktiipieza entonces la campaña de "desobediencia c¡-
-vil". I'esde Abmadabad, don<le se encuentra. (ianflJii ini­
cia tm;i marcha hacia los grandes <letiósitos. de sal tiel 
Gi>bíerno, situados en la proviiicia <Ie liomhay. El y sus 
voluntarios pasan por liaroda, Suma!, Daman y llegan 
a la costa de! mar .Arábigo. ICI "maiíatrtia" es el primero 
que \iola la ley <le !a Gabela. 

L,iir<! írwin ce-mprueha que no le mentía el jete na­
cionalista cuando le aseguraba que la India estaba en pie 
í,a agitación es caila día mayor. Ya no son unos des-
liíUTapados los que siguen a Gandbi: es todo el pafi. Eí 
el Norte, y el-Sur, y el Este, y el Oeste, Hay distnrbit.s 
en todas las ciudades importantes. En iíombay y Calcuta 
recorrt'n las ealli-s manifestaciones imponentes. ICii l'es-
h:i\ ar se proidama la ley marcial. En Madras, l'ooua y 
l>'hn!:tpnr la policía riñe contra los nacionalistas vifdii-
deras batallas... ívn Labore llega un mc)mcrito en el qne 
!iay necesidad tic recurrir a las trí.ipas... 

í-~! \ i rrey atlopta mediihis enérgicas, (ordena de!ener 

a li.s prmeipales líderes nacitmalistas, (pie formabati mía 

especie de |-!,sta<lo Mayor de Gandhi, \" .suspende, "sine 

íjic". la .Xsamblca tegisial¡\a. I'cru cv>ii estf) TÍO consiunc 

iKiii;,, A pesar il,- ipie Gandhi predica a s^^ voluntarios 

la \y.\/. lo.s ánimos de l'is naciunalisi;',^ esuní laii i '\ei-

L'idos, que Se teiHcii i^raxcs acoiUicimicu.íus, Tur uira 

Lüb iniiieres indias han empezado a intervenir en la campaña de ^desobediencia civil", lie a<itn' a un S'iifo de el!a> 
(¡iripdíi:, por ÍIÍ/SV Kainaladevy Chattopudhia - !a del centru • recorren en manifeítinión las 1. uHes é^ Bomhay. 

||-DIV'S HtínorUiití-, V Kvv^toi-

^!¡Ji 
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«La Santa Cena», uno de los más emocionantes cuadros del Mistcno de Oberam;nef^aH, ci 
hecho famoso en el Mundo el nombre ¿el p 

Las figuras de Jesús y María, tal como aparecen este año en 
una escena de la Pasión de Oheramniergau. 

' - • > * . , 

mi''-

Atois Lang, cuyo ofioio, como ei de la mayor parte de los vecinos de Obe-

fommef^au, es el á esmliof en madera, ha sié) elegido este año para re­
presentar la figura de Cristo. 

Peter Rendí, escultor religioso, que 
encarnará la figura de San Pedro. 

EN el pcqutíío villorrio oculto 
en las faldas (le los Alpes de 

Bayiera se desarrollan estos días las 
fiestas famosas, llenas de misterio y 
de poesía, que han hecho de Obe-
rammcrgau uno de los pueblos más 
ilustres en el mundo. 

Sus habitantes no pasan de mil o 
mil doscientos; son todos ellos cató­
licos fervorosos, dignos hijos de la 
católica Baviera, románticos c idea­
listas, raza de poetas y de artistas, 
enamorados de su tierra, fieles ser­
vidores de sus grandes tradiciones. 
Nunca se ha dado el caso de ver 
emigrar a ningún hijo de Obcram-
mergau. 

Y es que cada habitante, al nacer, 
viene ya con su misión en el mun­
do : la de cüiilribuir al esíilendor, 
siempre renovado, del "Misterio de 
Oberammergau" ¡ y ninguno quiere 

eludir la tradicional obligación. 

l l 

\ , < ^ ^ \ -^ \ 
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He aquí el nuevo teatro 
de madera construido por 
los vecinos de Oberam-
mer^mi, para representar las 
escenas de la Pasión de Crisio. 
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:, cuyas representaciones, celebradas cada diez años desde hace treft siglos, kan 
!Í pintoresco puehleciío hávavo. ' . Í 

sion 6e 
ttietj 

f̂î v • - V 

ii.7 /oMíío escénico está 
constituido por la sober­

bia penpectiva de los Alpes. 
En el espacio destinado al pú-

blico cabm unas sds milpemnas. 

Unido Meier, también escultor, que 
representará el papel de Judas. 

Desde hace tres siglos exactamen­
te, el pueblo de Oberammcrgau se 
transforma, cada diez años, en un 
inmenso teatro, en que todos los lia 
bitaiites representan la vida y la pa­
sión do Nuestro Señor Jesucristo. 

El origen del Misteri<( de Obe-
rammcrgau—último vestigio de ¡os 
Autos o Misterios de la Edad Me­
dia, tan abundantes también en nues­
tros países latinos—se remonta a la 
guerra de los Treinta Años. K! Vi­
llorrio de Ammergau, dividido en 
dos arrabales—Oberammergau, el de 
arriba, y Unterammergau, el de aba­
jo—, fué asolado por' las tropas sue­
cas y, a consecuencia de agüella in­
vasión, sufrió una terrible epidemia 
de peste. Los supervivientes, espan­
tados, hicieron el voto s(demnc de 
representar cada diez años el miste­
rio de la Pasión, con la si>I;i ayuda 

de los vecinos áé pueblo, si Dios 

Cílompu 

-Y 

Pilatos lavándose las manos. Otro de los episodios del drama 
sagrado giie actualmente se celebra en Oberamm,crqau. 

S-TUiPii.. 

En la elección de actores celebrada en el Ayuntamiento de la tulla, la dul­
ce y espiritual belleza de la mecanógrafa Ann¿ Kuts ha conquistado para 

ella el honor de representar a la Virgi'-n María. 
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c<ini!i(i<»s entre los actores y el público, para no desvirtuar el sabor antiguo del drama. 
Kn total, más de 600 personas; casi tocio el pueblo. 

Este año, por primera vez desde 1920, los actores de la Pasión han desfilado delan- ^ 
te de las muchedumbres venidas de todas paríts- Durante !a Cuaresma tuvieron Ut^ar 
los ensayos generales, que causaron satisfacción a Aloís Lang, que personifica el Cris­
to en la Pasión de este año. . . 

AUiis Lang es artesano, fabricante de esas preciosas estatuas de madera esculpida 
a mano, fjue luego compran las abadías de Baviera para enriquecer sus coicccíones; 
casi todos sus convecinos tienen el mismo oficio que él. 

El espectáculo dura ocho horas; empieza a las ocho,de la mañana para continuarse 
sin imerrupción hasta la media tarde. 

Mucho antes de las ocho los 6.000 lugares reservados al piiblico están ocupados. A 
las ocho en punto principia la Pasión; por cada lado del csceníirio penetran los ánge­
les que forman el coro; vestidos dt' blanco, coronados de plata, van a explicar, du­
rante toda la representación, los distintos cuadros. 

Y luego vienen los actores; Jesucristo entra por primera vez en la ciudad santa de 
los hebreos, y los corifeos ctientan los episodios del viaje de! niño-Dios. Cada uno de 
estos grandes cuadros es precedido de una escena mmla, .cacada de la Biblia, IXKZ y 
ochó cuadros mudos, uno para cada escena del Dratha de la Pasión: el sacrificio de 
Abraham, la traición de Caín, 1;̂  historia de Job, la expulsión de Adán,- vienen a re­
cordar las analogías que existen entre el Antiguo y el Nuevo Testamento. 

Oberammergau asistirá cada semana a una de esas representaciones de la Pasión, 
desde mayo hasta septiembre, pues los festejos duran cinco meses. Kn suma, unas 
diez y ocho representaciones. Hubo año, como el de l&JO, en que se dieron veinticinco. 

La Pasión de Oberammergau, nacida de un voto popular, no ha perdido aún, al 
cabo de tres siglos, su carácter particular. 

i.a fe de ios actores, la sencillez misma de aquel teatro profLindamente natural, es 
la causa verdadera de un triunfo siempre renovado. Puede decirse (pie es el símbolo 
vivo de la fe de toda una raza, como la Semana Santa de Sevilla es la gloriosa evo­
cación de los fastos religiosos de un pueblo intensamente creyente. 

F8A.\'Cisco MEIvGAK 

E! vecino líans Lang, sobre quien ha remido la elección 
para representar el papel del Apóstol Juan, en tos episo­

dios de la vida de Cristo. 

les p e r (i o n a b a la vida. 
Desde affuel día ia pesie 

no volvió a Itacer su apa­
rición en e! pueblo, Y los 
vecinos, cumpliendo su pro­
mesa, dieron en 16.14 '1 
primera representación de 
¡a Pasión. 

. \ semejanza de los dra­
mas Ütiirgico-S medievales. 
Ja Pasión de Oberammer­
gau se desarrolla delante 
de la iglesia. La represen­
tación det ano 1674 fué re­
trasada hasta el 1680; y 
desde esa fecha et esptc-
tácuio se ha renovadi> con 
regularidad cada diez años. 
En 1820, una nueva catás­
trofe destruyó gran parte 

del pueblo: un incendio espantoso se produjo pocas semanas antes de iniciarse las 
fiestas de la Pasión. Los habitantes construyeron entonces un gran teatro fuera de! 
pueblo, dándole como fondo escénico la perspectiva de los Alpes. Frente al teatro, 
todo de madera, se.de.-itina para el público un gran rectángulo delimitado por una em­
palizada. Caben unas 6,ooo personas, sentadas y de pie. 

Lo más curioso y Ict más emocionante a la vez del espectáculo, único en su género, 
de Oberammergau, es la participación completa, absoluta y exclusiva del pueblo en la 
preparación del gran drama litúrgico. 

K! teatro es construido por manos de los habitantes; todos los trajes, las decora­
ciones, los dibujos, han de ser ejecutados estrictamente en el pueblo. Y luego, los pa­
peles del drama se reparten únicamente entre tos vecinos. 

Los niños, desde pequeños, reciben una educación qite les prepara a ser un día ac­
tores de la PasiÓJH. Todos aquellos obreros sencillos, todos aquellos rudos campesinos 
deberán figurar un día en la escolta de Jesú.s, ser sus apóstoles, asistir a su suplicio y 
a su muerte. Tienen la misma fe que sus hermanos de hace dos mil años, los pesca-
donís de Judca que siguieron a Cristo. Pero, para lanzarse a la representación de 
íiquelkis grandes escenas históricas, su fe no es suficiente; necesitan una educacrón; 
l>::i-n ello .se ha creado eü Oberammergau un teatro, destinarlo únicamente a la for­
mación de los actores de la Pasión. 

I.jOS papeles son distritiiiidiiS un ano antes de ia representación y, dtsde aquel mo-
iiicuto, empiezan los ensayos. Hay quince ]>apeles de mujer, lo.} de hombres, 2S0 com-

V. a<ieniás, lys coros, que se colocan delante d d escciia,rio, y !us mtísicüs, <•>' 

Kevsione 
D.V. 

Vean ustm/.es con cuánto 
acierto otra bella vecina del 
pueblecito bávayo, Johan-
na Peisin^er, ha sabido 

realisar la dra­
mática figura de 
la Magdalena. 
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Españoles: 
Jardines de ensueño 

En la Exposición de Barcelona el visitante 
encuentra ios más diversos goces para 

el espíritu. El Palacio Nacional, con sus fas­
tuosos interiores, sm maravillas y sus riquezas; 
las amplias avenidas, las fuentes luminosas, 
el Pueblo Español, todo, en fin, causa al via­
jero una impresión inolvidable que es a la 
vez recreo y enseñanza. No podía faltar, en 
esta gesta gloriosa que es la Exposición de 
Barcelona, el tributo a los jardines españo­
les... Los jardines de la Exposidón son un 
dulce remanso entre tanta magnificenda y 
esplendor; frondas y parterres, flores y estan­
ques ofrecen al viajero el doble encanto de 
sus aromas y colores. Los jardines de la Ex­

posición, en suma, forman un admirable 
conjunto de paisajes que dejan en el alma 

recuerdo imborrable. 

El aspecto mantimo de Barcelona tiene el 
doble encanto de sus playas, amplias y 
acogedoras, y del puerto, que posee una 
importancia mundial. El espectáculo del 
puerto, donde amarran trasatlánticos de 
todos ios países y se escuchan palabras en 
todos los idiomas, es interesantísimo; las 
playas, animadísimas en toda época, ofre­
cen su lecho de arena para el reposo físi­
co y espiritual. Estas características, unidas 
al delicioso clima barcelonés, hacen de la 

capital catalana una ciudad 
incomparable. 

: ^ ; > ^ : - ^ - ' 
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VISITAD LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA 
| .,V^-7-"Í;V^-^.. 
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VARABAÍLAH EL CH^i^LE^TOK 
...PóngA^G t t ^ íc í l ia . clxteieira 

G ARANTIZAN los bicii iníormados que 
ef cliarlcsloq es creación coreográ­

fica de Noríeamérica, y no faltan quienes 
afirman qiK" debe su inspiración y nombrt' 
al gran Chariol, peliculero in­
signe. 

l ^ qne el cronista no acierta 
a comprender es e s e extraño 
simbolismo q u e descubren l o s 
bailarines de charlestfm en Ja ve­
tusta chistera. ¡Una danza re­
cién salida a k circulación, eli­
giendo como emblema algo tan 
pasado de moda como la chiste­
ra, artefacto cuyo uso todos su­
poníamos reservado a los concu­
rrentes a entierros, bodas y otros 
luctuosos acontecimientos! " 

Si la danza proviene de Cbar-
lot, lo natural hubiera sido adop­
tar el hongo característico del 
po]>ular actor cínematográficx». 
l 'ero n o ; lo incongruente es que 
baya corresimndido a la chiste­
ra tal misión, 

Hien es verdad qiie sombrero 
tan hilarante no tenia más reme­
dio que acaltar siendo emblema 
de algo ridículo. 

Porque, ¿hay baile más distan­
te del sentido común, más re-
ñiil') con el espíritu de la coreo-
gi;. ' ía. que el charlestón?... Una de ías más estimables 
civilidades de la <ianza ha sido siempre la de desper-
\:i-í ideas vagamente voluptuosas. Eí vals se caracteri-
:a por SU enervante languidez, y las parejas parecen 

girar inflamadas por idéntico sentimiento romántico; 
la mazurca es una interpretación cómica del amor, y 
el chotis tiene una significación amorosa que nadie se 
atrevería a negar. 

En cuanto al tango argentmo, no hay 
para qué hablar siquiera de sus efectos. 

Todo im Papa-—el docto Pío X—se deci­
dió a condenarlo, y eso que, seguramente, 

ni siquiera llegaría a verlo bailar. 
El pasodobíe español, el one 

slep y el mismo fox-íroí, distin­
guíanse por su escuela agitada, 
que ohhgaba a marchar a las pa­
rejas cort una vcrliginosidad a 
veces un poco molesta; pero el 
charlestón rebasa todo límite de 
prudencia coreográfica. Diríase 
que es la creación de un gim­
nasta qife de repente se vuelve 
loco y trata de comunicar a I3 
parte behgerante su ardor beli­
coso. 

El charlestón tiene que afectar 
irremediablemente a los riííones 
y debe atacar a las articulacio­
nes de codos y rodillas. La cin­
tura, expuesta a quebrarse; los 
pies, amenazados de la disloca­
ción ; los hombros, en completo 
desbarajuste, y las caderas, en 
plena locura. Y no digamos nada 
de las leyes dictadas ptir Josefi­
na Baker, que impone un char­
lestón a base de oscilaciones de 
todo ei cnerp(>. y muj' especial­
mente <lc esa parte en donde la 
espaJda pierde su honesto nom-
!>re, que tliría Cervantes, 

Paní tanio moviin'cnto mecá­
nico y tantas rotaciones, ¿ q u é 

La cancio" 
nista <'Sofile= 

za*, otro de ¡os 
sólidos prestigios 

cbarlestonescos con que 
cuentan ios escenarios 
del género frivolo. 

í í i -WiJ„ 
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falta hace colocarse una cfíistcra en la cabeza?... Por­
que es tosa que no falla: Bn cuanto el personaje cen­
tral de vina revista nos amenaza con /. 
un charlestói!, aparecen las ninas ^ _̂  . 
de! conjunto atavi¿idas como dispon- ^ 
ga ct dibujante de figurines, pero 
sin que falte la consabida chistera. 

Parece como si la chistera fuera 
un detalle escogido para conceder 
seriedad a esta danza jocunda. Di­
ríase que su inventor, temeroso de 
que no la tomaran cti serio, <letcr-

. minase magnificarla con el cubre-
cabezas de los banqueros y !os se-
uadores, 

Claro que las mujeres, que se pa­
san la vida robándole atribuciones 
al hombre y adoptando en lo que 
cabe su indumentaria, tenían que 
acoger amorosamente esta innova­

ción, que las permite colocar sobre sus cabecitas locas 
la respetable chistera, y, en su afán de mixtificacio­

nes constantes, la han lucido en su 
alocada diversidad. 

i Están ellas tan seguras de resul­
tar siempre apetecibles, aunque se 
pongan los atavíos mas disparatados, 
que no iba a contenerlas la refle­
xión de que la chistera está indi­
cadísima para una solemnidad ofi­
cia!, pero nunca para simbolizar una 
danza vesánica que ni siquiera tie­
ne acceso a los salones honorables. 
Pero, ¡en fin...! 

¡Ah! . . . Y a todo esto, el cro­
nista sigue sin -ncont rar t i funda­
mento de ese simbolismo. Si alguna 
amable lectora o simpático lector 
quiere sacarle de dudas, se agrade­
cerá la información. 

CABU)S F O R T U N V 

(Fotos Lagos.) 
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Cilampa 

Armario frigorífico, modelo R. ?. 

En seis casas de úiquilínos, en la Avenida de Eduardo Dato, Madrid, está instalándose refrigeración automática. 
En la competencia, los constructores y propietarios se han decidido por el azmario frigorífico 

por funcionar éste sin motor y otras partes móviles, no teniendo desgaste ninguno y ser completamente silencioso. 

conestos 91 ARMARIOS F R I G O R Í F I C O S , 
la marcha iñctoriosa que ueva ELECTROLUX por todo el naundo queda, vzt^ vez más, confir­

mada también en España. 

TODO HOGAR NECESITA UN ARIVIARIO FRIGORÍFICO ELECTROLUX 

Oficinas: Avenida Pi y Margall, 8. 

Exposición: Avenida Pi y Margall, 9. 
ELECTROLUX, S. A. 

IM A I ^ R i D 
Apartado 627. 

Teléfono 14770. 

Sucursales en Barcelona, Bilbao, La Coruaa, Oviedo, San Sebastián, Sevilla y Valencia. 
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co. Y eso ocurre hasta con las esculturas en otras 
materias más KÍini)álicas, qiie di; no estar terminadas 
tc<'nicamente parecen siempre hccjias en escayola, 
avmquc la matlera, el mármol o LÍ bronce quieran 
sustituir con su belieza la ineptitud artística. 

Quizá sea lo más interesante de esta sección el en­
vío de Moisés de Huerta, de quien hemos visto ]nu 
cas obras posteriores a la primera medalla: un jíran 
busto del presidente de la Hepública de Cuba, otro 
del Dr. Egaña y un tercero, de titulo "El inar<]iiesi-
to", para mi gusto el más tino de modelado y nvás 
elegante de factura aunque no iguale al del gencrat 
Machado en expresión, energía y carácter. De tollos 
modos, al nombrar a Moisés de Huerta sigue pre­
sente a(iuel feliz torso de la Exposición de 1912. 

'Busto de señora», áe Pérez Comen= 
dador, que figura en la Exposición 

Nacional. 

L A Escultura corre part jas 
con la Pintura en esta Ex­

posición Nacional. 
El abaso de la escayola marca 

coniü el nivel a que se ha llegado 
en ííl progreso artístico. Todo-
con las naturales y honrosas ex-
(•(.-pciones es pobre, fofo, ins^ra-
to, frágil de coucepto y de tc^cni-
ca, como la materia con que está 
construido. Kl llamado Palacio de 
Cristal especialmente, a pesar de 
la embriaguez de sol que lo inva­
de durante el día, da seusacióu áí.-, 
frío. Estatuas blancas, con esa 
blancura sucia y mate que adquie-
rvn las parcftes de las casas sin 
estrenar. Blancura húmeda de ye­
so reciente y UKtreno, que todavía 
no ha fraguado. Illancura de a!-
bañilcria, con ese olor agrio, ca­
racterístico de los talleros de de­
coradores... Es frío el Palacio de 
Cristal. Y no p(n-que !a escayola 
sea en defiíitiva una materia recu­
sable, sino porque la concepción 
de las esculturas es simplemente 
concepción de escayola, de uiuldc, 
de ti-abajo mecánico, de rutinaria labor de jornale­
ro, en ima palabra. Pocas estatuas parecen pensadas 
para expresión más n<ible. l*or lo contrario, todas 
semejan resueltas a medias, sin otra preocupación 
que aprisionar uua forma vulgar, fijar una actitud 
') modelar un tnmo. Más que estatuas son esquemas 
I\Q estatuas. A veces, nos sorju-ende el gesto de un 
busto, el ritmo de una llgura., la gracia de un movi­
miento, la calidad de un m<idclado; pero nunca po­
demos decir: "Esto está Iñen". Siempre decimos: 
"IAID podrá estar bien." Y es que el escultor se nos 
presenta, como en un concurso de proyectos, de 
niancrii ineouqdeta, csbo/.ada y latente. 

A Pérez Comendador se le ve avanzar con iiasos 
firmes. Después de su acierto en el último Salón de 
Otoño, la "Figura para un estanque" y el "Busto de 
mujer" contribuyen a definirlo como arlisla de gus­
to clásico y sensibilidad nada corriente. 

Pérez Sejo, con la "Musa del Artista", mejor en 
fragmentos que en conjunto; Torre Isunza, con una 
típica gitana y una "Piedad", cuyo Cristo significa 
un alarde de conocimientos anatómicos, ambos eje­
cutados con honradez; Eugenio Hermoso, con el ya 
conocido autorretrato; Martínez Rcpuliés, con una 
estatua que responde por su emoción perfectamen­
te al titulo de "Reposo"; Carmelo Vjccní, inferior 
a lo que de él podía esperarse; Vicente íieitrán, 
Elisas Fernández, Ridaura, Ricardo Colet, Soriano 

Montagut, Palacios, Cmz Martín, 
Ferrarons, José María Palma, io­
do voluntad; Alvarez l^aviada, 
con una atrevida composición, 
bien calculada, de volúmenes; 
Planes, con la reiteración de su 
expresionismo escultórico; Pé­
rez Mateo, con su oportunismo 
humorístico, y tal vez algunos 
otros nomhres—cuya omisión in­
voluntaria quiero disculpar en 
este inciso—completan el grupo 
de escultores que han lograda 
destacar su talento, su personali­
dad, su laboriosidad o su buen 
deseo entre tanta escayola pobre, 
fofa, ingrata y frágil. 

iFotos ZftpBtB.̂  

GIL FILEOL 

*EÍ pasión, frm 
po escuUóriro de 

Maree Pérez. 

U GARZOMñ ONDULA EL CABELLO 
PERFUMÁNDOLO — 

F,l yesd y hi escayola, cuando la escultura está 
lograda, tienen calidades y valores muy estimables, 
que nos luucn olvidar la ingratitud de la materia. 
Cuando la escuilin'a está sin conseguir, cuando es, en 
el mejor lasn, un atisbo de e,sculUir:i, la escayola y 
el yeso denimrjan la indeeisión del escultor. Ks en­
tonces cnauíio ¡a t'scayohi o el yeso iJUro no repre-
íicnlan naiia más (ii_,c una fase del trabajo escuUóri-

«Pieáad», por Torre Isunza. 

Después, Otero, ctm su plasticidad decorativa. 
Jaime Otero es de los escultores que tratan el des­
nudo femenino con ujás delicadeza. Ea íonna, bajo 
su inspiración de artista, sin perder el valor sen­
sual, adquiere armonías ornamentales. En el Salón 
de Anñgos del Arte lucieron más estas esculturas, 
"Estival" y "El alba", que entre la vecindad molesta 
de los óleos agresivos y las escayolas impertinentes 
del Palacio de Cristal. 

Mareo Pérez presenta un notabilísimo gi'Upo, titu­
lado "El pastor", obra seria y de empeño, ejecuta­
da concienzudamente: Luis Benito, dos magnílicas 
estilizaciones de animales, tan justas de dibujo co­
mo graciosas y sueltas de ritmo; Plnazo Martínez, 
dos taUas en madera policromada: "Dulorosa" y 
"Paloma de la huerta". Esta última, en parVicuIar, 

es una excelente pieza de escultura, al'..*gre, amplia, 
fácil, carnosa, sana, (ju '̂ anuncia a un es­
cultor de muchas posil)Ílidadcs, 

En "La Farsa", de Quintín 'Áv 'I'orre,hay 
que coiebrar el hrio y esbeltez de la figura, hieii co 
puesta y bien iiiodelaúa, y iuiníiue carece, a mí juicio^ 
de aquella caracicrisiica emoción (¡ue el nnuiltlc es 
culiurbilbaiii',) sabe infundir u los bustos (le laiármo! 

'*5 
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Z)e fama mundial 
La mejor garantía para hacer 
fotografías perfectas es usar 

Película Kodak 
Es la película considerada segure universaimente para obtener 
siempre buenas fotografías, debido a sus cualidades características: 

R a p i d e z , " l a t i t u d * * y u n i f o r m i d a d 

Es rápida, es decir, reaccio­
na tan pronto bajo la acción 
de la iuz, que permite obte­
ner la mejor fotografía posi­
ble dentro de las mismas con­
diciones de luz. 

Posee una "latitud" o mar­
gen de sensibilidad tan gran­

de, que contrarresta los pe­
queños errores que puede co­
meter el aficionado a) calcu­
lar el tiempo correcto de ex­
posición. Es uniforme, es 
decir, igual, rollo tras rollo, 
mes tras mes, en cualquier 
parte del mundo. 

La Película Kodak se vende en todas partes del mundo, por-
.que en todas partes la piden los aficionados. Eso prueba que la... 

P e l í c u l a Kodak 
(de ¡a caja amarilla y letras rojas) 

es, por su inimitable. calidad, segura y de confianza absoluta 

Kodak, Sociedad Anónima -Puerta del So/, 4 - MÁDQID 

Có orno 

ht «JH USQSETS BHL ft Ot 
C«rtes, 59l-Apr>).8AI^CE1.0MA 

CALLOS 
y Durezas ss curan en 3 segondos 
Un maravilloso descubrimiento cientfñco 
termina con los callos y durezas. Una gota 
cura el dolor Seca y afloja el callo de for­
ma que se desprende fácilmente. Deseen* 
fie de las imitaciones. Adquiera el legitimo 

GETS-IT 
Venta en todas partes 

DEBILIDAD SEXUAL, 
:-: IMPOTEMCIA :-: 
MEDIO R A D I C A l , . CURA­
CIÓN P E R M A N E N T E por e! 
UI .TR. \ VIOI ,ETA. í*itia usted 
folletos pr imeras A U T O R I D A -
DK Sen BIOI.OGIA (graas) a 
G. S T R l í I T B E R í l E R , Villa Ro­
sario, CALDAS DE MALAVE-

LLA (GERONA). i i . 

HipnoHsfflú 
Infiuencia persona!, Sugestión 
Ocultismo e l lusionismo. Ense-
("lanza práct ica y por correo, I-^s-
nibid iCentro Psíqnico», Víla-

domat , l o i , pral . fiarcelona. 

Lo conseguirá pronto, a cualquier edad, con ei^raní 
dioso C R E C E D O R RACIONAL . Procedimiento 
único que garantiza el aumento de tdlla y e|desarro> 
l io. Pedid explicación, que remito gratis, y queda° 
réis convencidos de! maravilloso invento, última 
palabra de la ciencia. Dirigidse; Prs. ALBRET, 

Pl y Margalf, ; 8 . Valencia (España). 

LA TRAGEDIA 
DEL MATRIMONIO 

Q u i z á s e s u s t e d u n o d e i os m u c h o s m i l e s de 
h o m b r e s q u e poco a poco , cas i i n s e n s i b l e m e n t e , 
v a n d e c a y e n d o f ís ica y m e n t a l m e n t e , pe rd iendo 
t o d o g u s t o y a l e g r í a a l c a e r en el m a r a s m o de la 
i m p o t e n c i a y de la d e b i l i d a d s e x u a l . La a legr ía 

y el e n t u s i a s m o de los 
a ñ o s j u v e n i l e s t a l vez ya 
n o h a g a n v i b r a r .su de­
ca ído o r g a n i s m o . No debe 
u s t e d , e m p e r o , p e r m i t i r 
q u e el a g o t a m i e n t o y la 
p a r a l i z a c i ó n d e l as ener ­
g ías v i r i l e s c u l m i n e en la 
i r r e p a r a b l e t r a g e d i a de la 
p é r d i d a t o t a l de sti v i r i ­
l i d a d . L a i g n o r a n c i a y el 
a b a n d o n o son ios r e s p o n ­
s a b l e s p o r t a l es tado de 
c o s a s . J A l e r t a ! \ S u v i d a 
m i s m a es tá en p e l i g r o ! 

S^os seguros 

IIOHEL S7R0NCF0RT 

(•! bomkr* pufacto) 

C u a n d o se c o m i e n z a a 
n o t a r q u e el e n t u s i a s m o y 
l a a leg r ía j u v e n i l y a no 
s o n t a n f r e c u e n t e s , c u a n d o 
se n o t a con t r i s t e z a que 
l a s u p r e m a sa t i s facc ión 
d e la v i d a n o d o m i n a ya 
l os a c t o s m á s co r r i en tes , 
c u a n d o ese d i v i n o i m p u l ­
so j u v e n i l n o r e b o s a por 
t o d o s los p o r o s , es seña l 
s e g u r a d e q u e a lgo se h a 
d e s g a s t a d o en e l o rgan is ­
m o y q u e el deca im ien to 
c o m i e n z a . D e j a r a v a n z a r 
e l m a l .sería i m p e r d o n a ­

b l e . L á n a t u r a l e z a n o p e r d o n a n i o l v i d a . E s t a s son 
l a s s e ñ a l e s de a l a r m a de la n a t u r a l e z a a las cua­
les n o d e b e p o n e r s e o í d o s s o r d o s . 

Obtenga este l ib ro gi-atuito 

Ya sea q u e u s t e d i n t e n t e c a s a r s e p r o n t o , o que 
p r e f i e r a q u e d a r s e s o l t e r o , n o d e b e d e j a r de leer 
m i l i b r o : "PROMOCIÓN Y COSSEHVACION DE 
LA SALUD; FUERZA Y ENERGÍA MENTAL", i m ­
p r e s o en e s p a ñ o l y p r o f u s a m e n t e i l u s t r a d o . En 
esta obra se encuentra un tesoro de conocimientos 
d e l c u e r p o h u m a n o , q u e le c a u s a r á n a s o m b r o a l 
l e e r l o s . E l l ibi-o es c o m p l e t a m e n t e g r a t u i t o . 

L I O N E L S T R O N G F O R T le r e v e l a a l l í la m a n e r a 
c ó m o p o d e r r e c u p e r a r t o t a l m e n t e la ene rg ía y la 
v i r i l i d a d p r i m i t i v a . E n v í e el c u p ó n a l p i e p a r a re ­
c i b i r a v u e l t a d e c o r r e o es te m a r a v i l l o s o o b s e q u i o . 

I N S T I T U T O STRONGFORT 
Uon«t Stnwifart, CHroctor. 

E*pad«Bsta tn S«hHl y Callara Finca. 

BerlíD-Wümersdorf, Alemania. 

CONSULTA GRATIS Y CONFIDENaAL 
(pagase el franqueo suficiente p^ra carias al Kxtrunjero) 

Inttltulo Stronnrart, Bsrlln-Wilmersdarl, Alemania. 
723 

Sfrvaae enviarme com[)lclámente gratis el libro "Promacl6n y 
Conservacifin de ta Salud, Fuerza, y Energía M«n(al", para <;iiyo 
franiiueo le envío ci e<|iUvBlente n ¿O ctá. «ro. (Puede enviarlos en 
Bellos de eorreo de su país.) He mareado con una X las nisteftas en 
que (istoy Interesado. 

—Catarro 
—Asma 
—Dolares ife cabeza 
—Hamla 
— Deieadez 
— Vicios Secretot 
—Barros 

—Oliesiitad 
— Vista débil 
—Reumatltme 
-Impotencia sexual 
— Nerviosfdatl 
—Estfeitímlento 
— RMpJrací&n curta 

- pulmones dMlies 
0»úrdenes del n -

tAmago 
-Mayor a«iira 
-OesarrollD mtttcu-

IW 

Nombre. (KHCTÍIW con claridad.) 

Edad. 

Ciudal. 

Pal». --•• 

Calle o Casilla Poatsl. •' 

Teléfono de ESTAMPA: Redacción. 1754? 



C»lannKi '̂  

La torre de ia Giralda, en su parte más alta, sólo había recibido hasta hace poco 
tiempo la visita de los gavilanes y de tas cigüeñas. Pero ahora, como corresponde 
a tan gra/i señara, de cuando en cuando es visitada también por el ZepptUn, que 
la saluda, cada vez que pasa por Sevilla, con el rumor valiente de sus motores. 

Y A entramos. Esla es la portería. Tiene una jaula 
con iin canario, varias macetas, una máquina íie 

coser, tapada... 
—¿Cnáiilos bülí-tcs?—me, pregunta la portera. 
lifsde lucgn no se puede ]tcdir uno solo. Nadie sube 

solo a la (iiralda. Así 
está dispuesto oficial­
mente para evitar, en 
lo posible, los suicidios. 
Lo -que pasa es que al 
ir contra la locura hu­
mana nunca se queda 
airosamente. 

Va estamos en la pri­
m e r a rampa. Rampa 
número uno. Conno és­
ta liay treinta y cuatro. 
Treinta y cuatro cues­
tas que tiene usted que 

"cargarse" por las bue­
nas. Unas están más 
oscuras que otras, iín 
algunas penetra U luz 
de los claros cielos se­
villanos por los balcun-
cillos con ojiva de la 
torre. Los que bajan se 
ríen de los que suben, 
al verlos ganar rampas 
inclinados hacia ade­
lante, con la lengua 
fuera y pretendiendo, 
en los diálogos, disimu­
lar su agotamiento pul­
monar. Los que suben 
se ríen de los que ba­
jan, al verlos bajar a 
carreritas sin querer, 
rotos los fraios de la 
marcha digna y repo­
sada por la insistencia 
de la pendiente lisa, de 

pavimenln enladrillado, limpio... 

Yn hemos agotado las rampas. 
Ahora se nos aparece, como una 
meta ganada a costa de fatigas, 
un buquelc, allá arriba en lo alto, 
de íui'iosa luz que si', recorra con 
excesiva dureza para la retina, 
hecha, durante c) largo ascender, 
a una oscuridad casi completa. 

Este breve tro^o de escak^ra (\<L 
primera vez. íjue vamos a subir) 
remata en el primer cuerpo de 
campauaK. 

A la vez qvic la lu?, se nos 
echa encima el viento, un ven­
tarrón entubado que viene de lo 
alio, cubicando este corto espacio 
de escalera. 

Siempre pasa lo mismo cuando 
se sube a una torre. Después de 
mucba fatiga, se llega a lo alto 
y... ¿bueno, qué? Nada en total. 
Que ya hemos llegado y que esto 
nos lo suponíamos desde abajo. 
Todo lo habíamos visto ya, sólo 
que un poco más chico. La cam­
pana gorda, menos gorda; las 
5tras campanas, que ahora, jun­
to a cUa, incluso las pcqueñitas, 
se nos echan encima dándímos la 
sorpresa de su perspt^ftiva, como 

quien juega tontamente a esconderse para, de pronto, 
ponerse delante con un " ¡Ah!" de susto. 

Todo aqui, sobre la vista, más enorme que lo veíamos, 
pero menos imponente de lo que suponíamos, forma un 
corro de bronce y piedras enmohecidas que nos abu­

rriría bien pronto si no tuviéramos el recurso d,; los 
miradores. 

Sevilla a los pies. Desde aquí ya (ni siquiera cien me­
tros de altura—la Giralda sólo tiene noventa y seis) ya 
Sevilla enseña su oreja moruna, quitando de la vista 
del observador toda idea de anchura entre su.s casas, 
que aparecen con;io un solo macizo de bloques blancos, 
apenas con unas rayitas negras que deben de ser las 
calles... 

Avui hay que subir. Y, ahora ya, escaleras siempre, 
pero pocas. Vamos al segundo cuerpo de la Giralda. 
Lo que vamos a escalar es el aditamento cristiano, aña­
dido a la torre de los árabes trescientos años después... 

Aquí, en todo lo alto, está el reloj, y las palomas, y 
los gavilanes. Y también viene de visita, algunas tardes, 
la señora cigüeña. 

Aun habiendo logrado este segundo cuerpo, a! que 
nos dio como acceso una fácil escaler;), tenemos más 
cantidad de Giralda sobre nuestras cabezas. Mírelo. Ks 
el "pingorotilo" final, sobre el que está el "muñeco". Así 
le llamamos aquí a la veleta, a la verdadera ''giralda" 
(que, corno ustedes saben, es una veleta en í o rnu hu­
mana), y que en esta torre representa la Fe, de enano 
metros de altura. 

Aquí ya no le es fácil subir más que a) "hombre-

araña". 

Descendamos. ¡ Ay, amigo! La vida es esto. Faligav.=e, 
subir, escalar... Soñar con lo que está un poqiiiíi> más • 
arriba, y luego... Pero, no. La vida es la vida y 'a 
Giralda, la Giralda, , .,. -

Descendamos. - ' 
Lé voy a presentar a usted la campana gorda. Aquí 

la tiene. La campana gorda se Dama Santa María y. . . , 
le pasa lo que a todos los gordos, que >io puede ">!o-
blarsc". No. Toma parte en los repiques, ]tero mmca 
se dobla. 

La foto reproduce el momento en que un suicida acaba de arrojarse desde la Giralda. Al fondo se ve la ^eate correr y agruparse como un hormiguero 
, esparttctdo. 

:;>i:r ĵ- ^iéé 
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«... y menos mal que no le dio a nadie. Pero aquí, en este lao der suelo, hizo un boquete 
que cabía un gato,..», dice eí campanero de la Giralda a nuestro colaborador, después de 

referirle cómo un día se le desprendió el badajo a ¡a campana «San Pedro». 

Pero de tas campanas oiga lo que cuenta ti campanero: 
—A ésta se le cayó e! badajo. Esta es ía campana "San Pedro". Un día, hace yi 

mucho tiempo, repicando..., ¡zas!, salió el badajo disparao. Miren ustedes, aquí cayó. 
Menos mal que cayó dentro de la torre. Y menos mal que no te dió a nadie. Pf;ro 
aquí, en este lao der suelo, hiso un bofiuete que cabía un gato. Esto no ocurre nunca. 
Fité una casualidad. Defecto de fundisión. Nosotros tos los días repasamos ios badajo... 

—Y esta campanita tan rechiquitina, ¿qué hace? 
—¿Tan rechiquitina.' Pos pesa siento ochenta k i los- , _ 
—¡Rebáscula! Lo que un toro. 
—Pero tiene usté rasón, es la más pequeña. Y sirve pa despertá a los canónigos de 

su siesta. Los llama a coro... En tota, la Giralda aguanta cincuenta mil kilos de cam­
panas. Más bien más.. . 

—¿Haii ocurrido desgracias en la Giralda? ¿Se recuerda alguna de importancia? 
—Ninguna, no, señó. Los imicos que la han puesto de luto muchas vese SÍ-U los 

suisida... 
—i Ah, los suicidas! Yo recuerdo el úUimo. 
—Sí. Aquel cortador de calsao que salió de su casa a echa un paseo y toa ía tarde 

se yevó dtsicndo a los amigos: " ¡La vida está íatá, !a vida está fatá!" Lo último que 
hiso íué buscar a un amigo suyo, dulsero, y lo invitó a subí con él a la Giralda. 
AI i a entra se encontró un pobre que le pidió limosna. "Tome usté, hermano, tome 
usté, que la vida está tata." Subió y se t i ró.. . 

—¿Conocía usted al cortador de calzado? 
—No. Es que yo tengo mu buena memoria y me acuerdo de tó. Otro suísidio re­

cuerdo yo que... j Kse sí ijue me impresiono! Era un muchacho que vivía en Triana, 
en la calle Purcsa. Acababa de entra en quintas. Era cuando lo de Marruecos, que 
mataban a tanta gente. En su casa no hasía más que escribí de día y de noche. Venga 
a escribí y a escribí... Le desía su madre: "Pero, hijo, ¿qué escribe, se pue sabe?", 
y siete u ocho días escribiendo sin desí na. Una tarde salió en busca de su padre, y 
le d i jo : "Papá, vamo a subí a la Giralda, por gusto." Y se tiró. Yo leí la carta antes 
que el jué. Había dejao una carta en la que le üesía a su madre: "Mamaíta, ¿cómo 
te. iba yo a desí lo que escribía? Ya ve tú lo que yo escribía, mamaíta. Cuando tú me 
preguntaba: "¿Qué escribe, hijo?", yo no te lo podía desí. porque escribía pa matarme. 
Yo no sé lo que me pasa que no pienso más que en eso. Mira tos borrone... Son lá­
grima. Adió, mamá..." 

Pero un suicidio calla el campanero, precisamente uno. el más fijo en su memoria, 
en :iu buena memoria, y el que con más amargo esfuerzo quiere borrar a iodo trance 
Je sus recuerdos, i Oh ! Aquel suicidio de una pobre demente que, al caer, aplastó a 
uno de tos hijos del campanero. Eran dos hermanitos pequeños. Salían del cuchitril 
ese tan limpio por donde se sube a la Giralda. La madre les había dado un beso y 
recomendado que tuviesen cuidado con los automóviles. Los i!os iban agarraditos de 
la mano camino del colegio. Una niña y un niño. Los dos eran dos motitas limpias 
escapadas de la portería de la Giralda. 

Y cuando iban tan tranquilos, recién sahdos de la portena, una cosa de .muerte, 
\m fantasma pesado y revoloteante del espacio, aplastó al pobre niño... 

Era eí cuerpo de aquella suicida que cayó sobre ei angelito, haciéndole morir poco 
después en la Casa de Socorro... 

i;i campanero no dice nada de eso. Su gesto compungido y sus ojos a punto de 
llorar cuando habla de suicidios, lo dicen todo... 

(Fotos Sánchez del Pando y Alfonso.! FR.^NCISCO C O V E S . 

INTACHABLE 
ELEGANCIA Y DISTINCIÓN 

para eJ cabalJero que usa 

A G U A C O L O N I A 
«VARÓN DANDY» 
Sus cualidades asépticas y su per­
fume altamente varonil, la proclaman 

IMPRESCINDIBLE 
en el tocador del hombre moderno 

Dése un masaje después de afeitarse. 

iríumería 
8A0AL0NA 
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Depilación segura, rápida y comple- D E V E N T A EN P E R F U M E R Í A S 
I J f " Y ^ I i Mm. I I j W% I C 3 ^ f I i * \ tamente ínoíensiva del veÜo y pelo J, R. OLIVE, eta. Sto. Doming», í 

Euperñuo que tanto afea a la mujer. M A D R I D 

REJUVENECIMIENTO QUIRÚRGICO 
POR EL SISTEMA 

DEL 

DOCTOR VERRIER 

La señora X antes 
de la operación^ 

La señora X después 
de ia operación. 

P^ra m á s de ta l l es y fo tog ra f ías , p í d a s e e l f o l l e to g r a t u i t o 

al doctor VERRIER.—Paseo de Gracia, 105. BARCELONA 

Evita la caída del pelo, le da fuerza y vigor 

Alcobolato al Abrótano Macho 
de la 

ÉXITO CRECIENTE DESDE 1904. 
Premiado en varias Exposiciones. 

Se afeitará mejor 
y en poco tiempo 

si emplea 
Vd. hojas Gillette 

todos los días 

De venta en las principales farmacias, dro* 
guerias y perfumerías. Exíjase tita atareo en el precinto del frasca. 

Atormentadores 
nocturnos! 

Huyendo de la luz, las chinches salen por 1% noche 
de la suciedad de las hendidoras paia picar al 
durmiente y robarte su sueno. Destruyalas en su 
misma guaridal Vaporice Flic por las hendidoras 
y rincones. Flit extermina mc»cas, mosquita», 
pulgas, polillas, hormigas, escarabajos, chinches... 
y sus crías. No es peligroso. No mancha. 
No confunda Flit con los otros insecticidas. Bt(t/in 
amarillo - franja negra. No $9 vende a granel. 
Sxi|* los envases precintados. 

PLIT 
M RMfH: mtim fUnUAllOS Y cu. CHtt, Hl-L •aiMUM 

ftabnMl Mftdtld, SeriUs, Vslcncia, Bilbao, VIgo. GIjÓn, Ceuta, Pslna M. 

En la primera posada siga usted el sentido 
del crecimiento de ta Barba. La segunda 
SMtde usted hacerla en sentido contrario 

y7 J í / j U É hojas de afeitar emplea usted?», pre-
V » V ^ guntamos a más de t.OOO personas. 

«Gil lette» fué la respuesta del 55 por 100 de 
ellas «Durac ión, suavidad, mejor afeitado», 
éstas fueron las razones para expl icar esta pre­
ferencia del público. 

¿Cómo, entre más de 40 marcas diferentes que 
se ofrecen en el mercado^ las legitimas hojas 
Gillette absorben más de la mitad del consumo? 
Gil lette emplea solamente en la fabricación de 
sus hojas el acero más fino del mundo. Una ins­
pección seVerísiraa asegura la'perfecta fabrica­
ción de cada una de las hojas. 

Emplee hojas Gil lette al afeitarse mañana y 
no volverá a usar otra marca 

•fyiUí>!;í:-

Qftiletie 
S. A. GiUette. -Barce lona 

MAGGI 
neo y fino 

AL COMPRARLO 
fijarse en el nombre «MAGGI* y las etiquetas 

en rojo y amarillo. 
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SI ESPERA 
UN BEBE 

A * ÉÉ IlPcr 50 pesetasll Vajilla fina. 
^ ^ I M ^ M / I ^ I I bíanoa, para seis cubiertos. 
{ f ^ f l | | l | f l j ¿ Servicio café, seis tazas. Crisla-
1 1 ^ • • • • • J p * " " leriagrabadí! coninicialofio-
" " Tvs. precioso jarro tapa ni­
quelada. Vinagrera pie niquelado y jjrecioso cenicero, 
Ii7! piezas!! IlCuidadoü ¡¡Todo por 50 pesetas!! Noequiv-
carse. CARLOS VELILLA, Concepción Jjerónima, núni. 13. 
Provincias, p< îd catálogo. Regalos prácticos a nuestros 

compradores todos los días de líi semana. 

AI.ÍMEKIAaON líEPRESENTE UN" CAUBAIL 
VITAL. TOME CADA BIA 

HARINA LACTEADA NESTLÉ 
•Hmcato «mqdeto, riquísimo en vitaminas y sales minerales, que le servirá 
de positivo sobrealimento, suministrándole abundantes fuerzas de reserva 

para tod^ las exigencias itriiaiciu de MI estado, asegurando un 
fdcál y mtrmta dfism^Nto ti Uyito ^ue «on tuito Uasión espera. 

Pida usted a SOCIEDA O KESTLE, A. E. P. A. 
Via Cayetana, 41, Barcelona, un e)emplar delfo* 
ileto A LA FUTURA MADRE, que le será 
rentítido magüitamente junto con un bote muesa 

tra de Harina Lacteada NestU. 

La lozanía 
peculiar de los 
petalos de rosa* 

Ls obtendréü 
emplccndo 1A 
Grano» loa Pol* 
TOS y el Jabón 
Simonf que rec­
iñan este triple 
efundido s puri­
ficar la |ñcJ«8iuiTÍ» 
noria y rntírirla. 

CRÉME 
SIMÓN 

Contra el dolor 
nervioso o reu-

/ nnático.neuraliíias, 
y dolor de cabeza, é» 

muelas, «.ervioso f 
molestias de la mujeik 

W T O M A D , 
•' la especialidad nacional 
consagrada por médicos 

y público 

EBEBMNC 
MANDRI 

Que desde el año 1894 ha llevado 
su lama siempre en aumento ha­
biendo adquirido supremacía como 
medicamento de éxito seguro.para 
vencer dolores nerviosos o reumA-

_ l ieos los más variados, sin produ-
# c i r accidentes de ninguna clase^ya 
f que solo por la acción manco-^ 
^manada de los medicamentos 
que miegran su fórmula se 

/ l ( ^ a obtener grandes res«dta-
/ dos con una mínima cantidad' 
de substancias activas •-pt. 4tiii,Uii r^'fu^*'Hí**^i 

• P l JÜk áf^ 

• O S CARAMELO/ PECTORAIEJ 

CENAHRO 

CANA/ 

Compre usted, todos ios domingos, MACACO, El m^ periódico infantil. El más iastractivo, ameno e interesante. 

^ ^ 

^HIGIÉNICA? 

LACARMELA 
ELABORACIÓN ESPECI&L 

LÓPEZ CARO 

INVENTO MARAVJUiOSO 
para volver los cabellos blan-
CTO a su color primitivo a los 
quince días de darse una lo­
ción diaria. Su acción ^ de­
bida al oxígeno del aire. No 
mancha ni la piel ni la ropa. 
Se aplica con la mano como 
una loción cualquiera. La 
caspa desaparece rápidamen­
te Cuidado con las imita-
! dones. 

DE VENTA £N TODAS PARTES 

LABORATORIO 
CASPE S2 

BARCELONA 

ANUNCIOi^ ; V . P E R f Z 

•^;::;-Í.A;teSt:-:f.C-:=i'^ . ! : . • ; . : { • 
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1 1 . — (Continuación.) 

CAPITUIvOXITT 

NO CABK DÜ'DA 

L LORABA Sansón, hipando como un chicuelo 
y cerrando los puños con ímpetu, que ha­

cía sonreír al Peque. 
Y el Peque le acariciaba, diciéndole: 
—Vamos, hombre, está visto que no es cosa fá­

cil hacerte entender las cosas... Pero ¿quién te 
dice que yo piense ni haya pensado jamás en per­
mitir separarnos de nuestra nena ? 

—¿No has dicho...? 
—Eso no, Sansón; eso no. . . ¡ I!ah! A ver. si te 

serenas y no dices disparates, ni trabucas las co­
sas... ¿estás? Que ni yo he de consentiri perder 
de vista a la pitusa un solo día, ni he de acceder, 
mientras pueda y sea como sea,, a que su madre 
la encierre en parte alguna... ¿Oyes? ¿Te en­
teras? 
—¿Entonces.. . ? 
—Yo lo que quise darte a entender, Sansón, es 

que si esa señora es la madre de nuestra hijita y, 
siendo rica, ía quiere favorecer sin quitárnosla, no 
tenemos derecho a evitarlo. Sería en perjuicio de 
la nena, si tal hiciéramos. 

—Pues yo. . . 
—Déjame acabar. Si ella, por cosas de su vida 

pasada o presente, no puede dar la cara como tal 
madre, bien hará en proporcionar a su hija—per­
dida para ella a saber por qué—lo mucho que 
nosotros, míseros golfos, no le podemos propor­
cionar. Y no me retiero a carino, que en nosotros 
lo tiene, ni a lujos y comodidades que, como ja­
más los tuvo, no los puede echar de menos, sino 
a otras cosas que en la vida, Sansón, hacen, a ve­
ces, más falta que el pan; educación, enseñanza, 
nombre... más o menos suyo: pero nombre al ñn. 

Suspiró Sansón. 
—Yo no admito separarnos de ella—concluyó 

l,uis—, pero si ha de ser para bien de nuestra 
nena, algún sacri tk io.. . hay que hacer, Sansón. El 
cariño no debe ser egoísta jamás. 

—Tú, de too entiendes más que yo. . . Yo, ape­
nas sé leer, Luis. Tú, de corr ió. . . Yo no sé decir 
las cos^s... como quisiá decir las... como las sien­
to. Y las siento hondo, ¿sabes?.. . Separarnos, 
no... ¡no! 

—Bien: déjate de ponerte de ese modo y atien­
de a razones... Vamos, hombre, seca esas lá­
grimas. 

Y, tras acariciarle la revuelta pelambre, lo besó 
en la frente, amonestando car iñoso: 

—[Tonto, tonto! Aun no asamos y ya 
pringamos. Aun no sabemos si esa señora 
es madre de la chica y ya hablamos como si 
lo fuera. ^ Í 

—i Lo será, lo será! Si no, ¿ para qué ha­
bía de querer verla y querer hablarte a t i? 

* * « .' 

Nada replicó el Peque. 
Pensaba como su compañero. 
Mas no queriendo que continuase tan atíigido, 

hizo un gesto ambiguo. 
Y tornó a acariciarle. ' 
Era notable, en verdad, la actitud de aquellos 

dos muchachos. 
El Peque, el más pequeño, el más débil, ejer­

cía de hermano mayor en la acción y en el con­
sejo. 

Incluso en sus manifestaciones, afectivas. 
Un momeiUo antes, al besarle, habíalo hecho 

con aire fraternal, consolador, directivo, como 
ejerciendo las bondades y el consejo del jefe de 
familia. 

Y veíase que Sansón, el hércules, el efectiva­
mente mayor en edad y en fuerzas, acataba táci­
tamente el consejo y sentíase fortalecido por la 
caricia del Peque, del pequeño, del más niño, del 
menos fuerte. 

Nada de ext raño tenía aquello. 
E r a que se imponía la fuerza creadora de fuer­

zas : la inteligencia, el cerebro, ese único dios, 
creador de todos los dioses. 

Sansón admiraba al Peque. 
Le admiraba y le quería, lo cual equivale a que­

rer dos veces, de dos modos y en un solo carino. 
El joven hércules expresaba a su modo su 

gran sumisión y su cariño fraterno. 
—Yo tuve padres—solía decir cuando le pre­

guntaban—. Padre. . . , creo que aún debo de te­
nerlo.. . Me Hamo Sansón López y López. 

Y como lo oyera decir a un chusco y le pare­
ciese gracioso, intercalaba, sin saber a quién se 
aludía: 

—Pero ni tengo marquesado ni grandeza de 
España. . . Yo rotlaba por el mundo sín darme 
cuenta de na ; pero desde que mtó encontramos 
éste y yo-—y al decir éste indicaba a Luis—, que 
los dos somos uno. . . El es la cabeza y yo soy 
el cuerpo. . . Por eso yo soy más grande y el que 
tiene más fuerza. Pero él es el que manda y yo 
sólo hago lo que él quiere que haga, porque sé 
que sabe más y que me quiere nmcho, casi tanto 
como yo le quiero a él . . . Y se lo he probao, como 
él me lo ha probao a mí. 

Y amagaba un mamporro, 
que ni Sansón esquivaba, ai 

dábale ei *Peaue». 

Y definía concluyente: 
—Ese ha sío y es el único padre, madre y her­

mano que he tentó en mi vida y que tengo. ¡ A 
ver si no voy a querer le! Per ro sería. 

Y con la redonda y blanca caraza llena de pe­
cas y de risa, cubierta la frente por las rojas gre­
ñas, bajo las cuales reían también sus ojazos zar­
cos, y mostrando al reír su dentadura blanca, 
sana y fuerte, a prueba de mendrugos viejos, 
agarraba a Luis por la cintura, lo alzaba en vilo 
como a un pelele, dábale una vuelta entre sus 
brazos y un mordisco en el cogote antes de de­
jar lo en el suelo, y acababa su loco exabrupto 
exclamando: 

—i Dios, si le quiero! Ni que fuá mi padre. 
—Pero , oye, tú, gaznápiro—le gritaba Luis, en­

furecido por el zarandeo—; ¿de dónde te has 
sacado tú que se puede hacer una pelota de! pa­
dre?. . . Así, el peor día vas a resultar parr icida... 
i Vaya con el hijof... 

Y amagaba un mamporro, que ni Sansón es­
quivaba ni dábale el Peque. 

i Vaya por Dios ! 
Después de todo, ¿no era aquélla una manera 

de expresar su inmenso cariño ? ̂  
¿ N o has sentido jamás, lector, besando, be­

sando, besando.. . ganas de morder, loco de ca­
riño, al ser objeto de tu idolatría í 

¿Que no? ^ , 
¿N i a tus hi jos? 
¿ N i a . . .? 
Bueno, pues tú no has querido..." del todo, o 

eres de horchata de mi t ierra, de mi Valencia, 
esta t ierra que tiene por espejo el mar, por dosel 
el cacho de seda azul más bonito y risueño del 
mundo, y por alfombra rosas, y claveles; y jaz­
mines, y nardos, y alelíes, y jacintos, y. . . 

¡ Sería el cuento o la cuenta de nunca acabar ! 
¡ El paraíso! 
i Claro í Como que está en España, y España 

es la glor ia.. . 

N o ; nada replicó el Peque a la atittada obser­
vación del hércules. ^ • 

y e r d a d : ¿para qué había de acudir a aquel si­
tio la buena señora a ver al Peque y a la Prin-
cesitaf 

Sí, s í ; acudiría por ella..., i por ella! 
— P u e s lo que es si viene—refunfuñó Sansón— 

creyendo poder llevársela, no se la Ueva... 
— N i yo lo consentiré, Sansón. 
—Entonces. . . , seremos buenos amtgbs. 
— T ú y yo no somos amigos, Sansón: so­

mos hermanos. . . E l desamparo nos unió para, 
siempre. 

—Y, además, somos padres de la Prince­
sa. ¿ N o ? 

—Los dos. . . ¿Qué? ¿Te pasó el delirio? 
— S í ; pero ni en broma supongas nunca que 

alguien pueda quitarnos la chica. 
—¡Que no lo he supuesto, hombre ; que no lo 

he supuesto! 
—Bien, b ien. . . Pero,- di j iste... 
— ¿ N o tienes sueño ya? 
—Algo. 

• — ¿ N o s acostamos.? 
—Y que estrenamos sayos de maíz. Como (¡uien 

dice: jergón nuevo. Ha sío un buen golpe... Ese 
tío Muletas^ a veces paece que tic alma. 

— N o tendría dónde meter esos sayos y por 
eso nos los dio. 

— ¡Claro! ¡Pues no! Que los "iba a soltar pu-
dietulo sacarles una g()rda. 

—Dios se lo pague de. todos modos. 

t.--í 



—Si, hombre ; Dios se lo pague allá, en la san­
tísima gloria... u más arriba. 

Se acercaron los dos chicos a la cuna. 
Con plácida sonrisa estuvieron contemplando 

en silencio a su nena, que dormía profunda­
mente. 

—Tú. . . , cuidado...—dijo muy bajito Luis a 
Sansón—, no levantes el velo... Se puede des­
pertar. 

—Es que le hacía una arruga—repuso el flavo 
con el mismo tono y con acento concluyente, co­
mo de la más justificada disculpa, 

—¡ Que bonita es ! 
—Fí jate en los ojos. . . Los párpados.. . , así, 

cerraos, parecen dos hojitas de rosa, 
—-A veces aciertas a explicarte muy bien—son­

rió el Peque. 
— ¡ Y qué manitas llenas de hoyuelos, tú ! . . . 

Yo. . . , no sé. . . , cuando miro mucho ra to . . . a 
nuestra hija, siento aquí, en lo hondo.. . , muy 
hondo.. . , como ganas de besarla mucho.. . , mu­
cho y llorar. 

—Es cariño.. . Es la fuerza del cariño, San­
són, que aprieta aquí.. . , aqiii dentro. 

—¿Le damos el beso de loas las noches? 
—i Cuidado! 
—¡Ca ! No se despierta, no. 
—En la manila, tú. 
—¡Qué r ica!. . . Seda.. . , seda.. . 
Eran las palabras de los dos chicos leves como 

suspiros. 
Sonreían, encantados, los dos. 
Inclináronse sobre la nena. 
La besaron en una manita cada uno, unas ma­

nitas regordetas, blancas, sonrosadas, divina alea­
ción de nieve y rosa, las manos divinas de los 
divinos ángeles de Rubens y Muríl lo, tas manos 
del bebé de carne soñado por todas las vírgenes 
madres. 

¿Qué no puede ser "éso", lector? 
¡ Vaya, que s í ! ¡ Pues si precisamente la verda­

dera virgen empieza en la madre! . . . 

Gruñó Lucas muy 
bajo, como conscien­
te de que no debía 
despertar a su amiga. 

Fué bruscamente 
hacia la puerta del 
fondo, la puerta de 

Cftompo 

salida -del corral al callejón que antes mencioná-' 
ramos. 

Luis hizo al per ro un ademán enérgico, im­
poniéndole silencio-

Y el perro calló, pero husmeando inquieto por 
debajo de la puerta. 

Se oyó dar en ella unos leves goljx'citos con 
mano cautelosa. 

L,tu:as se revolvió. 
Y Sansón, agarrándole por el cuello, le apri­

sionó e! hocico entre sus manos. 
-—Este va a dar el mitin—dijo, bajo, a Luis—. 

Si ladra, despierta a too el barrio, 
—Veamos,. . ¿Será . . .? • , 

_ - ¿ E l l a ? • • • - • : • • • • • • : • • • • • " • ^ " \ 

—^Acaso. 
— ¿ U . . . ? . • • "V ^ - \ • • • :; 

Y Sansón miró a la cuna expresivamente. 
—No abras—dijo rotundo. 
—¿Por qué no? Tengamos reflexión. Ella me 

d i jo : "Kos veremos", y viene. 
Insistían con leves goljx'citos en la puerta. 
Luis abrió. 
Y bajo el dintel, destacándose en el fondo de 

la iílanca tapia del vecino ahnacén, recort<>se la 
negra silueta de una mujer-

Iba envuelta en un mantón obscuro; llevaba 
denso velo sobre el rostro. 

Y en BU diestra mantenía pendiente un peqiK-
ño maletín de mano. 

La luz de la luna, i>enetrando por la vidriera 
en la reducida estancia, iluminábala intensamente. 

—^Señora—dijo Luis con voz baja. 
La señora miró a la cuna. 
Avanzó con lentitud, vacilante. 
Levantóse el velo. 
E ra Trini, la amante de Almagro. 
Y Trini, pálido el divino rostro, abatida, aho­

gando en sus labios con el pañuelo los sollozos 
que agitaban su pecho, dejó escapar el raudal d t 
sus lágrimas, cayendo de rodillas jun to a la cuna 
de la Princcsita ciega. 

I ^ s dos golfillos se miraban entre sí, asombra­
dos, conmovidos. ^ 

* * * 

N o ; ellos no comprendían lá actitud de la des­
conocida. 

Pero sospechaban su Causa. 
Y aquella aflicción, aquel llanto, el aspecto y 

la actitud con que se les presentaba en tales mo­
mentos producíales hondísima emoción. 

—^Sí, s í ; es la madre—se afirmaba Sansón. 
—Es su madre—se dijo Luis. 
Y a pesar de sus pasadas iras, el flavo no sín-

,t ió ni pensó nada contra la tan odiosa intrusa. 
Por el pensamiento del Peque no pasó idea al­

guna contra ella. 
En cambio, los dos la contemplaban con lás­

tima, con piedad, sobrecogidos. 

C A P I T U L O X I V 

LA H01{QUI1.I.A DK CARí;y Y ORO •'^ 

... Cayendo de rodillas ¡unto a la cuna de lo «Pnncesifa'ydega. 

Sonaron férreas barras y cadenas, cerrojos y 
l laves,,. Y la puerta de 
salida a l corral de la 
casucha del tío Mtdetas 
se fué abriendo lenta­
mente. 

Por ella asomó el pi­
cudo rostro del viejo 
tra¡K*ro. 

Eran las siete de la 
mañana.. . , una mañana 
i:adiante de sol abri le­
ño, dt.̂  hialino espacio, 
de templado ambiente; 
una de esas mañanas 
primaverales que hacen 
creer que Madrid tiene 
primavera. 

Apoyados los sobacos 
en las muletas, como 
mecido en ellas al an­

dar, aquel trasto huma­
no, tan mísero como los 
míseros trastos con que 
comerciaba, abrió del 
todo trabajosamente. 

—¡ Eh, gandules! — 
gr i tó hacia el fond(j del 
corral con su voz agu­
da de vejete—. ¡ Arr iba, 
que ya son las siete!. . . 
Pues sí que madru­
gáis para ser lunes! 

Tosiendo y carras­
peando, el viejo Mu­
letas se internó en el 
almacén para ir a 
abr i r la puerta de la 
calle. 

Hecho esto volvió 
al co r ra l 

— ¡Sí q u e vamos 
bien!—refunfuñó, al no 
ver aún por allí a nin­
guno de los golfos—. 
¡ Sansón! — gritó bas­
tante tuerte—. i Lu is ! . . . 

Se detuvo sobre el 
pedrizo, que formaba 
como una acera ante la 
puerta de salida ai co­
rral. 

Extrañóle no ver al 
perro acudir como to­
das las mañanas para 

Iha envuelta en un mantón 
obscuro; ¡levas 
ha denso velo 
sobre el rostro. 

lanzarse a la cocina, por si el avaro viejo, que 
se desayunaba antes de abrir el corral, había de­
jado algún plato que lamer o algunas migaja.s 
que aprovechar. 

—jLucas!-—]\amó. tras un silbido. 
Pe ro el venerable chucho no acudió. 
—¡Arrea!—se di jo el trapero—. Pues es qui-

ya no están. Sí que es raro tanto madrugar... 
Yo les ti ldaba de perezosos y resultan hoy más 
madrugadores que nunca... ¿Y para qué?.. . Que 
yo sepa, nada tenían que hacer tan temprano. 

• / * • * » > 

De tai modo pensando, el tío Muletas había 
atravesado el corralülo en dirección al cuartucho-
vivienda de los golfillos,. 

Apenas estuvo delante de las vidrieras y pudo 
ver el interior de la estancia, una exclamación 
de extrañeza, a la que fueron siguiendo otras 
muchas, brotó de sus labios. 

—¿Eh? ¿Nadie?. . . y . . . Pero. . . , a ver, aquí..., 
ahí falta la cuna de la chica... 

A largas zancadas de su muletas, el viejo co­
rr ió al interior del albergue. 

El armari l lo estalla abierto. 
De su interior habían desaparecido las ropitas 

de gala de la Princesa y los cuatro pingos de re­
puesto de nuestros golfillos. 

—Esto parece una fuga—murmuró el viejo—. 
Pero, ¿una fuga? Ellos pueden irse cuando quie­
ran. No me deben nada ni son nada mío... ^'o 
no tengo autoridad sobre ellos. K o ; fuga, no., . 
Sin embargo, que se han ido.. . , eso sí que lo pa­
rece. . . ' ' .•./. 

Meditó unos momentos, yendo y viniendo por 
el cuarto. 

-—La cama no está deshecha... No se acosta­
ron esta noche... A ver : la caja en que Luis 
guarda sus cuatro l ibros..., papeles..., lápices... 

Sobre un estante, e l mayor, hecho con una ta­
bla y t res palomillas, había una caja antiquísima, 
pulimentada, que el chico recibió de un trapero 
vecino como regalo p(ír cierto servicio que no le 
quiso cobrar. 

(pontinuará.) 

> ! • • > ' 



AGUA IDEAL 
Maravillosa para volver los cabellos blancos a su 
primitivo color a los doce días de darse una lo­
ción diaria. De peiíume exquisito. No ensucia ni 
la piel ni la ropa. Destruye la caspa y quita la 
picazón rápidamente. Evita humores, clapas, 
costras y demás enfermedades del cuero cabellu­
do. Única en su clase. Pruébenla y se convence 
rán. Exigid siempre AGUA IDEAL,, con la 

marca registrada. 

VENTA EN P E R F U M E R Í A S 

Cfiomp» 

N O G A 
P R O D U C T O E S P E C I A L M A T A R R A T A S 

~ti Jtmou 
« w . 

%í£í 
.El malarratas cNÜGAT* constituye ei producto niás c6niodo, 

lájndo y efizaz para matar toda clase dt' ratr^ y ratones. Sc ven­
de a 50 céntimos paquete y a 10 pesetas la caja de 25 paquetes en 
principales farmacias y droguerías de KspaSa, I>ortugaI y Américas. 

PRODUCTO DEL LABORATORIO SOKATARG 
Calle flel Ter, 16. Teléfono 50791.—Barcelona. 

NOTA: DiriRÍéndose y mandando al mismo tiempo, por Giro 
postal o sellos de Correo, el importe iiuis 50 cí'utimos para gastos 
^c envío, el Latxwatorio, a vuelta de Correo, verifica el envío del 
pedido. 

SEVE-VASCONCEL 
Es muy fija. N o pica 
ios ojos. No hace caer 
[as pestañas. Al con­
trario, además de alar­
garías, arquear las y 
darles u n a s ime t r ía 
elegante y a t rac t i va , 
las fortalece y f avore 
ce de verdad su creci­
miento. 

Sólo la marca Vascoii-
cel le dará en te ra sa­
tisfacción en produc­
tos de Belleza. 

Venta en toiias parte 
Demostraciones y fo 
lleto gratis: 

MADRID : 
Peligros, 14 y 16, 2. 

BARCELONA: 
Plaza Cataluña, 17, i. 

p a r a alargar L| 

Ĵfia& cíí ufl modo 
ájisti 11911 »dü ijiíi-

W^ 

Pftra iombfflaf lo* 
pirpíKÍM feríale-
Círy hacer ere-' 

'A 

Pías. 
8 

ANTES DE COMPRAR 
(iisuleria, perfumea y artículos 
de limpieza, pida precios en 
PUEBLA, I . —PERFUMERÍA 

-1 

p a p i i 

F O S F A T I N A 
F A L I C R E S 

¿QUllíKE RRJUVIvNECKKSlí 
crecer, eugordaí', enflaquecer, 
corregir la aarix, orejas, pechi, 
espaldas, piernas, hacer desapa­
recer la calvicie, cmiicie, arru-
lías, hoyos, cicatrices, pecas, 
manchas, rojeces, fetidez, des-
viacifines, imperfecciones y de­

más defectos? líscribid 
l'ERFHCCION HUMAN.\. VI-
I.AL>OM.\T, loi , PRAU. i.^ 

BAR CEIBÓN A 

CAZADORES 

Saco guardarropa 
de papel, impregnado 
contra la po l i l la , pese= 
tas 1,50 saco; tamaño 
loo por 70 centímetros. 
Peso, n o gramos. De 
venta en bazares. Los 
depositarios M u H e r y 
C í a . , Barcelona, Fer= 
nando, jz, indicarán tos 
puntos de venta, o io re= 
mitírán por correo, l ibre 

de franqueo, 

Escopetas xarantizadas 
desde 15 pesetas al mes. ouQ 
Ilaramerles finísimas de 
gran alcance y plomeo. 600 
A d e m á s , al contado, 
desde iSo ptas. en ade- 500 
lante. Regalo 12 utensi­
lios por valor de 20 i>e- 400 
setas. Modelos económi­
cos de gatillos a la vista, 300 
desde 25, 4". 55J fi5i 9° 
y 125 ptas. Descuentos 250 
esjwciales a lc« inter­

mediarios. 150 

José Cruz Múpica. — EtBAR 

COMPRE TODOS LOS 
SÁBADOS«LAPARSA» 

CHAMPION 
ES LA 

MORALES 
Sombreros señoritas, ideales 
MARIANA PINEDA, 5, prales. 

PASTA DENT1FRI= 
CA ORIVe 

Blanquea la dentas 
dura.—Hermosea las 

DENTISTA 
Extracciones sin dolor, 3 ptas.: 
emnastes, 10; coronas oro 22 
quilates, 30; dentaduras com­

pletas, 125. 
B A R R A D A S ; Montera, 41, 

VAJÍLÍAS 

VELILLA 
Concepción j f fónima, 13. 

Centro de anuncios y sus' 

cripcione^ a ESTAMPA : 
Librería y Editorial Madrid 

Arenal, 9 

SEGUDIDAD CEL 
AUTOMOVILIUA 

CONCESIONARIO PARA 
ESPAÑA. 

FRANCISCO FLORES 
ESPINARDO-NURCIA 

SUAVE; m CÓMODA • IMPERMEABLE • DUÍÍAOERA», 

LÁ/UELA 
CREPÉ 

mmmmi 
/ fosforo estríqQm&\ _ 
\ e h tpofos f i tos / 

Enfermedadesnen» 
viosas Debiliciad m 
general Impoten J 
ci a. Agotamiento» 
físico Anemias. Z 

etc.etc. • 
HA SIDO SIEMPRE « 
ELTÓNiCO RECONS- • • 
TlTUYENTe PREFERÍ: • • 
00 0£ LOS MÉDICOS ¡J 
VENTA f-ARMAClAS ^ 

LABORAT&RJOS VKOlSBARCElONft ^ 

riiiiiiiiiiiiiT 
Para evi­
tar eso... 
hay un solo pro­

ducto, el 

SlIlfOPIlOl 
a basé de azufre, el se» 
cular remedio contra las 

' enfermedades cutáneas y el po­
deroso enemigo de le seborrea, productora de la 

BALNEAIIO DE UERGANESl CALVICIE 

Compre todos los martes estampa 

(SANTANDER) 1 
-i 

Ks el uiiifo en l-;si>aíia para prevenir v curar las afeccione? cntrn- í 
cas (}(• ia NAKIZ, I.AKINGli BRÓNytllOS y PULMÓN. j 

Instalacimí niasiiiíicu • Oran reforma en el Hotel, con cuai-
to,< de l.iaiui, CIL, Í 

» » M U f t : h CINTO GCUXAB - KOlK. 18 - N A D B I B 
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Cflampo 

RHUM BELLEZA 
QUITA LAS CANAS. Devuelve a los 
CABELLOS BLANCOS su color primi= 
tivo natural con tanta perfección y disi« 
mulo que nadie lo nota. No mancKa ni 

perjudica. 

Fabricantes: ARGENTÉ HERMANOS x BAOALONA (Barcelona) 

COLONIA 
POMPEIA 

CASA 
«THE FOX»» 

escopetas finas de caza. 
Especialidad para tiro de 

pichón. 
Ventas a plazos. 

De ¡a fábrica al público di= 
rectamente. 

Pábricade (BARZABAL c 
tHíOS de AKRrZABALA= 

GA (Eibar). 
Pedid catálogos y la repre= 
sentación, al Despacho 

Central en Madrid. 

Carretera de Aragón, 38. 
Teléfono ^joot. 

DEBILIDAD 
e inse{isil:)ilidad sexual. Se cura 
radicalmente con las PKKI.AB 
LEROY. Caja, nueve pesetas; 
por correo, una pésela más. 
F. GAVOSO, ARENAL, 2, y 
farmacias. (13) 
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L.T. PIVER. PAR_IS 

¿Queréis casaros ventajosamente? 
SEÑORITAS HONORABLES ACAUDALADAS 

Unieacasaitsmuestfacaiamientoi: Apartado 9.040. Sobre franqueado 

ESMÁLTELA 
CON 

IROBgíALC 
£1 esmal te per fecto 

Si prefit-re ima Celulosa pida el 
Rüliliialoíd á la brocha. 

Üfiarte '/.amarrón y Cía. Sasiasta f, 
Madrid. ' 

"V, 
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ZAPATOS 
INGLESES 

LOS M A S 
É¿. . ; . . . • F I N O S 

w^'^m. 

CAIZADO 

^^(anfleld 
A PLAZOS.-ALMACEIIES MADRILEÑOS 

Muebles, Tejidos, Sa.sErería y Zapatería. 
MAGDALENA, 4- Teléfono 12465 

Linóleum.-Serra.-T. 14532 

Fuente?, 5.-S. Bernardo. 3 PERSIANAS 

£1 mejor brazalete 
EL MAS ELEGANTE 

Único en platiné (le 18 qui­
lates. Garantía, 10 años. Kxi-
gidio en las buenas joyeiías 

y relojerías. 
Repr.: J. DUARRY SERRA 
Apartado 355, BARCELONA 

CALLOS? 
U s a n d o soto t r e s d ías 

el p a t e n t a d o 

UNGÜENTO 
MÁGICO 

D e s a p a r e c e n t o t a f m e n s 
t e ca l l os V d u r e z a s , ojos 
de g a l l o , v e r r u g a s y tuae 

netes. 

Hay muchas imi taciones ineficaz 
ees. Exigid 

UNGÜENTO 
MÁGICO 

F a r m a c i a s y u r ú g u e r i a s , t,6o pesetas. 

P o r c o r r e o , 2 pesetas . 

Plsza de San Ildefonso, S. 
M A D R I D FARMACIA PUERTO 

E N V E J E C E N 
Snpríri inlas usted con ia in-
fínnpariihltí agua ÍIÜ tocador. 

LA FLCÎ  CE CEO 
Usplii a lgunos días como lociíín 
itt pcitiarso y verá maravillf*rt'» 
(íómo <i(!Siipar(!C.en progres i va-
mpiítt!, y su cabello recobra de 
nuevo el color na lura l . Con el 
uso de La F lor de Oro no lema 
(¡ue su cabello adquiera el color 
feo de ot ras aguas que, en lugar 
(le favorecer, r idiculizan. Ks ab-
Holulamenle inofensiva y fie uso 
muy agradable. No mancha, ni 
(ítigrasa la piel, ni ensucia !a ropa 
I**xlirpa la caspa y evlla la cania 
del cabello, por ser enérgico des-
iüfectaiite del cuero cabelludo. 

DE VENTA CN PCRFUMERIAA 

FEfiMUCERA 
Es tñ. receta, de t odos los 
méd icos d.1 d iagnos t i ca r 
oto^rv so lo sospech-aruna 
F I E B R E T I F O I D E A o c u a l 
q u i e r F I E B R E I N F E C C I O S A 
C i A S T R O I M T F . S T I N A L -
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IZOTERWÍ í 
F.PONCEDELEON 

BARCELONA 

[Envío de billetes a pro* 
{ vincias y Extranjero. 
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Las corridas de la semana 

En Madrid 

¡¿ de junio.—Extraordinaria a favor del Manlefño 
Taurino.—WQWO rebosante y ahsioso de presenciar las 
Kifiuis que reaiízarían con los ocho coqiiilías los dies­
tro? Villalta, "Cagancho", "Oitaiiillo" y Vicciitf- Barre­
ra; pero... los ocho coqnillas, (IUÍ; fueron terciados, con 
caras de jovcncillos y sin e! trapío corresiKmdiente ai 
toro de lidia, dejaron bastante que desciiT, La anterior 
corrida, mandada por Paco Coquilla, salió brava, ctm 
casia y nervio. Por lo visto, aquellos toros eran hijos 
de vacas de Ibarra. Los que envió para esta fiesta be­
néfica salieron mansiirrones, broncos, gazapones, con 
nervio y llegaron- peligrosos a la muerte. Kstos torillos 
se conoce que proceden de las vacas de Saltillo. Incon­
venientes de- tener dos castas en la misma ganadería: 
"aquéllos" fueron puros coquillas;. Los de hoy lo mis­
mo podrían ser de Ceballos. 

Por los percances de "Cagancho" y Barrera, tuvo Vi­
llalta que estoquear cuatro toros, ¡Un regal i to! El ba­
turro estuvo valiente, toreando a su estilo y procuran­
do sacar el mayor partido posible de sus enemigos. Al­
gunos lances ceñidísimos y emocionantes fueron caluro­
samente palmoteados. Cuatro fatuas de muleta, diferen­
tes en su estilo realizií, pero valentísimas y en pura "lu­
cha taurina". El mulctazo de efecto, que era acogido 
con entusiasmo, y el trallazo se^co y eficaz para castigar 
y dominar. Los famosos "derecbazos", obligando a em­
bestir a sus broncos enemigos, o los muletazos por bajo 
Itara quitar nervio y poderío. Mató a los cuatro, con 
grandes arrestos, arrancando siempre fuerte y verdad 
con la viíta fija en los "encuentros". Dolidos al castigo, 
heridos casi siempre arriba del morrillo, los coquillas— 
que parecían falsificados—se encogían, desarmaban, po­
niéndose por "delante" y defendiéndose, sin dejar pasar 
el asesino brazo villaltista. El público, justiciero y. enca­
riñado con Nicanor, por su afán de complacer, por su 
voluntad y arrestos, le alentó con sus aplausos y le ova-

MADRID. 12 JUNIO.—ÜR buen pase mturaí de Vi= 
¡hita, 

cionó por la valentía demostrada al atacar a los mo­
rrillos. 

Dos quites magníficos de "Cagancho", en noble com­
petencia con Gitanillo, arman una revolución. Un mara­
villoso pase ayudado- Después, la muleta en la izquierda, 
desafía al bruto. El "c^ñí", cerca, sigue desafiando, an­
dándole y adelantándole la escarlata- El toro, aplomadí­
simo. '"Cagancho" se arr ima más, "cruzándose" en el 
terreno del enemigo, y éste no tiene más que estirar e! 
cuello y coger de lleno al broncíneo artista, que, campa­
neado y derribado, se levanta rabioso, d i r ^éndose al bi^ 
dio "chorreando" valentía, para ejecutar cuatro ayuda­
dos portentosos. Dos pinchazos, entrando despacio, y 
una corta delanterilla. Y el fantástico torero, sangrando 
y con la ropa destrozada, oyendo una ovación entusiasta, 
pasa a la enfermería. 

Vicente Barrera venía con ganas de pelea. Así lo de­
mostró al torear por verónicas quieta la planta y Suave 
el knce. Así lo siguió demostrando "al quitar" finísi-
mamente con un temple que desconocíamos. La facra de 
Vicente fué vulgar—el bicho, nejiáoso y manso—, y Ba­
rrera IUÍ puede ni debe oÍTecem^s vidgaridades. El cor­
nudo, bronco; el diestro, inteligente y hajúlidoso: y, 
i claro!, las liabilidades no entusiasman al graderío. d a ­
tando, no gustó,,. Y en el quinto, por salvar a un jaco, 
al cambiar de terrenos al enemigo, resbaló y cayó en su 
cara. Lhia cogida horripilante y aparatosa que lesiona al 
valenciano, quitándonosle de la arena. 

Y "Ctirro Puya" no toreó, "bordó" en dos quites, quE 
im i i ^ ^ r a r í a ci que inventó el toreo. Ligó siete veró-
Tiicas—al tercero—que fueron «iete monumentos tauri-

BECERRADA DEL AEROCtUB.-Gaviador Igna= 
CÍO Jiménez con el ganadero Sr. Gallardo, Fuentes Be¡a= 
rano y otros aviadores que tomaron parte -en la fiesta 

nos, demostrativos de lo dificilísimo que es reunir valor, 
arte, majestuosidad, suavidad y pura solera beltiit)ntiana 
(rectificada y avalorada) con el temple exíuao y preciso 
con que torea este indolente gitano, que, por su natura­
lidad de ejecnción, pare4.-e tiene galvanizados los múscu­
los. Dos faenas de muleta adaptadas a las condiciones 
de los difíciles coquillas, buscando y encontrando pron­
tamente la igualada. Breve matando. Creo que "Cuno 
l*uya"—o "Gitanillo de Trian?"—es el único torero al 
que se le podría contratar única y exclusivamente para 
torear con el capote, sin que tuviese necesidad de esto­
quear sus toros. Más c laro: para ensenar a, torear. 

/5 de junio. Décima de abono. Geslos taurinas.—"Va­
lencia I I " , montera en mano y anast rando d capote se­
deño, saluda a la concurrencia, que, eftiocionada por la 
serie de verónicas espeluznantes, se levantó nerviosa y 
asustada, batietido nerviosamente las palmas. Más tarde 
el "Chato"—también montera en la diestra—correspon­
de a otra ovación por seis tretnebiindos lances ceñidísi­
mos, que termina con recorte ajustadísimo y escalofrian­
te en el que los hocicos de la bestia llegan hasta la hue­
suda penca del rabo. El toro, por su obligada postura, 
parecía una pescadilla frita. El "Chato", en medio, ro­
deado de toro por todas partes... Y al turnar en quites— 
en el sexto—, a Victoriano le dolía el brazo derecho 
de tanto quitarse la montera. Otra serie de lances teme­
rarios que olían a árnica,' y nueva ovación. Con la roja 
bayeta no convenció. Dos faenas de aliño. Cuatro pin­
chaduras en su pr imero y descabella. Dos pinchazos bue­

nos y un eKt.oconazo hasta la gamuza, íjue ntaía rápida­
mente, en el cuarto. ! 

Y Marcial, ¿qué "gesto" tuvo? Un gesto de preocupa­
ción y melancolía. Quizás de amargura o desengaño. El 
caso es que Marcial toreó sin alegría, forzosamente, sin 
afición. ¿Motivos? No sé. Su ruptura con la empresa, el 
ser—según se asegura—la Última corrida que toreaba en 
Madrid durante la temporada, el lote de mulos que le 
correspondió, la falta de bravura de los mismos, su aplo-
mamiento y falla de genio, d llegar al último tercio sin 
acometividad, asfixiados y con la lengua fuera; y, en 
estas condiciones, tanteó con la muleta a "Paragüero" 
para, t ras breves y hábiles muletazos, colocarle en los 
medios y obsequiarle con dos natu. .des—con la zurda— 
vi 'entísimos y ceñidos. Varios ayudados suaves; y, en 
vista de q«e "no puede hacerse faena", busca la iguala­
da: un pinchazo delanterillo y una corta arriba. A "Ra­
tero"—el quinto—le encontró a la hora de la verdad 
como un camión d^-sconipuesJo: que no arrancaba. Le 
buscó en varios terrcntts, y "Ratero" seguía inamovible, 
por lo que comprendió que no había género para faena. 
Previos dos pinchazos—que fueron protestados—y un 
"meneo defectuoso", recurriendo al descabello, acabó cm 
el descuidero, y el público se disgustó con Lalanda, chi­
nándole de firme, y le molestó, severa e irónicamente, 
durante su actuación. 

A Manolo Bienvenida le gustaron !ois temerarios ba-
rrigaz«s del "Chato", y en su primer quite se dejó em­
pujar por los pitones, costillares y cuartos traseros del 
bruto, al ejecutar tres lorerísimos lances, que remató con 
inedia verónica magistral, que se ovacionó largamente. 
Y -su segunda intervención tm quites fué para torear 
fimsiraamenle por gaoneras. V íuando salió su toro— 
el tercero—, le toreó aiper iormente con el capole, des­
tacándose tres verónicas por el lado izquierdo, en lo6 
que el chaval para, manda y templa, adelantando las 
guarniciones de la pierna contraria. Y Manolo, que em­
pezó muy valiente y muy torero su faena muleteril, pro­
pinando algunos muletazos con hechuras y sabor, no se 
fija que el toraco desarma—como desarmó en palos-—, y, 
en vez de bajar la mano y torear ""por bajo" para aga­
char y ahormar la ancha cuna, sigue toreando valentón, 
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MADRID, Í5 JUNIO.—Monolito Bienvenida bandería 
lleando a su segundo, íFotos C^rvcra ) 

TINTA S A ñ A 

MADRID, 12 JUNIO. ^ Barrera en una magnifica 
verónica. 

cerca y estirándose, pero "por alto". Rabioso, machetea, 
sin perderle la cara, pero sin doiñinar, ya que, toreando 
por alto,, no se destroncan ni dominan las reses. Jun ta 
las manos el salamanquino, y Bienvenida, fuerte y de­
recho, arranca a matar, colocando un pinchazo hondo 
delanterillo, Segnidameníe, muy valiente y desde cerca, 
mete media estocada desprendida que bastó. ¿Y qué 
"gesto" tuvo Manolo? U n "gesto" de hombre, siendo un 
nifio. El más gordo, grande y con más fuerza fué el 
sexto. Se encontraba aplomado, con nervio y defendién­
dose cuando tocaron a matar. Manolo, serio, tranquilo, 
dominador, inteligent': y valentísimo, toreó pegadí» a las 
tablas, echándose por delante al cárdtmo en apretados 
muletazos, colocándose cerquísíma de la enorOie corna­
menta, fijándole eií la muleta, sin dejarle refrescar, y-
llegando a dominarle por lo que le consintió, realizando 
«na eficaz y sabia faena. V en cuanto igualó "Diclioso", 
entró el chiquillo, con el toro pegado a los tableros (en 
ese terreno tan expuesto y tan difícil), desde muy cerca, 
bajando muy bien la mano y atacando muy derecho, me-
tiendo una estocada a volapié neto tjue tiró sin puntilla 
al manso. Y mientras sonaba la ovación, un viejo afi­
cionado se lamentaba, diciendo: " H a acariciado los pi-
HÜos de la oreja. Si el que cerró plaza se juega '¿u ter­
cer lugar, i la corta!" 

Los torf>B, de los hij<« de Victoriano Angoso. Man­
sos, desiguales, derrengados. Algunos sin fuerza, lílan-
dos de maní>s y sin casta, estilo ni temperaracnlo. To­
maron l8 puyazos, mataron dos jacos y proporcionaron 
cinco caídas. 

JEREZANO. 
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Cilampa 

El matador de toros sevillano- es tmo de tos vatores positivos de-
toreo contemporáneo. Su inconfundible estilo R»idem>. la s o a v i d ^ 
y el t e m | ^ de sus m i s t r a l e s verónicas, sos mtüetazcA afili­
granados y el purísimo arte que desarrolla en sus faenas, le acre­
ditaron como diestro de «cantidad y calidad». Sus continuos y 
nudosos éxitos en ta Plaza de Toro» de Sevilla, últtmanKnte 
reverdecidos en tas corridas de feria, han consolidado sn car­
tel y ccrfocado sa noint^e al I^ lo de tos más suidos fnesti^os 

taurinos. 

Qmeta la planta, adelantada la pierna, bajas las monos, el cuerpo cimhreáadase paira t^ustmx 
con el enemigo... Así torea Mariano: 

Mariano Rodríguez, ioatando superiormente a¡ 
'en la sevillana feria. 

¿Qt ct esiómago 2 
Sí îft IKMtedntittiito t iene 

ccmto MmtonHMA, dolor cicicIgsL 
que ^e eumarcTo aHmará ccn 
aUntentacAén cuteciiocta f | 
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Smiff} CEremier 
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^ida defaííes 

9Í, Qeriquet y (?/ 

9mmonÉe, 25 u0^ 9Kadrid 

CALZADO de LONA eon PISO de 60MA 

< ^ «eeB í> 
De Manufactura Americana. 

Bt Meíor y más Económico 
para PLAYA. CAMPO y SPORT 

Exigid la marca 

<3 Ha^» z> 
Cnmiada «m Medidla de Oro en la Cxpositíte fntemacional 

de Barcelcma. 

fabricado por 

HOOD RUBBER PRODUCTS COMPANY 

BOSTON, « . S. A. 

Agente Exclusivo y Depositaiio pare 
— Espdña, Portugal y Marruecos — 

PEDRO N06UES 
Daoiz y Velarde, nCun. IS 

SANTANDER 

- -~M 

Recogen estas fotos fres escenas de la ftadkionai romería que anwúmente celebra la Cofradía de Nuestra Señora dd 
, Rocío, del barrio seviltaao de Tríana. Las carrefas engalaitadas que, madtadas per numerosos ¡metes, regresan det 
í Sotíutttío díi Almoaiitf cobijan bafO sas t<ddo3 nutridos grupos de bellezas sevillanas ataviadas con les más vistosos tras. 

jes a la ataaera típica de Aidalüda, (f^bis Sánchez del Fanda.) 
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PilonifKi 

Los ojos y ¡a sonrisa de AnioñÜa Torres han obtenido esta primave^ 
ro un nuevo triunfo con motivo de ^ beneficio. 

Tres encantadoras art istas cele­
brar te su beneficio en Romea; I'er-
lita ílreco, Antoñita Torres y Con­
chita Rey, y si ustedes se fijan en 
sus retratos que publicamos en 
esta página, se explicarán en se­
guida el triunfo que obtuvieron las 
tres. 

En Eslava, los maestros. Alonso 
y Belda, y los libretistas E. G. del 
Castillo y J osé Muñoz Román al­
canzaron un éxito rotundo con su 
pasatiempo Las guapas, obra en­
tretenida y graciosa, de una par­
titura de fresca inspiración, íns 
trumentada con habilidad e inte­
ligencia. 

IJOS maestros Alonso y Belda lo­
graron uno de los mayores éxitos 
de la temporada y uno de sus más 
brillantes triunfos, 

(F0tos César Benftez.) 
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Conchita Rey, con ¡a gracia gitana que subraya el cordobés, fué tamt 
bien muy aplaudida el día de su beneficio. 

«Lo Yankee», marchosa ella, en la caracterización con que apa» 
rece en <<Las guapas». 

PerlUa Greco, otra criatura como no hay dos, 
que celebró su beneficio en Hornea. La deliciosa actriz Celia Carnes, que ha renovado sus éxitos en 

«Las guapos». 
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L A í!r;vn actriz, Carmen Víoraf^as ha impresiouaito 
una lidíenla pariatiti: eu París. Para ella, como 

[lara todo e! (¡uc Uega a conocer los secretos del 
cine, ha ti;iii<io e! séptimo arte grandes sorpresas. 
(,:i admirable artista Carme» Moragas ha sabido- ven-
cer, una vez más, en el arte e imponerse «n ¿i como 
Uíia "cstrcüa". 

[)c regreso de París, doEide sé ha filmado !a. pelícu­
la a qw. nos reterimos, hemos visitado a la nueva "es­
trella" de la pantalla, que nos ha narrado cómo ha 
d;Hlo á paso dci Teatro, donde eoníjuistó tanta íaraa 
iiitrfctdamentt;, hasta el ñlm sonoro, donde indudable-
Ttifiite logrará triimfar por sus excepcionales condi­
ciones. 

H:E,á primera sorpresa tué la <ie que me contrataron 
para impresionar una película—nos dice la genial ac­
triz—. Yo creí sinceramente (¡ue no servía para e! cine. 
Dtspué.'i de convencida de que por tener algo del Tea­
tro puliría deteiidcrme en el jiara mí nuevo arte, vino 
lo inesperado. Cuando iba hacia í'arís, me dice el re­
presentante de los estudios donde yo había de traba­
jar ([Ue mi pelo castaño había de convertirse en rubio, 
porque rubia había de aparecer en !a película. FCstuve 
a punto de renunciar :\ m¡ coiitrato- Me convencieron 
:iiievametite, y acabé por dejar que luc riñeran el ca­
bello <h un rubio claro <iue cuando lo vi estuve a pun­
to dt' desmayarme. 

ÍVspués vinieron las escenas, í,a primera era senci­
llísima. Yo entraba y saludaba a un caballero. í.o liice 
con nacuratidad. "¡ Imposible ! ^ rae dijo ef director—. 
Eso no es así. Usted no puede avanzar más que un 
rediiciclo espacio sin "dcsentfjcarse" de la máqnina. N'o 
puede, usted mirar a ella ui ai seíior ((ue da usted la 
mano, sino para esta otra parte." .Vqucilo Eué ía 'ocura. 

iCi# 

^eiii€B 
Luego, lio podía ni respirar fueiit. 

El actor señor Ligero, que impre.siona-
ba !a misma película (juc yo, al termi­
nar una escena larga respiró fuert::, y 
lo estropeó, pues en el micróíono aque­
llo producía cí ruido de un huracán. 
.'\3Í es que entre contener mis nervios, 
íiablar sin gesticular apenas, no respis-
rar fuerte y no salir del sitio .pie me 
indicaban, mirar al sitio donde no de­
bía mirar y no poder haWar fuerte. 
como eu el teatro, terminaba con los 
nervios destrozados. 

ICl calor era el más temible. Aquella 
abundaucia de tnz; todo cerrado, para 
evitar los ruidos, y y<t que había de 
salir íiasta con nñ renard, me hicieron 
el etccU» de un baño turco. Sudaba de 
tal modo, que el matjutlleMr tenía f|ue 
estar constantemente quitándome e! su­
dor de la cara con ;)apel secante. Aque­
llo es magnítico para adelgazar. 

Lo <[ue más me sorprendió fué ver a 
tres hombrías que, muy serios, conscien­
tes de su labor, se dedicaban a matar 
moscas, para evitar que una <le ellas se 
posara sobre un artista o cruzara ante 
eí objetivo mientras se rodaba una es­
cena, y !a estropease. Otra cosa curiu-
ía era .iqucda profusión de lenguas del personal tle 
decorado, luz. etc. Rusos, alemanes, ingleses, franceses; 
cada coai hablaba en su idioma; ¡ujuello era la Torre 
de íiabel. 

Carmen Mar inas elogia mucho la actuación de Car-

La beUa actriz Carmen Morabas, que ha sñíp durante quince días artista 
de cine y que ahora no se atreve a salir a ¡a caite porque su peto castaño se 

ha convertido en rubio. (Foto Zaoñtn.i-

•nen Larrabeiti, la excelente actriz española que crtí 
ella impresionó la película, y ñnalmente nos ruega de­
mos a los lectores de KST.\MPA la explicación del por 
qué es ahora rubia. 

FaASíciscü n i A Z RONCERO 

¿ 

ESTO N'O ES UNA tSTKKVí i ; 

PORQUE no lo es, sencillamente. La inierviii ••ion 
preguntas y respuestas, y actuí no las hay. 

Este no es más que una impresión personal para 
subrayar eí paso por Madrid dcí primer músico esija-
ñoi y itfk) de b s primeros del mun^>, 

í̂ rtx} el maestro p o n e ran'o 
empeño en librarse del fantasma 
de la interviú, que por si [queda­
ra, la sospecha, fo declaro. 

—'"Qué desea usted de mí? 
Kmptezo con mucho t iento: 
—Oesearíamos tener uno3 te-

trat»9 de. «sled... 
- -El CMo es que no tengo acjUÍ 

ninguno... 
—N'o importa—digo yo, señ.^-

lándole la máquina del fotógra­
fo—. Ahora mismo, en un ins­
tante, le haremos uno. 

Me mira desotado. 
—¿Ahora mismo-?.., í ía sé.-. 

¡Un retrato? Déjelo. Yoíesmat i -
ré. l)c venlad. 

—Si es un instante natfei tná*. 
maestro. 

A! ttti, parece aceptar, resigita-
fii>. Me ;i¥«."íituri> máis. 

Y cenc;r uua hrev-e charla con 
Tited... CtKíS minutos. 

- ; Aíi t Ya ^ h t s yij srlonfte 
iba a varar 'm A.A retratt'. \ ' ix 
es» -XK Una iiHcrviii, no. JkSe es 

in^vtKbk. Uace tfece %úy% i«c 

viú- Xíe han dado muchos disgustos... . \um|ue quisiera 
no podría complacerle, porque sería echarme encima a 
tantos como lie rechazado... Si lia saíído alguna vez en 
este tiempo, crea usted que ha st<io inventada completa­
mente... Una interviú, no. 

La terquedad descortés no es nunca recomendable en 
tm reportero, pero p«e(te disculparla el scíititio tle la eíi-

0 í l ^ r e a^normtot ?tahÍaiuÍo c*ín íT«e<fP« eum^CEBWí. 

cacia Rii este caso, no tendría disculpa y no insisio. 
—¿El retrato, sí, don Manuel? 
—BueRo, 
Nos trasladónos a imá sala vacía. 
—Pueden sentarse juntos, hablando—dice Vilaseca. 
Los nervios de ["alia, vuelven a saltar. 
—iPero esi) es ya ¡a interviú! 

—Xo, usted 3()Io, leyendo este 
Uhro, iK>r ejemplo. 

—Sí, sí; leyendo. 
E! libro es el "Canigó", de Mo-

sén jacinto Verdaguer, el gran 
poeta catalán. 

^ L o be comprado esta tarde 
en la feria de libros. Debe ser la 
primera edición. Como ahora es­
toy trabajando en "La .-Xtlántw 
da", <le Moséií "Cinto", tm inte­
resa toda su obra. 

Vilaseca lanza ei fogonSza. 
Cuando nos ve dispuestos a mar­
char. Falla se humaniza. 

—Perdóneme que no h a y a 
accedido a sus deseos; per.i us­
ted se liará cuenta... . \ d i ó i . 
adiós; ívíanuel de Falla... eu la 
Alhambra tiene usted ,su casa— 
me ofrece. 

El "señor de Granada" y ^to-
rioso autor de "Kt amor bruío"; 
y ''l'.l sombrero de ircs picot", y 
"E l retaMo de Maese P.drtí", 
etcétera, etc., menudo. tráí;4, pá­
lido, otisumídí», (iesaparece rá-
pifííj ite (mesira vista. Huye. 



alampa 

/vctualíaaacs grárícas diversas 

Don Miguel Herrero, ordenanza de la aficis 
na de León, de la Compañía del Norfe, du= 
raate dacaenta años, al que se ha concedido 

la Medalla del Trabajo, (jpoto Gracia.) 

También la Banca tiene su reina de belleza. He aquí a la señorita Arftrmita Gatcia, 
proclamada reina de la Banca de Barcelona, en el curso de una fiesta celebrada la se^ 

mana última, rodeada de las gentiles damas de st¡ corte de honor. 
<Foto Badosa.) 

La señorita María del Pilar Morales, nola^ 
ble piaai^a, discípulo del ilustre maestrn 
Gaervás, que ha dado con éxito un concier:: 

lo en el Circulo de Bellas Artes. 
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£L JEFE REFORMISTA EN PALACIO.—La actualidad política lo constituye, 
sin dada, la visita que el Jefe del Reformismo y ex presidente dd Congreso ha hecho a 

Palacio. 
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BARCELONA. - En la Avenida de Pedralbes, se ha celebrado una interesante ca^. 
rrera de automóviles infantiles organizada por «El Día Gráfico" y «La Nochei*. He aquí 

a los pequeños concursantes en plena carrera. (Pato Badosa.t 

MADRID.—El popular director de la Banda Municipal de Madrid, maestro Villa, 
recibiendo de manos del Alcalde la insignia de la Cruz de Alfonso XII. después de! 

acto celebrado con motivo de la entrega de una bandera a la Banda. 
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PARTIDO DE HUMENAJt AL REAL MADRID.-Con un partido amistoso en el que el Valencia F. C. ven-. 
ció al equipo finalista del campeonato por 3 tantos a 0. se ha rendido o éste un homenaje oficial. El portero valenciano 

detiene un tiro de San Miguel. El mismo fkeeper* devuelve un remate del reaparecido Monjordín. 
(Fotos Conírerai V ViiaSÉca I 



U n europeo^ campeón del munao oc todas las cateíjorías . * — • 

bl alemán ¡Wax bcnmeilíng ^anó el supremo título por un coniuso tríunío sobre jnarkey 

%_ 

He aguí hs terribles puños que habían de llegar a conquistar el cam= 
peam^Q maadkd asi puntazo, esgrimiendo el inocente sosaiero. (Max 

SchmeHing a Íos dos años de edad.} 

lil títuU) de campeón del 
mundo de bíjxfo de kidos los 
pesos, sede vacante desde IA 
voluntaria retirada de Tuo-
ney, ha sido reconquistado pa­
ra líuropa i)or el mazo teu­
tón Max SchmeÜing. Aunque 
el motivo de la adjudicación 
no lia sido muy claro ni muy 
briliamc—SU triunfo j)or des­
calificación de su contrario, 
Sharkey, por golpe prohibido, 
cuando éste tenía, a) parecer, 
asegurada la victoria—, hay 
que felicitarse de que el cam­
peonato munilial quede de-
tentadíi—no sabemos si por 
mucho tiempo — por un eu­
ropeo. Max Schmeliing es. sin 
duda, un púgil de ^an clase, 
pero también un hombre de 
fortuna. Ha hecho carrera rá­
pida y fácil en el país del dó­
lar, donde su condición de 
alemán le atraía las simpatías 
de mncliedumbrcs de origina­
rios. No se han opuesto en su 
carrera los obstácuk»s f re*:uen-
Ics y gigantes que encontró 
nuestro Uzcudun. No ha te­
nido que estrellarse, como és­
te, contra la roca negra de un 
Godfrey. Al Tnismo Uzcudun 
no lo encuentra sino en con­
diciones de inferioridad físi­
ca, y BU triunfo sobre el vas­
co es el que le encarama a 
una final del campeonato del 
mundo, apresuradamente or­
ganizada y en la que a su ri­
val se le va la mano... 

(Fotofi RcDortateaJ 

• «Pife MÉ^m - J ^^^^^^ IB 

l /no de los más recientes retratos de! nuevo campeón del Mundo de 
boxeo, e! alemán Max SchmeHing, que se ha encontrado el titulo al ser 

descalificado su rívaí Sharkey, por golpe bajo. 

Max SekimeÜimg, td terminar «/ conánfe en ftir gaaó ei cumptumuta de 

ail92&ttátttmai»hi^éfts4i4t tenues y iTéft«&. 
Akmamia £i anmifemí, iája 4e fam^ic Sckmtdims, can sv madre I F-atografia rdjfenjda antesd¡l¡ 

saliia Sé koxeedoi akutÓB para hs Esttidm Unidos hace unos meses, i 
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Cftompo 

t,í torero a quien UTIA meixaLldk hdí sa/vaao /a vídá 

Este íorera no es otro que el famoso gitano «Cagancho», de cuyas actuaciones estamos acostumbrados 
a oír tantos comentarios pintorescos. Hasta hay quien ka dicho que es «el Rubio del toreo...ti Pues 
sí, señores; este es el matador que, pese a las ironías de tos que le acusan de «no arrimarse^ a los to­
ros, en la corrida del pasado jueves fué cogido por uno que le causó varias heridas. La que recibió en 

. el pecho hubiera podido ser mortal, si una de las medallas que siempre lleva consigo el trianero, no 
hubiera desviado el cuerno. Comentando el percance, «Cagancho» ha dicho: «En esta cogida estoy se­
guro de que la Providencia me ha salvado de una cornada gravísima. La medalla de Nuestra Señora 
de Riánsares, que me regaló la villa de Tarancón, -y que llevo en el pecho siempre, ha-ssmido-de-niii-
ralla para el asta del toro y ha impedido que el cuerno hiciera algo más que rasgarme la piel.» En 
estas fotos pueden verse las medallas que siempre lleva al cuello el matador, y a éste besando la que 
le ha salvado la vida { X). En la foto inferior el diestro herido está rodeado de algunos amigos y com­

pañeros de su cuadrilla, uno de los cuales tiene en sus brazos al hijo del torero. 

íFotoiCervcra.) 
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